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ADVERTENCIAS.

Ilmtre todos los males de que ha adole-

cido y aun adolece la España, tal vez nin-

guno es tan grave y capital, ni reclama

remedio con mas urgencia, que el de la

falta de administración de justicia, y de
legislación oportuna para ello.

Nuestros códigos (si tales pueden lla-

marse las varias colecciones de leyes) son
de otros tiempos

,
para otras costumbres

y otras personas que las de este siglo
, es-

pecialmente en la parte criminal que con-
cierne á la represión y castigo de los deli-

tos, y al mejoramiento de las costumbres.
De nada creemos que bay tanta falta

en nuestra patria como de la redacción de
un código para esto.

Al no tenerle deben atribuirse muchos
de los trastornos políticos que nos han so-
brevenido en estos tiempos, y que se hayan
agravado las desgracias de la generación
presente en las varias oscilaciones

y vuel-
cos que ha experimentado.
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4 ADVERTENCIAS.

Muchos han declamado y se han la-

mentado de esta desdicha.

Nuestro actual gobierno, instado de la

necesidad, ha acudido provisionalmente á

reparar en la manera posible un daño tan

considerable.

El conocimiento del mal es un prelu-

dio de que no descansará hasta completar

la obra.

Bastante sabido es de todos los que

han fijado la atención en este punto de

nuestro desconcierto. Pero aun lo compro-

baremos con testimonios irrefragables y no

lejanos.

En las Cortes pasadas, y también en

los actuales Estamentos, hacie'ndose incul-

paciones al poder judicial sobre la lentitud,

paralización o tortuosidad de su marcha,

se contesto' y disculpo repetidas veces con

la falta de leyes adecuadas al progreso y
sustanciacion de las causas, y de señala-

miento de penas proporcionadas y aplica-

bles saludablemente á los casos ,
tiempos

y personas del siglo en que vivimos.

Otros se han quejado de que la inco-

herencia e' inoportunidad de nuestras leyes,

su rigor intempestivo, o' su flojedad inefi-

caz , consideradas las variaciones de tiem-
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pos y costumbres
,
ha hecho necesario que

á la letra y espíritu de las leyes se haya

sustituido el arbitrio equitativo o' riguroso

de los jueces
;

lo cual ha destruido hasta

la sombra de semejanza entre las leyes es-

critas y las aplicadas.

En los Apuntes sobre el tiempo
,
que

preceden al primer número de la Floresta

Española de i.°de enero de i 835, se dice:

"Que ni nuestros jueces y mandantes es-

tán acostumbrados á mandar con la ley

en la mano, ni nuestro pueblo á resistir

sus arbitrariedades presentándosela á sus
ojos.

En el número 19 del mismo perió-
dico, que casi todo versa sobre la falta de
administración de justicia

, y sobre la nu-
lidad para ello de los Alcaldes que hasta
ahora generalmente la han administrado,
hay entre otros párrafos los dos siguientes:

i ero si semejante autoridad es tan
limitada para el bien, si su fuerza apare-
ce tímida é ineficaz al frente de los díscolos

y de los malvados; en cambio se ostenta
tanto mas firme

,
suficiente é inexorable

con los modestos, con los laboriosos, con
los que algo poseen, los cuales jamas pue-
den evadirse de su dureza ni de sus extor-
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siones
;
porque no consistiendo la propiedad

de estos solamente en una navaja á un

puñal escondido en el seno
,
que es la pro-

piedad de los malhechores, acude la auto-

ridad sobre ellos á cualquiera pequeñísimo

motivo ú bajo cualquier pretesto
,
con la

confianza de no perder el trabajo, ni aven-

turar la persona
,
que á una se arriesgan

persiguiendo á los verdaderos criminales.

» Añádase á esta perspectiva el estado

indefinible de nuestra legislación criminal,

el desconcierto de nuestras costumbres pú-

blicas y privadas, la situación y regimen

interior de nuestras cárceles y de nuestros

presidios, donde hasta los buenos se per-

vierten sin que ninguno se corrija; donde

los latrocinios, los escándalos y las abo-

minaciones de la irracionalidad parece tie-

nen fijado su asiento y erigido su trono:

la falta absoluta de sistema correctivo, ni

de casa ó establecimiento que á ello se

encamine con eficacia saludable: la dilapi-

dación de las cuantiosas sumas que el Go-

bierno invierte y están asignadas para es-

tos objetos: lo que se gasta en conducir á

los rematados á su destino: las vejaciones

que aun en estos tránsitos se ocasionan á

los pueblos y los fraudes á que dan lugar:
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y á vista ele semejante cuadro no podrá

menos de sentirse la necesidad de dar nn

toque importante á este ramo de nuestra

organización social.”

En el Eco del Comercio del 20 de di-

ciembre de i835, hablando de la Isla de

Cuba, se dice entre otras cosas lo siguiente:

"Si algún escritor lleno de patriotismo

se lamenta ahora de que en otra capital se

roba y maltrata de noche al ciudadano pa-

cífico, sepa que en la Habana se robaba y
asesinaba dos anos ha en las calles mas

públicas á la luz del mediodía; y que al

digno gobernador que ha corregido tan es-

candaloso desorden hay quien le insulte

públicamente porque no le ha permitido

seguir viviendo á su antojo, con daño de la

sociedad ó de la moral pública.

» Por las fuertes pero acertadas medi-

das del señor Taranco se ha desterrado de

la población aquel juego destructor que se

hallaba naturalizado de tan antiguo en la

Habana. En la policía se ha establecido

desde el ingreso al mando del señor Ta-
ranco un sistema nada común de limpieza

y de buen orden; y, lo que es mas, de se-

guridad personal
,

que anteriormente se

veía comprometida por los muchos ladro-
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nes que inundaban las calles, y á cada
paso vibraban el terrible puñal contra los

extranjeros.”

El Alcalde de Barcelona señor Caba-
nes en su bando de 5 de diciembre último,

en vista de los desordenes públicos que
acreditan la falta de administración de jus-

ticia, dice lo siguiente:

"La necesidad de restablecer en su vi-

gor el orden público: el cumplimiento de

las atribuciones que me competen como
Alcalde de esta ciudad y gefe en la misma
del ramo de seguridad pública

, y la exacta

observancia que deben tener las terminan-

tes disposiciones del Excmo. Sr. Capitán
general

, Subdelegado general del propio
ramo en el principado, cuya ejecución gra-

vita sobre mi responsabilidad
, exigen una

rigurosa medida para evitar males de gran-
de trascendencia: y siendo entre ellos la va-

gancia ,
la prostitución

y los juegos prohi-

bidos los que con preferencia deben dester-

rarse de esta industriosa capital, y al pro-

pio tiempo que recuerdo el bando de 28 de

setiembre último, he tenido por convenien-

te dictar las medidas siguientes.

” Artículo 1 .° Serán recogidos todos

los mendigos y mujeres que con sus escán-
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dalos ofendan la buena moral, y destina-

' dos unos y otras á los establecimientos de

beneficencia y corrección.

» Art. i.° Los vagos y mal entreteni-

dos serán perseguidos sin contemplación y
entregados á los tribunales competentes

para que sufran el castigo que las leyes

del reino les señalan.

» Art. 3.° Se arrestarán y conducirán

al establecimiento del ramo de seguridad

pública los muchachos con nota de rateros,

o' que vayan divagando por las calles sin

ocupación o persona que cuide de su sus-
tento y educación

: y los que tuviesen pa-
dres, tutores o parientes á quienes esten
encargados serán responsables de la con-
ducta de aquellos

y de todo exceso que co-
metan si no los corrigen

, o no dan cono-
cimiento á la autoridad de su mal proceder.

»Art. 4.
0

Todas las casas donde no-
toriamente se fomenten vicios serán cerra-
das sin demora.

» Art. 5.° No se permitirá ninguna
clase de juegos en los paseos

,
plazas ycalles, persiguiendo los prohibidos en los

ca es, casas públicas, y aun particulares-
y en caso de contravención se mandarán
cerrar los cafes y casas públicas, multan-
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do á sus dueños conforme á la ley
, y los

de las casas particulares sufrirán también

la pena á que hubiese lugar.

>> Art. 6.° Según lo dispuesto por el

Excmo. señor Capitán general, los emplea-

dos civiles de cualquier ramo que concur-

ran á las referidas casas de juego perde-

rán sus destinos, y saldrán de la ciudad

confinados á otros puntos.

En el Diario de Madrid del 20 de di-

ciembre último, al tomar el Capitán gene-

ral de su provincia disposiciones para segu-

ridad pública, dice lo siguiente:

*• Aunque no be recibido parte ni co-

municación de ninguna autoridad ,
ni que-

ja particular de ningún individuo, be sa-

bido por notoriedad se cometen en esta ca-

pital, con el mayor escándalo, inauditas

tropelías contra los ciudadanos pacíficos,

que se ven acometidos, apaleados, y aun

heridos, cuando transitan de noche á sus

diligencias, entregados á la confianza que

racionalmente deben tener los moradores

de un pueblo culto en la protección y vigi-

lancia de sus autoridades.

El Gobernador civil de la misma en

orden del 19 del mismo dice entre otras

cosas lo sigaiente:
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“Las circunstancias y número de al-

gunos robos cometidos en las calles de esta

capital se han exagerado de modo que he

creído que debía tomar disposiciones para

alejar todo recelo del vecindario honrado.

La principal de ellas es la de haber dis-

puesto que los celadores de policía ronden

con mayor frecuencia
, y los comisarios ve-

len mas particularmente para que este ser-

vicio se haga con exactitud y utilidad
;
pero

atendidos los poquísimos auxiliares que los

dependientes de policía tendrán para cu-

brir esta atención
,
juzgo muy útil el que

los alcaldes de barrio hagan también ron-

das, á lo menos durante las tres primeras

horas de la noche
,
que son las mas expues-

tas, valiéndose para ello de tres o cuatro

vecinos honrados, pues con este número
hay el suficiente para impedir raterías y
asegurar la tranquilidad.”

En el estado de presos encausados en

las cárceles de Madrid publicado en fin de

dicho ano, entre otras observaciones, se lee

lo siguiente:

Hemos analizado en nuestros núme-
ros anteriores los males de que adolecía la

administración económica de las cárceles
del icino; y por tanto no nos detendremos
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en especificar particularmente todos los que
se observan en las de esta capital, par ser

iguales en las causas y en los efectos
; y

solo sí calificaremos algunos que los agrava

la circunstancia misma de poder ser corre-

gidos. Pásese por alto la tan tratada cues-

tión, si es ó no perjudicial que las cárceles

sean patrimonio de particulares; y puesta

que aun estos se lucran de las lágrimas y
prisiones de los desgraciados á quienes cabe

en suerte habitar esta triste mansión ,
bajo

la especiosa cláusula de que ellos respon-

den de su seguridad y cuidado, miremos

si la administración de este fatal sistema

puede ser tolerada sin grave ofensa á la

humanidad. Conducidos á este Jugar de

desventura los hombres mas avezados á los

crímenes, y aquellos cuya prisión fue mo-

tivada por causa leve, sospecha, ó falsa

delación, una misma puerta se cierra tras

ellos, un mismo calabozo los alberga, y
una es su suerte : un medio único y solo

hay que pueda distinguirlos , el dinero

;

su-

cediendo á veces que un joven de excelente

educación
, cuyas costumbres no se han

pervertido, por carecer de el se ve preci-

sado á alternar y familiarizarse con la es-

coria de la sociedad, y acaso bebe en tan
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impura fuente el germen de ios vicios y de
los delitos. ¿Por que' pues no ha de fijarse

un lugar de distinción para aquellos que
por su clase y causa merecen no ser con-

fundidos con la multitud, sin que tuviese

que evitarse solo por medio de un desem-

bolso? Los males que ocasiona Ja corta du-

ración de los dependientes se advierten á

primera vista. Como que solo la retribución

señala el departamento, y estos son mu-

chos, hay una necesidad de que sea grande

el número de porteros y demandaderos;
y

siendo el trabajo mucho y su haber corto,

de aqui las socaliñas, las exacciones casi

forzosas, la falla acaso de fidelidad,
y el

mal servicio en perjuicio del Estado y de

los mismos presos
,

puesto que aquel que

carece de facultades para hacerse servir se

ve privado de toda clase de auxilios y con-

suelos. Aunque se pudieran citar muchos

y de diferente naturaleza ,
un solo caso ser-

virá de apoyo á esta verdad. El portero de

entre puertas solo tiene 3 rs. diarios, y
para que pueda subsistir se le tolera que

en las horas de comunicación permita la

salida del encierro á algunos presos me-
diante la gratificación de ocho maravedís

para que coman reunidos con sus familias
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entre dichas puertas. Es innegable que esta

exacción tiene el carácter de dura é inhu-

mana; pues el desgraciado que carezca de

esta cantidad
,
que aunque corta es grande

para el que nada tiene, no puede ver á su

familia ni hablarla sino á distancia de cua-

tro varas que hay de una reja á otra, ni

puede hacerlo sino á grandes gritos y con

excesiva incomodidad. ¿Por qué no se de-

roga esta fatal tolerancia
, y se metodiza

este consuelo de modo que todos los desgra-

ciados presos lo disfruten con regularidad?

Igual abuso hacen de su oficio los deman-

daderos : 8 maravedís es el precio que exi-

jcn por cada mandado á las aproximacio-

nes de la cárcel, y 2 rs. si es á mayor dis-

tancia; de manera que al que carece de re-

cursos pecuniarios aumentan el rigor de su

suerte toda clase de privaciones. Sensible

es considerar que en la capital del reino y

á la vista de las autoridades se soporten

á tales establecimientos estos y otros mil

males de la misma naturaleza que pudié-

ramos enumerar ,
en un tiempo en que el

Gobierno tiende su benéfica y
protectora

mano á todas las clases del estado. Núes

tro deber y
sentimientos nos impelen á ha-

cerle estas observaciones ,
seguros de que
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ningún mal resultará de ellas, si no con-

seguimos que produzca algún bien.

En la discusión de ilustres Proceres

del 3o del mismo diciembre, tratando so-

bre la ley de expropiación que extracta la

Revista del 3 1 ,
se dice en boca del señor

Duque de Ribas, "que la propiedad ne-

cesita garantías
,

pues no es en España

en donde menos sufre
, y cita á este fin

, y

en prueba de su aserto, el ejemplo que

está sucediendo en él
;
pues después de tan-

tos anos como bace que se le despojo de

una propiedad suya para establecer las

nuevas poblaciones de Sierra-Morena, no

se le ha reintegrado de su valor, é invo-

ca á los ilustres Proceres para que digan

si cual mas
,
cual menos

, no son víctimas

de iguales agravios.
(
Muchos ilustres

Proceres dan muestras de ser verdad
lo afirmado por el orador ). Respecto

á lo dicho por el sénior Pelegrin , de que

la ley estaria suficientemente clara con los

tres primeros artículos, siendo las demas

disposiciones reglamentarias, contesta que
muchas leyes lo mas interesante que pue-
den abrazar es lo reglamentario

,
que esta

es una de ellas
, y que no tiene nada de

extraño se quieran exigir garantías en fa-



ADVERTENCIAS.16

vor de la propiedad cuando tan mal trata-

da se la ha visto, y cuando el gobierno es-

pañol tan poco la ha respetado en el espa-

cio de tres siglos.”

Seria no acabar si hubiésemos de aco-

tar los infinitos testimonios de todas épo-

cas, y aun del dia
,
que acreditan la falta

que hacen los códigos bien ordenados para

la recta administración de justicia, sin la

cual no hay ni puede haber salud ni pros-

peridad pública.

Pero el formar códigos no es obra del

momento
, y entretanto ha provisto la Reina

Gobernadora discretamente á la mayor ne-

cesidad por medio de reglamentos y de-

cretos interinos, que hemos creido oportu-

no recapitular para comodidad pública,

con la adición de algunas notas que nos

han parecido útiles.

]No obstante, nos atrevemos todavía á

indicar algunos puntos
,
cuyo deslinde y

determinación juzgamos de tan perentoria

urgencia, especialmente en la parte cor-

reccional, que, sin una breve resolución,

la administración de justicia será ineficaz;

aun con el reglamento presente, y los ma-

les públicos que de ello emanan bastante

duraderos.
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Y son los que nos ocurren entre otros:

Que hallándose esta nación muy pobre,

y las costumbres públicas de sus moradores

sin formarse ó pervertidas, es indispensa-

ble adecuar y encaminar la legislación á

su positivo mejoramiento; porque tal vez

no habrá nación donde los habitantes sean

como en la nuestra en tanto exceso escasos

de educación, maldicientes, blasfemos, mal-

hablados, deshonestos, provocadores, des-

corteses
,

díscolos ,
rateros

, y hurtadores:

ni tampoco tan perjuros; en términos de

haber llegado á caducar y hacerse nulo é

ineficaz en España este medio universal

de investigación
,
que ya ni da seguridad,

ni inspira confianza. De escándalo servimos
al mundo en esta parte.

La enmienda de todo esto no se con-
sigue sin leyes á proposito.

La educación no alcanza á enderezar
hábitos tan torcidos.

El primer paso para conseguir todas
las reformas y las mejorías es hacer tra-

bajadores á los habitantes para crear ri-
queza que no tienen.

Y para esto débese procurar que el
pueblo esté constantemente ocupado, porque
el trabajo es el único origen

y manantial
1 !
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de la riqueza: y que se le separe de distrac-

ciones no necesarias y de diversiones que

fomentan la ociosidad
,
le hacen gastar mas

de lo que produce su trabajo, y le imposi-

bilitan de todo ahorro.

Lo cual requiere que se le compela á

aprovechar todo el tiempo en todos los dias

útiles de trabajo: diez horas á lo menos

cada di?.: que seai útiles todos los que

no son domingos: que se persiga h vagan-

cia , no ilusoriamente como hasta aquí,

sino expedita y ejecutivamente por medio

de castigos correcciaíflles cortos, pero irre-

misibles y prontos, establecidos por un có-

digo claro y sencillo, y al cargo de au-

toridades vigilantes, activas y enérgicas:

porque las leyes y los Alcaldes ordina-

rios encargados de administrar la justi-

cia en ios pueblos de España, tales como

han sido y han estado constituidos hasta

ahora ,
no han bastado á corregir las ma-

las costumbres, á reprimir los excesos, ni

á castigar los delitos.

El respeto á la propiedad ha sido en

esta nación hasta ahora generalmente ilu-

sorio. Especialmente en los pueblos se ha

visto y se ve atacada casi impunemente.

Los campos, los huertos
,

los jardines,
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los viñedos, *os olivares, los arbolados,

los pastos, las mieses, las legumbres, las

hortalizas, las frutas, y las flores, las

aves y animales alimenticios, son por lo

común presa de la rapacidad de gentes de

enal vivir
, de todcs conocidas en cada pue-

blo, que á ciencia plena y paciencia de
los habitantes, y de las llamadas justicias,

los acometen y saquean con osadía y des-

caro inconcebible; en te'rminos que nadie

tiene nada seguro. INo es creíble que haya
nación en esta parte tan lastimosamente

administrada; y parecenos muy difícil el

remedio de este dario
,

si Dios no nos au-
xilia

, y si unas leyes terribles
, no por su

dureza, sino por su irremisible ejecución, y
unos funcionarios á toda prueba vigorosos,

inexorables y enérgicos
, no se consagran á

ello, ¿fasta ahora nada de esto hemos te-
nido.

Los Jueces, los Alcaldes, los llamados
• * « ^ *

justicias, están tímidos y acobardados á la

laz de los malhechores: los habitantes los

encubren y disimular.: los agraviados no
los persiguen ni acusan por temor á ellos

y á las extorsiones judiciales; los testigos
los disculpan

y deniegan; los escribanos
los apadrinan; los carceleros los halagan y
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franquean la evasión ,
al paso que emplean

su dureza con los tímidos. ¿Pues qué fatí-

dica maldición pesa sobre esta patria?

Lo mismo decimos respecto de la to-

lerancia civil y religiosa. La España des-

conoce y ha desconocido siempre esta ne-

cesidad, esta virtud y esta conveniencia.

INo la creemos dispuesta á abrazarla. Sin

ella no es fácil que pueda prosperar, abri-

gar ni aclimatar en su seno todos los ade-

lantamientos y todas las industrias. Pero

para conseguirla serán necesarias otras le-

yes que formen otros hábitos y otras cos-

tumbres; leyes que no se escriban para for-

mar libros inútiles como las anteriores,

sino para ser ejecutadas activa c irremi-

siblemente.

Débese también procurar especialmente

que á los jornaleros no les perjudique su

mismo patriotismo , excusando todo lo posi-

ble de que hagan el servicio militar á los

que sean guardias nacionales, cuyo servicio

será bien recaiga en personas mas acomo'

dadas eme no estriben su subsistencia y
Ia

de sus familias en el jornal diario: pues

aunque la ley última ha intentado evitar este

perjuicio, no ha tenido cumplimiento, y si-

guen los pobres trabajadores sufriendo mas
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y mas este gravámen costosísimo, de que

con razón empiezan á quejarse; pues en un

artículo de la Revista-Mensajero del 2

1

de febrero de 1 836 se dice que “si bien

es verdad que hace tiempo se mando se

hiciese el relevo por la mañana temprano,

siempre son las once ó mas cuando se

vuelve de la guardia, y cansados de la

inala noche hay poquísimas ganas de tra-

bajar, resultando un perjuicio, y no peque-

ño , á los artesanos que no cuentan para su

subsistencia y la de su familia mas que

con su jornal.”

Y para excusarles gastos mayores igual-

mente convendría se mandara que no se hi-

ciese uso del uniforme sino precisamente

en los actos de servicio, á fin de que no

necesite frecuentes renovaciones.

Para excusar asimismo las ocasiones de

hacer uso indebido de las armas ,
conven-

dría que solo se llevaran en los actos de

servicio. Esto contribuiría también á la ma-

yor paz y sosiego. Asi sucede en las otras

naciones en que hay milicias nacionales.

Debería designarse con claridad y se-

paración lo que es detención , arresto ,

prisión
,
porque hasta ahora todo ha sido

uno entre nosotros, y lo mas malo; y de-
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herían señalarse sitios separados al intento.

Débese igualmente tener una descrip-

ción exacta de los presidios y de sus cua-

lidades de mayor o' menor penalidad, para

que los Jueces sepan aplicar las penas al

pronunciar sus sentencias: lo cual creemos

de buena fe que ignoran totalmente.

Es forzoso asimismo enseñar mejor á

la generación nueva. Esta enseñanza no

puede ser (como se ha dicho) obra de la ge-

neración actual, si no acuden las leyes á

indicar el camino y prestar su mano de una

manera eficaz, y no' inútil como antes.

Porque si la enseñanza de la genera-

ción venidera ha de esperarse.que sea obra

del tiempo, será muy larga c insegura;

pues la generación presente, crecida y ali-

mentada en vicios y desordenes, no puede

enseñar otra cosa; y es de temer que en

vez de caminar á mejoría, sea lo contra-

rio, si la legislación no acude al remedio

con la positiva eficacia que el mal requiere.

Y por último convendrá llevar las co-

sas y los códigos á punto de que los tri-

bunales y jueces al pronunciar sus fallos

citen la ley ú ordenanza en cuya virtud

deciden.

A los daños que de estas faltas nos vio-
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nen
, y que parecen emanados ele la deíec

tuosa legislación ,
hay que añadir otros no

menores accesorios ,
¿imanados del mo o

de entenderse y
haberse el poder^ judicial

en el ejercicio de sus funciones, i ero son

males y vejaciones de tal cuantía y trascen-

dencia, que merecen toca iá atención y ma-

no fuerte de las personas llamadas
a endere-

zar esta muy torcida nación, porque pesan

en ella y sobrepujan á los que por los defec-

tos d confusión y
caduquez de las mismas

leyes se ocasionan y
recrecen

;

puesto que,

consideradas en sí mismas las leyes de

todos los tiempos, países y hombres, por

arbitrarias, erróneas d equivocadas que

hayan sido ,
siempre han llevado envuelto

d solapado algún principio d vislumbre de

razón , de justicia ,
de necesidad d de con-

veniencia : empero les males que de ellas

han provenido débense en la mayor parte

atribuir al modo de darles cumplimiento.

Razón por que ed podemos menos de

indicar algo de lo que también nos ocurre

en la parte que llamaremos administra-

tiva-judicial : bien que en el Reglarneiíto

provisional de Audiencias que posterior-

mente ha ordenado el Gobierno se procu-

ra regularizar algún tanto este ramo.



24 ADVERTENCIAS

No hablaremos del laberinto de los

juicios civiles, de todos sus trámites y de

las formulas de sus actuaciones ( arribajes

forenses los llama Jovellanos), por ser

materia de suyo vasta, complicada, y que

pide mayor explanación
,

que no dejará

tampoco de atender el gobierno.

Contraerémonos á la parte criminal,

que es la mas urgente y perentoria, y la

en que los perjuicios son de mas inmedia-

ta trascendencia y los toca el pueblo mas
á menudo, porque perturban su quietud, ó

aseguran sus goces y su tranquilidad.

La cual se ve amenazada muy lasti-

mosamente y de contino
,
ya por la facili-

dad de los jueces en proveer autos o man-
datos de comparecencia ó apremio, amo-
nestación, apercibimiento; o' para detener,

asegurar, arrestar ó capturar á las perso-

nas ,
en lo que no pocas veces ejercen gran-

de influencia los escribanos.

Ya por el número, la condición y cua-

lidades de las personas á quienes se comi-

siona para apremiadores ó aprebensores,

que deprimen ordinariamente la justicia
, y

dan de ella una idea lastimosa.

Ya por las horas que se acostumbran

escoger para realizarlo
;
ya por el aparato
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estrepitoso de que se rodean
, y modales

que emplean los dichos encargados.

Ya por los sitios á donde son condu-

cidos los demandados; sitios en donde se

halla entronizado todo género de extorsio-

nes y padecimientos.

Ya por la lentitud en los fallos é in-

oportuna aplicación de las penas al objeto

positivo de corregir y castigar.

Ya por el modo de ejecutarlas
,
sea en

los trabajos públicos interiores
, en los pre-

sidios lejanos ,
en los casos de azotes

, ó

ejecuciones de pena de muerte
, &c.

En todo lo cual
, y hasta en los por-

menores exteriores
,
trajes

,
apaños

,
fuerza

pública que se emplea, &c.
,
hay algo que

merece examen y acaso reconvención.

No mereciéndola menos la policía crea-

da y establecida en España desde que se

le habla de libertad y se le prometen ali-

vios
y felicidades sin término; y por la

cual se han adoptado medidas que han

multiplicado embarazos, pérdidas de tiem-

po
, socaliñas

, y creado otros no leves in-

convenientes
,
sin proporcionar las seguri-

dades y ventajas prometidas. Por cuyas
medidas, llamadas de seguridad pública,

queda á las veces anulada toda la legisla-
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don
, y son violados todos los derechos bajo

el pretexto de asegurarlos y conservarlos.

Se dan con mas facilidad por los funcio-

narios de ésta
,
que se ha convertido en

instrumento de las arbitrariedades de los

gobiernos, mandatos premiosos é imperti-

nentes, por lo mismo que su responsabili-

dad es mas vaga é inefectiva.

Y si todos estos males son lamentables

en tiempos ordinarios y sosegados ,
en los

de división de ánimos son espantosos ;
co-

mo atestigua la serie de los nuestros en las

alternativas que hemos probado en lo que va

de este siglo. Cada partido o faccioi» ha echa-

do mano de lo mas soez ,
osado y villano de

su parcialidad para mortificar á su contra-

rio; y como esto ha ido en crecimiento, ya

el remedio es dificultoso
, y exige fuerza y

disposiciones formidables.

A mas de esto, nuestras autoridades

judiciales
,

ya por haber reasumido en los

tiempos anteriores confusamente toda clase

de mando administrativo, judicial y omní-

modo
,
porque asi placía al Monarca que

todo lo ejercía sin limitación ni deslinde;

ya por la ignorancia general del pueblo,

están habituadas á mandar á su voluntad,

sin responsabilidad
, y sin resistencia m
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miramiento; y como la legislación emana

de tan vicioso origen ,
les asegura hasta

ahora una irresponsabilidad que pone á cu-

bierto sus arbitrariedades, de que no se des-

prenden tan fácilmente
,

porque puede mucho

una mala costumbre y los ejemplos y mode-

los que toda la vida han tenido á la vista.

Les escribanos son también como unos

compartícipes de esta arbitrariedad; é in-

fluyen no poco en la de los jueces por esta

misma confusión de las leyes, y por la re-

ferida ignorancia del pueblo en el conoci-

miento de sus derechos: pues en muchísimas

villas y casi todas las aldeas de España no

saben leer sino el escribano, el médico,

donde le hay, el boticario, el cura, y algu-

ua cosa el albeitar , si es aprobado.

Vélense generalmente los jueces para

ministriles auxiliadores de personas de ruin

condición
y estima: no pocas veces de ma-

ñeros criminales indultados o arrepentidos,

de personas inhábiles para trabajos artís-

tícos por sus vicios ú holgazanería
; y no

hay que decir las consecuencias que de ahí

deben dimanar, porque harto conocidas son

de todos, y notorio el detrimento y depre-
sión que por ello padece la justicia.

Para mas mengua y mala reputación
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de ésta se acostumbra en España presen-

tarse sus funcionarios á hacer una prisión

o arresto á oscuras
, y asaltar á los ha-

bitantes en las sombras y tinieblas de la

noche, inspirando todo el horror y terror

que inspiran los facinerosos, turbando la

paz y la mansión doméstica
, y dando á la

indispensable aflicción que consigo llevan

estos procedimientos un aire de espanto y

de turbación tal
,
que se difunde á cuantos

individuos inculpables circundan á un acu-

sado ó presumido reo, ocasionando muy

frecuentemente paroxismos ,
abortos ,

en-

fermedades incurables ,
muertes y

desastres

espantosos.

Males irremediables mientras ,
ademas

de la ruin gente que se emplea y de las

horas nocturnas que se escogen para privar

de la libertad á un acusado, horas que pa-

recen sugeridas por el diablo, se agregue

como se agrega el estrépito de las armas,

el aparato de muchos esbirros, el ruido y

golpeos de puertas y cerraduras, las ame-

nazas indignas, las cbocarreras bufonadas,

los insultos ,
denuestos ,

desvergüenzas, cho-

ladas groseras
,

palabras obscenas é inmun-

das
, ademanes ,

demasías ,
modales soeces,

y latrocinios que rara vez dejan de acom
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pañar á los actos en que interviene nues-

tra justicia.

Suben todavía de punto estas desven-

turas y
calamidades al considerar y ver las

mansiones á donde son llevados los deteni-

dos
,
asegurados, arrestados y presos. Ya

hemos dicho que en la realidad en hispana

no se hace diferencia : todos son presos en

sitios iguales y
mezclados entre los crimi-

nales: ahora añadiremos que jamas de

nuestras cárceles y presidios ha salido un

mejorado, un arrepentido, ni un corregido.

Y si se consideran las fórmulas
, las

lentitudes ,
las colusiones, fraudes, amaiios,

arterías y estafas de todas clases á que da

lugar el curso de los procesos, no se debe-

rá extrañar que todos miren en la justicia,

no un instrumento conveniente ,
saludable

y necesario para el bien de la sociedad,

sino un instituto de maldición, al que

acompañan cuantas angustias y aflicciones

pueden acometer y herir á la débil huma-

nidad, y al cual creen se debe odiar, huir,

eludir y enganar; y he aquí la disculpa de

los que á sabiendas callan, niegan, encu-

bren á los malhechores, y ocasionan una
impunidad que da al traste con la seguri-

dad de la sociedad entera.
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Mas aun: terminados los procesos y

falladas las causas, viene la ejecución de

las sentencias unida á formulas y aparatos

ignobles ,
feos, ridículos, y repugnantes

al buen sentido.

¿Pues quie'n que no baya tenido ideas

villanas y ruines na podido discurrir el cas-

quete, el saco, y aparejos, con que se re-

viste al sentenciado a sufrir el suplicio ca-

pital? ¿Qué ideas de dignidad, de religio-

sidad, de justicia, se han de formar el

paciente ni los espectadores con tales ma-

marrachadas? ¿Por qué el aseo y la decen-

cia no han de acompañar á estos actos
, y

no hade llevar cada uno el traje que le cum-

pla sin los puercos atavíos que creemos no

designa la ley, y si lo hace, lo tenemos

por altamente ridículo y absurdo ? Ni aun

en esto hay reglas legislativas uniformes

y
ordenadas en el reino: cada tribunal lo

ha ejecutado á su modo. En Madrid se han

reunido mas absurdos y supersticiosas ano-

malías. La colocación y mansión de los

reos en capilla: la profusión de comida y

bebida que se les suministra en aquel tiem-

po: el aparato ceremonioso procesional,

pausado y
profano-devoto que se emplea

para conducirlos á la ejecución: la fuerz*
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pública que se pone en movimiento (contra

lo crue ya algunos periódicos han decla-

mado) ,
todo da idea harto desfavorable de

nuestro modo equivocado de ver las cosas y
de considerar la justicia. Algo de esto empe-

só á corregir el hermano de INapoleon, José

Bona parte, mientras reinó intrusamente.

La pena de sr,iir á la vergüenza
,
que

solo suele aplicarse á los que la han per-

dido, la tenemos por inútil.

La de azotes por ineficaz, por falta de la

dureza suficiente, pues una falsa compasión

ha reducido á pura fórmula este castigo.

Los presidios son la última perdición

de los sentenciados y las escuelas de des-

treza criminal : van á ellos
, se fugan

, se

les reduce el tiempo con mil ventajas que

los falsos devotos y los curiales han inven-

tado para que los crímenes se multipli-

quen
, dando suelta , facilitando la evasión

o sugiriendo á los reyes indultos para que

los delincuentes vuelvan á delinquir y las

causas á multiplicarse *, y la nación á ar-

* En un artículo del núm. 39 del periódico titulado

El Patriota
, hablando de la captura de varios malhe-

chores, se dice : "A tres de ellos se les seguia causa por
wrobo; pero estaban con fianza en la calle para poder
^buscar su vida continuando su tráfico,

y asi es que
«hace pocos dias se llevaron seis reses del cortijo del
»Genovés, quizá para ayuda de pagar costas .*
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rastrar una existencia lánguida y desfalle-

ciente ,
como si la Providencia la hubiera

condenado á perpetua maldición.

Y vemos tan arraigados estos males

que casi desesperamos de su curación. Ni

se crea que son de ahora , ni de este solo,

ni del pasado siglo: traen origen mas re-

moto. ¡Terrible fatalidad! Dios quiera que

nuevas leyes alcancen á remediarla, y que

entretanto produzca saludable fruto el Re-

glamento y decretos siguientes.

NOTA POSTERIOR.

Como los males que se originan del caos de nues-

tra legislación y administración judicial, sei-,un acata

mos de indicar „ se tocan tan de cerca ahora que han

empezado á reformarse , y unas en pos de oirás se

llaman las medidas urgentes para ata)ar errores y des-

conciertos tan eslabonados, y (por decirlo asi) enra-

cimados: cada dia acude el gobierno á su reparo con

resoluciones del momento
; y ya en los decretos po*-

teriores basta boy publicados durante la impresión J

.termos de escritas nuestras advertencias (los cuales

insertamos por apéndice) lia puesto la mano en el cor-

rectivo de muchas de las anomalías contra las q«e

llCn

¡)

0

e

S

ébanos resulta la satisfacción de que nuestras

indicaciones no eran del todo infundadas ni traídas lo

IU

Dedúcese
'

^consiguiente de todo esto el conveJJ

cimiento hasta la evidencia de lo indispensable que

ha hecho la redacción y
coordinación de cpdigo»

damentales que todo lo pongan en ai moma y

rencia.



REAL DECRETO
POR EL CUAL SE ESTABLECE

el reglamento provisional

PARA LA ADMINISTRACION

de justicia.

ministerio de gracia y justicia.

£u Majestad la Reina Gobernadora
ha servido dirigirme el Real decreto

siguiente

:

Ocupado constantemente mi Real ánimo
tícl anhelo de mejorar la administración de
justicia por lo mucho que en ella se íntere-
sa el bien de la Nación

, y cutre tanto que
Reunidas otra vez las Cortes del Reino pue-
<Ln establecerse con su acuerdo las medidas
legislativas que mas convengan para este fin,

be venido en decretar ,
á nombre de mi au-

gusta Hija la Reina Doña Isabel II, oido
el dictámen del consejo de Ministros

,
que

se observe por ahora el siguiente

c
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REGLAMENTO provisional para la

administración de justicia en lo

respectivo á la Real jurisdicción

ordinaria.
t

CAPITULO PRIMERO.

Disposiciones comunes respecto á lodos los

que ejercen jurisdicción ordinaria.

articulo 1. La pronta y cabal admi-

nistración de justicia es el particular insti-

tuto y la primera obligación de los magis-

trados y jueces establecidos por el Gobier-

no para ello
;

los cuales por tanto no po-

drán tener ningún otro empleo
, comisión

ni cargo público que les impida ó dificulte

desempeñar bien las funciones judiciales.

2. Deberán bajo la mas estrecha res-

ponsabilidad ,
cada uno en cuanto le perte-

nezca . administrar y hacer que se adminis-

tre gratuitamente cumplida justicia á los que

según las leyes estén en la clase de pobres,

lo mismo que á los que paguen derechos:

cuidando también de que en sus pleitos y

causas los defiendan y ayuden de balde ,
co-

mo deben
,
los abogados y curiales.

5. Aun cuando no esté en la clase de

pobre
,
á todo español que denuncie ó acu-

!
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se criminalmente algún atentado que se ha-

ya cometido contra su persona, honra ó

propiedad
,
se le deberá administrar eficaz-

mente toda la justicia que el caso requie-

ra, sin exigírsele para ello derechos algu-

nos ni por los jueces inferiores , ni por los

curiales
,
siempre que fuere persona cono-

cida y suficientemente abonada , ó que die-

re fianza de estar á las resultas del juicio.

Pero todos los derechos que se devenguen

serán pagados después del juicio por me-

dio de la condenación de costas que se im-

ponga al reo ó al acusador ó denunciador,

el cual debe sufrirla siempre que aparezca

haberse quejado sin fundamento.

4. En la sustanciacion de los nego-

cios civiles y criminales deberán también

todos los jueces
,
bajo su responsabilidad,

observar y hacer que se observen con to-

da exactitud los sencillos trámites y demas
disposiciones que las leyes recopiladas pres-

criben para cada instancia
,
según la clase

del juicio ó del recurso
,

sin dar lugar á
que pop su inobservancia se prolonguen y
compliquen Jos procedimientos ó se causen

indebidos gastos á las partes
$
sobre lo cual

en adelante no podrá servir de excusa á los

jueces ninguna práctica contraria á ley.

5. Por ahora, y basta que alguna ley
establezca oportunamente todas las garan-
tías que debe tener la libertad civil de los
españoles

, á ninguno de ellos podrán po-
nerle ó retenerle en prisión ni arresto los

C2
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tribunales ó jueces sino por algún motivo

racional bastante ,
en que no baya arbitra-

riedad *.

6. A toda persona arrestada ó presa,

que no lo este por razón de pena coirec-

cional aplicada, ó de juicio ya pronunciado,

se le deberá recibir declaración sin falta al-

guna dentro de las veinte y cuatro lioras de

hallarse en la prisión ó arresto
,
como or-

dena la ley recopilada 5 y si fuere imposi-

ble hacerlo por otras urgencias preferen-

tes del servicio público ,
se expresará el

motivo en el. proceso , y cuidará el juez

de que dentro de dicho término se inlor-

mc al preso ó arrestado de la causa por

qué lo está y del nombre del acusador ,
si

le hubiere
,
recibiéndose la declaración tan

pronto como ser pueda **.

* Es muy de desear que llegue el momento en que

la ley establezca las garantías de que este artículo trata,

pues entretanto todo está vago- los españoles carecen

de libertad y
seguridad civil

, y sufren los efectos de

ello ,
que son la arbitrariedad y todas sus consecuen-

cias / La diferencia entre aprisionar
,
arrestar y asegu-

rar á una persona es casi desconocida entre nosotros;

un hombre detenido ,
asegurado

,
arrestado

,
casi siem-

pre puede llamarse preso
, y es por lo común mezclado

y confundido con los criminales, como ya se ha dicho.
3

** n0 puede en nuestro concepto tener cumpli-

miento este articulo mientras á lo menos no se tripli-

que ó cuadruplique el número de Jueces, porque su

escasez ,
las distancias ,

las lentas comunicaciones de los

distritos y pueblos oponen dificultades materiales insu-

perables. Véanse y
apliqúense también á este propósito

nuestras observaciones al decreto de Ayuntamientos,

y
al de Diputaciones provinciales. Esto es mandar o

que no puede ser cumplido. Es necesario que la ,l
uS"
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7. A ninguna persona tratada como

reo se la podrá mortificar con hierros
,

ata-

duras ni otras vejaciones que no sean ne-

cesarias para su seguridad $
ni tampoco te-

nerla en incomunicación ?
como no sea con

especial orden del juez respectivo
,
el cual

no lo podrá mandar sino cuando lo exija

la naturaleza de las averiguaciones suma-

ticia se ejerza muy de cerca en todas las poblaciones del

Reino; y aun aconsejaríamos (si nuestro voto valiera) que

se quitara de manos de nuestros inhábiles é impotentes

alcaldes ordinarios; que se establecieran en su lugar

unos jueces durables, subalternos de los de primera

instancia
:
que se ordenasen en íin las cosas de tal ma-

nera que no hubiera uno solo de tantos criminales como
infestan las ciudades, las poblaciones, las aldeas, las

posadas y ventas, los campos y los caminos, que no
viese amenazar inmediata é inevitablemente á su cuello

la espada de la ley en el momento que la infringiera,

y

espada puesta en manos
,
no de unas autoridades pere-

zosas, tímidas, desalentadas, sobrecogidas, acobardadas
° encubridoras, como las que hemos tenido y tenemos,
sino vigilantes, inexorables, sulicientes ,

cumplidoras,

^resistiblemente investigadas por las superiores de la

Monarquía, las cuales
,
desembarazadas de pormenores

minuciosos
,
quedasen en posibilidad de ejercer dere-

cha
y saludablemente una influencia incontrastable

sobre cuantos funcionarios subalternos y locales ten-

san y manejen alguna parte del poder.

Ni hay que temer el gasto que esto recrecería : antes

creemos que fuera de grande ahorro y economía para

mismos pueblos, que sufren mas en los amaños,
arterías, manejos clandestinos, é irresponsabilidad de
los funcionarios anuales, que lo que de aquella orde-
nada manera pudiera gastarse. El mas caro y el mayor
de los males es carecer de administración de justicia

, y
el habitar entre ladrones, inquietadores,

y malhecho-
res

, y no poder ni aun quejarse
, como hasta hoy

ha sucedido.
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rías
, y por solo aquel tiempo que sea real-

mente necesario.

8. En toda causa criminal
,

asi los

procesados como los testigos
,
serán pre-

cisamente juramentados * y examinados por

el juez de la causa
, y ante el escribano de

ella
5 y si residieren en otro pueblo

,
lo se-

rán por la persona á quien el juez comisio-

ne para este fin, y también ante escribano.

A unos y otros no se les deberán hacer

nunca por los jueces sino preguntas direc-

tas
, y de ningún modo capciosas ni suges-

tivas
$ y estos serán estrechamente respon-

sables si
,
para hacerlos declarar a su gusto,

emplearen alguna coaceion física ó moral, ó

alguna promesa
,
dádiva ,

engaño ó impro-

pio artificio.

9- En la confesión
,
para hacer cargos

al tratado como reo
, se le deberán leer ín-

tegramente las declaraciones y documentos
en que se funden

,
con los nombres de los

testigos
5 y si por ellos no los conociere,

deben dársele cuantas señas quepan y bas-

ten para que pueda venir en conocimiento

de quiénes son.

No se podrán hacer otros cargos que

los que efectivamente resulten del sumario,

y tales cuales resulten
}

ni otras reconven-

ciones que las que racionalmente se deduz-

* En España se ha familiarizado el perjurio en j-
c1 '

minos de ser ineficaz este medio de investigación»

y le tenemos por nulo mientras no cambien y
mejoren

las costumbres, según hemos indicado.
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can de lo que responda el confesante

;
de-

biendo siempre el juez abstenerse de agra-

var unas y otras con calificaciones arbi-

trarias.

10. Desde la confesión en adelante se-

ca público el proceso
, y ninguna pieza, do-

cumento ni actuación en él se podra nun-

ca reservar á las partes. Todas las provi-

dencias y demas actos en el plenario
,

in-

clusa principalmente la celebración del jui-

cio, serán siempre en audiencia pública, ex-

cepto aquellas causas en que la decencia

exija que se vean á puerta cerrada
;
pero en

unas y otras podrán siempre asistir los in-

teresados y sus defensores, si quisieren.

11. En cualquier estado de la causa en

que resulte ser inocente el arrestado ú pre-

so
,
se le pondrá inmediatamente en liber-

tad sin costas algunas
,
debiendo serle con-

cedida también, pero con costas y bajo

fianza ó caución suficiente
,
en cualquier

estado en que
,
aunque no resulte su ino-

cencia
, aparezca que no es reo de pena

corporal. Solo cuando lo fuere por algún
otro delito

,
se suspenderá la soltura en es-

tos casos.

Deberán considerarse como penas cor-

porales
,
ademas de la capital, la de azo-

tes
, vergüenza ,

bombas ,
galeras

, minas,

arsenales
,
presidio

,
obras públicas

, des-

tierro del reino
, y prisión ó reclusión por

Uias de seis meses.

12. A ningún procesado se le podrá
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nunca rehusar

,
impedir ni coartar ninguno

de sus lcjítimos medios de defensa
$
ni im-

ponerle pena alguna sin que antes sea oido

y juzgado con arreglo á derecho por el juez
ó tribunal que la ley tenga establecido.

15. Los fiscales y los promotores fisca-

les podrán ser apremiados á instancia de
las partes como cualquiera de ellas

5 y las

respuestas ó exposiciones de los mismos,
asi en las causas criminales como en las

civiles, no se reservarán en ningún caso
para que los interesados dejen de verlas.

Cuando estos funcionarios hablen en
estrados como actores ó coadyuvantes de la

acción
,
lo harán antes que los defensores

de los reos ó de las personas demandadas.
14. Fenecida cualquiera causa civil ó

criminal
, si alguien pidiere que á su costa

se le dé testimonio de ella
, ó del memo-

rial ajustado para imprimirlo
, ó para otro

uso
,
estará obligado á mandarlo asi el juez

ó tribunal respectivo.

15. Lodos los tribunales y jueces or-

dinarios harán públicamente en el sábado
de cada semana una visita, asi de la cár-

cel ó cárceles publicas del respectivo pue-

blo
,
cuando hubiere en ella algún preso ó

arrestado perteneciente á la Real Jurisdic-

ción ordinaria
,
como de cualquier otro

sitio en que los haya de esta clase
$ y en

dicha visita
,
en la cual se pondrán de ina-

ndiesto todos los presos sin excepción al-

guna
, examinarán el estado de las causas
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de los que lo estuvieren á su disposición}

los oirán
,

si algo tuvieren que exponer

;

reconocerán por sí mismos las habitaciones

de los encarcelados
, y se informarán pun-

tualmente del alimento ,
asistencia y trato

que se les da
, y de si se les incomoda con

mas prisiones que las necesarias para su se-

guridad
,
ó se les tiene en incomunicación,

no estando asi prevenido
$ y pondrán en li-

bertad á los que no deban continuar presos,

tomando todas las disposiciones oportunas

para el remedio de cualquier retraso
,
en-

torpecimiento ú abuso que advirtieren, y
avisando á la autoridad competente

,
si no-

taren males que ellos no puedan remediar.

Si entre ios presos bailaren alguno cor-

respondiente á otra jurisdicción
,

se limita-

rán á examinar cómo se le trata
,

á repri-

mir las faltas de los carceleros
, y á comu-

nicar á los jueces respectivos lo demas que

adviertan y en que toque á estos entender.

Para hacer estas visitas los tribunales

colegiados bastará que asistan dos de sus

^místeos y un fiscal.

Sin embargo
,
en las capitales don-

de hubiere Real Audiencia será esta la

^oe baga dicha visita semanal ,
á la cual

deberán asistir los jueces de primera ins-

tancia
? y los alcaldes y tenientes de alcalde

del pueblo con las causas de sus respecti-
vos reos

,
si los tuvieren

,
para informar so-

bre lo que se ofrezca.

Si en la capital se debieren visitar dos
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ó mas cárceles
,
podrán nombrarse para ca-

da una de ellas dos ministros y un fiscal
, á

fin de que todas sean visitadas simultánea-

mente y con menos trabajo.

Donde sin haber Audiencia existieren

jueces letrados de primera instancia, serán

ellos los que bagan la visita
, concurriendo

también los alcaldes y los tenientes de al-

calde para informarles si tuvieren á su dis-

posición algún preso.

17. Las Audiencias donde residan
, y

en los demas pueblos los jueces de primera

instancia
, y en su defecto los alcaldes

,
fia-

rán ademas públicamente una visita general

de las respectivas cárceles públicas y de
cualquier otro sitio donde baya presos del

fuero ordinario en los tres dias señalados
por las leyes

, y en el que
,
no siendo feria-

do, preceda mas inmediatamente al de la

Natividad de nuestra Señora
} ejecutándose

en esta visita lo mismo que queda prescrito

respecto á la semanal.

Pero á las visitas generales que bagan
las Audiencias concurrirán el regente y to-

dos los ministros y fiscales
j y asi á las pri-

meras como á las que de igual clase bagan
por sí los jueces inferiores

, deberán asistir

sin voto dos regidores del pueblo
,
á cuyo

fin el regente ó el juez respectivo cuidará
de avisar anticipadamente al Ayuntamiento
para que los nombre. Estos regidores ten-

drán lugar y asiento con el juez y con el

tribunal después del primero cuando con-
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curran con él solo
, y después de los fisca-

les cuando lo liaban con la Audiencia.

18. Siempre que algún preso ó arres-

tado pidiere ser oido
,
el juez ó un minis-

tro de la sala que conozca de la causa pa-

sará a oirle cuanto tenga que exponer

,

dando el último cuenta al tribunal.

19. Los jueces y
tribunales , asi como

deben cuidar de que los abogados les guar-

den el debido respeto y se arreglen ú las

leyes en el ejercicio de su profesión
,
están

obligados á tratarlos con el decoro corres-

pondiente
; y á no ser que baldaren fuera

de orden ,
ó se excedieren en alguna otra

manera
,
no los interrumpirán ni desconcer-

tarán cuando informen en estrados
,

ni les

coartarán directa ni indirectamente el libre

desempeño de su encargo. '

20. L os tribunales se abstendrán tam-

bién de molestar ó desautorizar á los jueces

inferiores con apercibimientos, reprensio-

nes ú otras condenas por leves y excusables

faltas
, ó por errores de opinión en casos

dudosos
5 y sin perjuicio de censurarlos y

corregirlos cuando efectivamente lo mcrez-

can
, no dejarán nunca de tratarlos con

aquel decoro y consideración que se debe á

Su ministerio.
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CAPITULO II.

De los jueces y juicios de paz ó actos de
conciliación

, y de los alcaldes de los pue-
blos como jtieces ordinarios *.

~— Moecs» —

SECCION PRIMERA.

Jueces y juicios de paz.

21. Sin hacer constar que se ha inten-

tado el medio de la conciliación
, y que ésta

no ha tenido efecto
,
no podrá entablarse

en juicio ninguna demanda civil ni ejecu-
tiva sobre negocio susceptible de ser com-
pletamente terminado por avenencia de las

partes
;

ni tampoco querella alguna so-

bre meras injurias de aquellas en que sin

detrimento de la justicia se repara la ofen-

sa con sola la condonación del ofendido.

Exceptúanse de la necesidad de que se

intente antes la conciliación
?

Primero. Las causas que interesen á la

Real Hacienda, á los pósitos ó á los propios

de los pueblos
,

á los demás fondos y es-

tablecimientos públicos
,
á herencias vacan-

tes ó á menores de edad
,
ó á los que se ha-

*
Véanse las notas puestas al decreto sobre Ayu”"

tanneuios.
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lien privados de la administración de sus

liicnes

:

Segundo. Los negocios de que se debe

conocer en juicio verbal
}

los interdictos

posesorios
}
los juicios de concurso

}
las de-

nuncias de nueva obra
}

l°s recursos para

intentar algún retracto ó tanteo, ó la re-

tención de alguna gracia , ó para pedir la

formación de inventario ó partición de bie-

nes
, ó para otros casos urgentes de seme-

jante naturaleza. Pero si hubiere de propo-

nerse después demanda íormal que baya de

causar juicio contencioso por escrito, de-

berá preceder precisamente el acto de con-

ciliación.

22. En cada pueblo el alcalde y lo»

tenientes de alcalde ejercerán el oficio de

jueces de paz ó conciliadores : y ante cual-

quiera de ellos deberá presentarse todo el

que tuviere que demandar á otro por ne-

gocio civil
, ó por injurias que no se com-

prendan en las excepciones del artículo

precedente.

2o. El juez de paz
,
con dos hombres

buenos nombrados uno por cada parte, pero
s,ri necesidad de que asista escribano

,
las

oirá á amlias personalmente ,
ó represen-

tadas por apoderados con poder bastante}

enterará de las razones que aleguen,
y,

oido el dictámcn de los dos asociados
,
dará

dentro de cuatro dias ,
á lo mas

, la provi-
dencia de conciliación que le parezca inas

Ppop¡a para terminar el juicio
; la cual

,
con
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expresión tic si las partes se conforman ó

no ,
se asentará en un libro que tlebc llevar

«lidio juez con el título de juicios de paz,

firmando él
,
los hombres buenos

, y los in-

teresados si supieren, y se darán á estos

las certificaciones que pidan.

24. La providencia tlcl juez de paz

terminará efectivamente el litigio si las par-

tes se aquietaren con ella
,
en cuyo caso la

liará aquel llevar á efecto sin excusa ni ter-

giversación alguna.

2o. Si las partes no se conformaren,

todavía el juez de paz los exhortará á que

por el bien de ellas mismas comprometan

su diferencia en árbitros, ó mejor en amiga-

gables componedores
, y lo liará anotar en

el libro
,
con expresión de si se convienen

ó no los interesados. Si tampoco en esto se

convinieren, «tara al que la pida una certifi-

cación de haberse intentado el medio de la

conciliación , y de que no se conformaron

las partes ni se avinieron á un compromiso.

26. Toda persona demandada á quien

cite un juez de paz para la conciliación,

está obligada á concurrir ante él para este

efecto
, ó personalmente ó por medio de

apoderado con poder bastante
; y si residie-

re en otro pueblo ,
la citará el juez de paz

por medio de oficio á la justicia respectiva?

señalando el término que sea suficiente.

Cuando el citado no cumpliere
,
se le

citará segunda vez á costa suya
,
conminán-

dole el juez de paz con una multa de >
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á 100 rs. de vn.

,
según las circunstancias

del caso y de la persona
; y si aun asi no

obedeciere
,
dará dicho juez por terminado

el acto ,
franqueará al demandante certifica-

ción de haberse intentado el medio de la

conciliación
, y de no haber tenido efecto

por culpa del demandado
$ y declarando á

este incurso en la multa ,
se la exigirá ó

hará exigir desde luego con la aplicación

ordinaria.

En las provincias de Ultramar podrá ser

doble la multa.

27. Si la demanda ante el juez de paz

fuere sobre retención de efectos de un deu-

dor que intente sustraerlos , ó sobre algún

otro punto de igual urgencia, y el actor

pidiere á dicho juez que desde luego pro-

vea provisionalmente para evitar los per-

juicios de la dilación
,

lo liará este asi sin

retraso
, y procederá inmediatamente al

juieio de paz.

28. Cuando sean demandantes ó de-

mandados los mismos jueces de paz
, y no

^ U1ya en el pueblo otro que tenga este ca-

rácter
?
liará las veces de juez de paz el re-

gidor que primero siga en orden
j y si fuc-

demandado ó demandante el Ayunta-
miento en cuerpo

,
se ocurrirá para la con-

ciliación al iuez de iiaz del pueblo mas in-

mediato.

29. Los jueces de paz y las demas
1‘ersonas que concurran á este juicio no
nevarán por él derecho alguno

j
pero

,
pa-
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ra atender al necesario gasto de libro y
escribiente, se podrán exigir dos reales ve-

llón á cada parte que no sea pobre de so-

lemnidad
,
doblándose la suma en Ultramar.

50. Los jueces de paz
,
penetrándose

de la importancia de sus funciones y de lo

mucho que interesa el que se eviten cuan-

to sea posible los pleitos y disensiones en-

tre los ciudadanos, pondrán la mayor efi-

cacia en conciliar á los que se presenten an-

te ellos : teniendo entendido que mientras

mas litigios y querellas corten
,
mayor se-

rá el servicio que hagan al Estado
, y ma-

yor el mérito que contraigan á los ojos del

Gobierno.

SECCION SEGUNDA.

Alcaldes y tenientes de alcalde como jaeces

ordinarios.

51. Los alcaldes y los tenientes de al-

calde son ademas jueces ordinarios en sus

respectivos pueblos para conocer, á pre-

vención con el juez letrado de primera ins-

tancia, donde le hubiere, de las deman-

das civiles cuya entidad no pase de diez

duros en la Península é islas adyacentes,

y de treinta en Ultramar, y de los nego-

cios criminales sobre injurias y faltas livia-

nas que no merezcan otra pena que algu
'

na reprensión ó corrección ligera ,
detci-

minando unos y otras en juicio verbal.
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Para este fin
,
cu cualquiera de dichas

demandas se asociará también el alcalde ó

el teniente de alcalde con dos hombres

buenos nombrados uno por cada parte
, y

después de oir al demandante y al deman-

dado
, y el dietáincn de los dos asociados,

dará ante escribano la providencia que sea

justa; y de ella no habrá apelación ni otra

formalidad que asentarla ,
con expresión

sucinta de los antecedentes ,
en un libro

que deberá llevar para los juicios verbales,

firmando el alcalde ó teniente de alcalde,

los hombres buenos y el escribano.

52. Conocerán también como jueces

ordinarios los alcaldes y los tenientes de al-

calde de los pueblos en todas las diligen-

cias judiciales sobre asuntos civiles
,
hasta

que lleguen á ser contenciosas entre par-

tes
,
en cuyo caso deberán remitirlas al

juez letrado de primera instancia; y aun po-

drán , á solicitud de parte
,
conocer cu aque-

llas diligencias que
,
aunque contenciosas,

scan urgentísimas, y no den lugar á acu-

dir al juez letrado
,
como la prevención de

on inventario
,

la interposición de un re-

tracto,
y otras de igual naturaleza; rend-

ándolas á dicho juez
,
evacuado -que sea el

°bjeto cu aquella* parte que la urgencia re-

quiera.

55. Los alcaldes y los tenientes de al-

calde
,
en el caso de cometerse en sus pue-

blos algún delito ,
ó de encontrarse algún

delincuente, podrán y deberán proceder,
í>
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de oficio ó á instancia de parte

, á formar
las primeras diligencias del sumario

, y ar-
restar á los reos

,
siempre que constare que

lo son, ó que haya racional fundamento
suficiente para considerarlos ó presumirlos
tales. Pero deberán dar cuenta inmediata-
mente al respectivo juez letrado de pri-
mera instancia

, y le remitirán las diligen-
cias

,
poniendo á su disposición los reos.

Este conocimiento
,
en los pueblos dou-

de residan los jueces letrados, podrán y de-
berán tomarle á prevención con estos los
alcaldes y los tenientes de alcalde

, basta
que, avisado el juez sin dilación, pueda
continuar por sí los procedimientos.

54. Todas las diligencias que en las

causas
, asi civiles como criminales

,
se

ofrezcan en los pueblos donde no residan
otros jueces ordinarios que los alcaldes, se-
rán cometidas exclusivamente á eslos ó á
los tenientes de alcalde : salvo si por algu-
na particular circunstancia el tribunal ó
juez que conozca de la causa principal cre-
yere mas conveniente al mejor servicio co-
meterlas á oira persona de su confianza.

oh. En cuanto á lo gubernativo
,
eco-

nómico y de policía de los pueblos, los al-

caldes y los tenientes de alcalde ejercerán
la autoridad y facultades que les señalan ó

en adelante les señalaren las leyes y re-

glamentos.
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CAPITULO III.

De los jueces letrados de primera

instancia *•

56. Los jueces letrados de primera ins-

tancia son, cada uno en el partido ó distri-

to que le esté asignado ,
los únicos á quie-

nes compete conocer en la instancia sobre-

dicha de todas las causas civiles y crimina-

les que en él ocurran correspondientes á la

¿cal jurisdicción ordinaria ,
inclusas las que

basta abora han sido casos de corte, y sal-

vo lo dispuesto en el artículo ol : excep-

tuándose solamente
,

á mas de los negocios

que pertenecen á las jurisdicciones eclesiás-

tica
,
de Real Hacienda

, y militar de Guer-

ra y Marina, los que corresponden á los

Estamentos (le las Cortes
,

á los juzgados

especiales de comercio ó de minería
, y á

Aquellos de cuyas apelaciones conoce la Real

y suprema Junta patrimonial, las causas que

Cu primera instancia se reservan por este

^lamento al Tribunal supremo de España

• é Indias
, y á las Audiencias , y las que en

1° succesivo atribuyere la ley á jueces ó tri-

enales especiales. v
57. Los negocios de fuero orojnario

**0 comprendidos en las excepciones del

* I.a escasez de su número liara (romo hemos di-
choJ imposible el llevar á cumplimiento muchísimas dis-

posiciones de esle capítulo.

1) 2



5l2 Administración
artículo anterior, que actualmente se ha-

llaren pendientes en primera instancia en
otros juzgados especiales ó privativos, ó en
tribunales que no deban ya conocer de ellos,

se pasarán para su continuación en el es-

tado que tengan al juez letrado del res-

pectivo partido ó distrito
,
á no ser que al-

guna disposición soberana, posterior á la

extinción de los Consejos de Castilla y de
Indias

,
autorice expresamente á dichos juz-

gados ó tribunales para que continúen en
el conocimiento hasta fallar ó terminar ta-

les asuntos.

Los juzgados especiales ó privativos

que no tengan semejante autorización
, ni

sean de los exceptuados en el artículo pre-

cedente
,

cesarán desde luego si subsistie-
ren todavía.

«jíl. Sin embargo de lo prescrito en
el artículo 5(» ,

cuando ocurra algún de-
lito de tales ramificaciones ó de tales cir-

cunstancias que no permitan seguir bien la

causa sino en la capital de la provincia ó
del reino

,
ó en otro juzgado diferente del

del fuero del delito, S. M. cometerá el

conocimiento al juez letrado de primera ins-

tancia que le parezca mas á propósito
; y

esto mismo en igual easo
,

si no mediare

Real disposición
,
podrán hacer por sí Jas

Audiencias á petición de su fiscal, cada una

respecto á su territorio
;
pero dando inme-

diatamente cuenta de ello al Gobierno.
t>9. La autoridad de los jueces letra-
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dos ile primera instancia se limitar;) preci-

samente á lo contencioso ,
á la persecu-

ción y castigo de los delitos comunes
, y á

la parte de policía judicial que Jas leyes

reglamentos le atribuyen *
j y nunca po-

drá mezclarse en lo gubernativo ó econó-

mico de los pueblos.

40. Podrán estos jueces en el pueblo
de su residencia conocer en juicio verbal,

prevención con los alcaldes y los tenien-

tes de alcalde
,
de las demandas civiles y

Negocios criminales sobre injurias y {altas

livianas comprendidos en el artículo 51 r

y solo á los jueces letrados competirá, res-

pecto á todo su partido ó distrito
,
cono-

cer en igual juicio de aquellas demandas
civiles que

,
pasando de las cantidades ex-

presadas en dicho artículo
,
no excedan de

S5 duros en la Península c islas adyacen-
tes

? y de 100 en Ultramar.

,
Para todos estos juicios verbales los

Jaeces letrados observarán respectivamen-
te las mismas formalidades que prescribe á
0s alcaldes y tenientes de alcalde el citado
artíeulo 51.

41. De las demandas civiles que ,
pasan-

( ° de las cantidades expresadas en el prc-
ce<lcntc artículo

,
no excedan en la Peníu-

sula é islas adyacentes de los 40000 mrs.
lija la ley 11. tít. 20, lili. 11. de la

^vísima Recopilación
, y del cuadruplo

if.

,
m

' " "
1

Esto nos parece bastante vago,
y lal vez ocasio-

auor de dudas y contiendas.
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en Ultramar

, conocerán los jueces de pri-

mera instancia por juicio escrito conforme
á derecho

,
simplificando y abreviando los

trámites cuanto lo permitan las leyes y el

esclarecimiento de la verdad
,
sin <jue eon-

tra la sentencia que dieren haya lugar á
otro recurso que

,
ó el de apelación para

ante el Ayuntamiento de la capital del par-
tido judicial respectivo, con arreglo al bené-
fico espíritu de la citada ley

, ó el de nuli-

dad para ante la Iteal Audiencia del terri-

torio
,
cuando el juez hubiere dado su fallo

contra alguna ley clara y terminante
, ó vio-

lado en algún trámite esencial las leyes que
arreglan el procedimiento : siempre que en
este último caso la violación haya sido for-
mal y expresamente reclamada en balde an-
tes de la sentencia

,
si hubiere podido serlo.

En el caso de interponerse alguno
de estos recursos

, se observarán las reglas
siguientes:

1

Primera: La parte agraviada deberá
interponer uno ú otro ante el mismo juez
que hubiere dado la sentencia, y dentro del

preciso término de los cinco dias siguien-

tes al de su notificación
$ so pena de (pie,

pasado sin hacerlo
, quedará firme y ejecu-

toriada la sentencia.

Segunda : Si se interpusiere apelación
para ante el Ayuntamiento sobredicho, Ia

admitirá el juez sin otra circunstancia, y lc

pasará los autos originales, haciendo citar

y emplazar antes á las partes para que den-
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tro de tercero día acudan á usar de su de-

recho ante aquella corporación.

Tercera: Dentro del preciso termino
de ocho dias de habérsele pasado los autos,
C1 Ayuntamiento pleno

,
asistido de algún

Asesor letrado, se instruirá bien de lo que de
ellos resulte

5 y oyendo de palabra cuanto
tas partes tuvieren que exponer , ó intenta-

ren probar con nuevos testigos une presen-

ten en el acto
,
pero sin admitirles ningún

escrito
,

ni dar lugar a mas tramites
,
pro-

aluciara ex wfjuo el bono la sentencia que
le parezca mas justa

;
la cual sin ulterior re-

curso alguno causará ejecutoria
, y sera lle-

gada á puro y debido erecto por el juez, de-

volviéndosele los autos para ello.

Guaría

:

Sise interpusiere recurso de
nulidad, deberá el juez admitirlo sin otra

circunstancia, á menos que no fuere impro-
cedente, con arreglo á lo prescrito en el íi-

del artículo anterior
5 y admitido, remiti-

á la Audiencia los autos originales á costa

,
* que hubiere interpuesto el recurso

,
ci-

tándose
y emplazándose antes á las partes

l'nra
qUc acudau a ella á usar de su derecho.

eco si alguna pidiere antes de la remisión
í

j.

l,c quede testimonio de dichos autos
,
lo

apondrá asi el juez á costa de la misma.

Quinta : La interposición del recurso
( e nulidad no impedirá que se lleve á efec-
to ta sentencia del juez

,
siempre que la par-

*e (jue la hubiere obtenido preste lianza
correspondiente de estar á las resultas si
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ge repusiere el proceso ó la sentencia.

4i>. De las demas demandas civiles de
mayor cuantía pertenecientes al fuero ordi-

nario conocerán los jueces de primera ins-

tancia con apelaciones á la Audiencia res-

pectiva.

44. No correspondiendo ya á las Au-
diencias en primera instancia los recursos
de que algunas han conocido hasta ahora
con el nombre de auto ordinario y firmas

,

toda persona que en cualquier provincia de
la Monarquía fuere despojada ó perturbada
en la posesión de alguna cosa profana ó es-

piritual
,
sea lego

,
eclesiástico ó militar el

despojante ó perturbador
,
podrá acudir al

juez letrado de primera instancia del parti-

do ó distrito para que la restituya y ainpa-
re

5 y dicho juez conocerá de estos recur-
sos por medio del juicio sumarísimo que
corresponda

, y aun por el plenario de po-
sesión si las partes lo promovieren con las

apelaciones á la Audiencia respectiva; re-
servándose el juicio de propiedad á los jue-

ces competentes
, siempre que se trate de

cosa ó de persona que goce de fuero privile-

giado.

4o. Conocerán también los jueces le-

trad os de primera instancia, á prevención
con los alcaldes y tenientes de alcalde res-

pecto al pueblo donde aquellos residan, de

todas las diligencias judiciales expresadas
cu la primera parte del articulo 52 ,

aun*

que no sean contenciosas.
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4G. Conocerán asimismo de las causas

civiles y de las criminales sobre delitos co-

munes que ocurran contra los alcaldes y te-

nientes de alcalde de su partido ó distrito.

Cas que se ofrezcan de la misma clase con-

tra el juez letrado, se empezarán y seguirán

ante cualquiera otro de los del mismo pue-

blo si en él hubiere dos ó mas jueces
,
ó en

su defecto ante el juez de partido cuya ca-

pital esté mas inmediata.

47. Fuera de los casos exceptuados en

el artículo 21, los jueces letrados de pri-

mera instancia no admitirán demanda algu-

na civil ni ejecutiva ni criminal sobre in-

jurias de las mencionadas en el mismo
,
sin

que acompáñe á ella una certificación del

juez de paz respectivo que acredite haberse

intentado ante él el medio de la concilia-

ción,
y que no se avinieron las partes, ni,

exhortadas, se conformaron en comprome-
te sus diferencias.

48. En los negocios civiles en que el

juicio deba ser por escrito
,

se arreglarán

puntualmente al orden de proceder estable-

c¡do
p0l. ]as leyes del reino ,

teniendo muy

Presente lo prescrito en el artículo 4. de

c^te Reglamento
,
v para ello observarán y

arán observar
,
cualesquiera que sean las

Prácticas
,
ó mas bien corruptelas introdu-

cidas en contrario ,
las reglas siguientes :

Primeva: Que no admitan demanda
*P*c no tenga todos los requisitos prevenidos
P°r las leyes 1.

a
y 4.

a
,

tít. o. lib. 11 de la
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Novísima Recopilación

j y que si no se pre-
sentasen con ella todas las escrituras con
que el actor intente probarlas

,
no le sean

admitidas después como no se presenten
con el juramento que dicha ley 1.

a
exije.

Segunda

:

Que sean precisos y peren-
torios, como corresponde

?
los términos que

las leyes recopiladas señalan para el empla-
zamiento del demandado en los juicios ordi-

narios para la contestación á la demanda,
oposición y prueba de las excepciones y re-

convenciones
, y escritos de réplica y dú-

plica
; y que el juez

,
bajo su mas estrecha

responsabilidad
,
no pueda nunca prorogar

estos términos sino por causa justa y verda-
dera que se exponga

, y por el tiempo abso-
lutamente necesario

,
con tal que la próroga

no exceda en ningún caso del término se-
ñalado por la ley ; debiendo bastar siempre
el que se acuse una sola rebeldía, cumpli-

do que sea el término respectivo
,
para que,

sin necesidad de especial providencia, se

despache el apremio y se recojan los autos

á fin de darles su debido curso.

Tercera

:

Que no se admitan otros artí-

culos de prévio y especial pronunciamiento

que los que las leyes autorizan
, y solo en el

tiempo y en la forma que ellas prescriben»

Cuarta : Que tampoco se admita nunca
prueba de cosa que probada no aproveche en

el pleito
j
ni para las probanzas se conceda

mas término que el suficiente dentro del

máximo señalado por la ley, el cual los j‘ lC
"



Dr, JUSTICIA. ¿JO

ccs
,
bajo igual responsabilidad

,
no puedan

suspender nunca sino por causa de mani-
fiesta necesidad (pie se exprese en el pro-

ceso.

Quinta: Que se cuide mucho de que
los escritos y alegatos de las partes sean cua-
les ordena la ley 1.

a
tít. 44 ,

lib. 11 de la

Novísima Recopilación
$ y que no se admita

mayor número de ellos que el que permiten
las leyes de dicho código.

Sexta: Que los jueces den y pronuncien

sus sentencias intcrlocutorias ó definitivas

dentro del preciso término que respectiva-

mente está señalado por la ley 1.
a

,
tít. 1(>,

lib. 11 del mismo código
j y no ejecután-

dolo asi
,
se hagan efectivas irremisiblemen-

te las penas que ella prescribe.

49. En los juicios surnarísiinos de po-

sesión será siempre ejecutiva la sentencia

del juez de primera instancia
,
sin embar-

co de apelación
,

la cual no se admitirá si-

íl° solo en el efecto devolutivo: é inter-

puesta y admitida, hará el juez que, á elec-
U0í

* del apelante
,
ó se remitan los autos

m Audiencia en compulsa á costa de este,

0 Se aguarde para remitirlos originales á
(Joc sea plenamente ejecutada dicha senten-

5 citándose siempre y
emplazándose pré-

y
iamente á los interesados para (jue acudan

u Usar de su derecho ante el tribunal su-
perior.

'>0. Rn jos demás casos en que con-
01,,ne á la lev sea admisible en ambos efec-
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tos la apelación

,
el juez admitirá lisa y lla-

namente la que se interpusiere
, y desde

luego remitirá á la Audiencia los autos ori-

ginales a costa del apelante, con la previa
citación y emplazamiento sobredichos, sin

que se puedan exigir derechos algunos con
el nombre de compulsa.

51. En las causas criminales observa-
rán muy cuidadosamente

, ademas de lo que
respecto á ellas ordenan las leyes y el capí-

tulo l.° de este Reglamento, las disposicio-
nes que siguen :

l*rimera

:

Procurarán ante todas cosas

y con la mayor elicacia prestar á las personas
per judicadas ó amenazadas por el delito los

socorros
,
remedios ó protección que puedan

y legalmente deban darles : asegurar en los
caaos de alguna gravedad las personas de
los que aparezcan reos

, ó que por algún
fundamento racional suficiente se presuma ó
sospeche que lo son : asegurar asimismo los
electos en que consista el delito

, y cuales-
quiera otros comprobantes de cl^ cuando
los haya

j y tomar todas las demas dispo-
siciones que el celo y la prudencia sugie-

ran para conseguir el descubrimiento de la

Terciad.

Segunda : Procederán inmediatamente,
sin perjuicio de lo sobredicho

, á comprobar
la existencia ó el cuerpo del delito

,
cuando

este sea de los que dejan señales materiales
de su perpetración

, y á hacer la eorrespon*
liicutc información sumaria de testigos cn
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solo lo que liaste para acreditar legalmenle
la verdad de ios hechos.

> Tercera

:

Omitirán la evacuación de
aquellas citas

, y la práctica de aquellas dili-

gencias que sean superfinas ó inútiles. IVo
prolongarán el sumario luego que la verdad
Resulte bien comprobada; y nunca evacuarán
las citas que se hagan en la confesión

, las
cuales deben quedar para que el tratado co-
*Uo reo pruebe después lo que le convenga.

Cuarta: En cualquier estado en que
aparezca inocente el procesado

, no solo se
ejecutará lo prescrito en el artículo 1I

?
sino

(jue también se sobreseerá desde luego res-

pecto á él, declarando que el procedimiento
Oo le pare ningún perjuicio en su reputación.
Sobreseerá asimismo el juez si, terminado
el sumario

,
viere que no hay mérito para

l^sar mas adelante
, ó que el procesado no

,tSl| lía acreedor sino á alguna pena leve que
pase de reprensión, arresto ó multa, en

Ü
.J ° caso la aplicará al proveer el sobresei-

s

Ule,‘to. El auto en que mande sobreseer

¡e,

(
Í°Usulh‘U‘á siempre á la Audiencia del

11torio
,

sin perjuicio de la soltura del

pesado cu los casos «le dicho artículo 11.

c'1tula; En el plenario señalará para la

S(i

Us*c¡0n y defensa el término preciso que
suheicnte

, con tai «pie no pase «le nueve

h,

* S
cada parte. Si fueren dos ó mas

j.
Acusados

, y pudieren sin inconveniente- Anillos su defensa
, mandará el juez

'c asi lo ejecuten
, señalándoles un térini-
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no que podrá extender á quince días para

todos
?
cuando lo requiera la calidad del ca-

so. Y si, siendo muchos los procesados
, y

no pudiendo defenderse unidos, exigiere la

gravedad de las circuntancias que se termi-

ne con toda urgencia el proceso
,
dispondrá

que, en vez de entregársele al defensor de

cada uno
,
se ponga de manifiesto á los res-

pectivos defensores en el oficio del escriba-

no sin reserva alguna
,
por un término que

no pase de 15 dias y por 14 horas en ca-

da uno} permitiéndoseles leerlo todo original

por sí mismos, y sacar las copias ó apun-

tes que crean conducentes: aunque sin de jar-

se de tomar todas las precauciones oportu-

nas para evitar abusos.

Sexta

:

Por medio de otrosíes en los es-

critos de acusación y defensa ,
deberá ne-

cesariamente cada parte articular toda la

prueba que le conviniere, ó renunciará ella}

expresando en uno y otro caso si se con-

forma ó no con todas las declaraciones de

los testigos examinados en el sumario
,
d

con cuáles de ellas está conforme si no 1°

estuviere con algunas.

Séptima: Si las parles de consuno i’c
'

nunciaren la prueba y se conformaren co«J

todas las declaraciones del sumario, habrá

juez por conclusa desde luego la causa •> y

dichas declaraciones ,
aunque no ratificad*

15

harán plena fe en aquel juicio. Pero si a

guna de las partes articulare prueba ó c*

pusiese que no se conforma con todas 1 <1
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daclaraeiones del sumario, ó con algunas ó
alguna de ellas

,
el juez recibirá inmedia-

tamente la causa á prueba por un termino
común

y proporcionado que no pase de 10
días} el cual, á petición (le cualquiera de
las partes

, si para ello expusiere en autos
algún justo motivo, podrá ser prorogado
nasta 20 dias, cuando unas y otras prue-
bas se hubieren de hacer dentro del parti-
do : basta 40 , ,

si se hubieren de eje-
cutar fuera del partido ,

pero dentro de la

Provincia} y basta 00, si hubiere que prac-
ticarlas cu provincia diferente dentro de la
* en ínsula. Si fuere necesario hacer prueba
eU alguna de las islas adyacentes

,
ó de las

Provincias de Ultramar
,
el juez lijará para

ello el termino que estimare preciso según
distancias

,
con tal que nunca pase de

Seis meses.

Oclava: La ratificación de aquellos tes-

fi°s con cuyas declaraciones no se confor-
llt alguna de las partes, y las demas pruebas

¿
le por estas se articulen

,
se ejecutarán

de'd
1
'0 del término probatorio

,
con citación

(

.
bulos los interesados

}
los cuales podrán

(p
,stlr por sí ó por medio de persona que

j

P’den
, al cotejo ó compulsa de documen-

y al exámen ó ratificación de los tes-

í
.’

, ?
s

5 y hacer á estos con la debida inode-

tj,

01011
y regularidad las preguntas que es-

^ 1

°°
5 debiendo contestar á ellas el repro-

o otado
, á menos que el juez no las deela-

'Uipcrtinentes ó impropias.
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Novena: Si alguna de las partes tuviere

(pie poner taclias á alguno de los testigos

nuevos presentados en el plcnario por la con- /

traria , lo liará dentro del preciso término

de los tres días siguientes a aquel cu que el

testigo hubiere prestado su declaración
^ y

para probarlas si estuviere ya fenecido el

término probatorio
,
ó no bastare lo (pie

reste de él
,
se ampliará ó señalara de nue-

vo cual fuere suficiente
, con tal que en

ningún caso pueda exceder de la mitad del

concedido para la prueba principal. La de

taclias se hará con igual citación de las par-

tes
, y con igual comunidad del término res-

pectivo.

Décima: Pasado el término probatorio,

y acreditado así por nota del escribano,

mandará el juez que se unan á la causa las

pruebas practicadas
, y que todo se entregue

á las partes por su orden
, y por un término

que no pase de cinco dias á cada una para

que aleguen en vista de lo probado
j
debien-

do tenerse por conclusa la causa al presen-

tarse el último alegato
,
ó la renuncia de él,

ó en su defecto al espirar el último térmi-

no asignado.

Undécima: Cumplidos que sean los tér-

minos que aquí se señalan
,
el escribano, s"1

necesidad de que se acuse la rebeldía ,
ni

especial providencia del juez
,
tendrá obb'

gaeion de recoger la causa y de darle el

bido curso
,
poniéndolo en conociroicn*

0

del juez.
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Duodécima : Dentro de los tres dias de

conclusa la causa
,

si el juez hallare en ella
defectos sustanciales que subsanar

, ó falta-
ren algunas diligencias precisas para el eabal
conocimiento de la verdad, acordará que,
para determinar mejor, se practiquen sin
pérdida de momento todas las que fueren in-
dispensables

, bajo su responsabilidad en el
Caso de dar con esto margen á innecesarias
dilaciones. Si no hubiere que practicar nin-
guna diligencia nueva

,
mandará citar á las

partes para sentencia definitiva
, y serán ci-

tadas inmediatamente.

Décimatercia : Los jueces tendrán en
lo criminal el perentorio término de tres
dias para dar sus providencias interlocuto-
*ias

; y para pronunciar sentencia definitiva
el de ocho

,
que podrán extenderse á doce

dias si la causa pasare de 500 hojas, contados
desde el siguiente inclusive al del auto en
9.Uc se hubiere mandado citar á las partes.
Decimocuarta : La sentencia definitiva

notificada á estas inmediatamente
, v,

^pelen ó no, se remitirán desde luego los au-
°s originales á la Audiencia del territorio
u previa citación y emplazamiento de las
,s,uas

, siempre que la causa fuere sobre
- *to á que por la ley esté señalada pena eor-

r°ral. S¡ Ja causa fucre sobre delito liviano
^Pje por la ley no se imponga pena de cs-
.

clase
, solo se remitirá á la Audiencia con

,^
U

.
formalidad cuando alguna de las par-es interponga apelación dentro de los dos

- E



66 Administración

dias siguientes al de la notificación de la

sentencia
;

la cual causará ejecutoria
, y se-

rá llevada desde luego á debido efecto por
el juez

,
si no se apelare en diebo termino.

Vécimaf/uinta

:

JEn toda causa criminal

sobre delito que por pertenecer á la clase de
publico puede perseguirse de oficio, será

parte el promotor fiscal del juzgado
, aun-

que baya acusador ó querellante particular.

En las que versen sobre delito privado
,
no

se le oirá sino cuando de algún modo inte-

resen á la causa pública , ó á la defensa de
la Real jurisdicción ordinaria.

o2. Respecto á todos aquellos actos

que en las causas civiles ó criminales tie-

nen señalado un termino fatal ó perentorio,
será obligación de los escribanos anotar sin
derechos el dia

, y aun la hora cuando lo re-
quiera el caso

, en q«c se les presenten los
escritos de las partes

, y en que ellos den
cuenta al juez

;
en que se entreguen

y de-
vuelvan ó recojan los procesos

; y en que
estos se pasen al juez cuando tenga que
examinarlos; para que con ello

, si hubiere
dilaciones ,

se pueda venir en conocimien-
to de quienes son los responsables.

53. Todos los jueces inferiores esta»

obligados á remitir á la Audiencia de s«

territorio las listas
,
informes y noticias q»c

respecto á las causas civiles y criminales fe-

necidas
, y al estado de las pendientes ,

lc

9

pidiere para promover la administración
justicia.
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Los jueces letrados de primera

instancia serán sustituidos en caso de
muerte

,
enfermedad ó ausencia por el al-

calde del pueblo en cpic residan
, y á falta

de alcalde
,
por el teniente de alcalde mas

antiguo ó primero en orden
; y si alguno

de estos fuere letrado
,
será preferido á los

demas
, y aun al alcalde lego. En Ultramar

sí el juez muriese ó se imposibilítase sin
esperanza de pronto restablecimiento

, ]a
autoridad superior gubernativa nombrará
uterinamente á propuesta de la Audiencia
Un letrado que le reemplace

, y dará cuenta
al Gobierno.

¿»¿>. Los sobredichos jueces letrados,

aunque obtengan sus empleos por determi-
nado tiempo, no cesarán en ellos por sola la
espiración de este

, y podrán continuar sir-

viéndolos sin necesidad de próroga expresa,
*n*sta que S. M. resolviere otra cosa,

CAPITULO IV.

De las Audiencias.

^6. Todo lo que en este Reglamento
Se prescribe respecto á las Audiencias

, es
tensivo

, y debe entenderse como igual-
^cnte aplicable al consejo Real de Navarra.

• Todas las Audiencias son iguales
facultades

,
c independientes unas de

^
ras. Todas tendrán en aquellas instancias

i ,e les correspondan igual conocimiento
E 2

/
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respecto á las causas civiles y criminales de

su territorio pertenecientes al fuero ordina-

rio : y de igual modo se terminarán todas

estas dentro de la demarcación de cada Au-
diencia

,
salvos los recursos extraordinarios,

y los demas negocios reservados ai supremo
Tribunal de España é Indias.

Todas continuarán teniendo el tra-

tamiento que basta ahora
5 y expidiendo

sus provisiones y despachos en nombre de

S. M.
; y ninguna Audiencia será presidida

en adelante sino por su regente respectivo.

58. Las faeultadades de las Audiencias

respecto á los negocios que ocurran en lo

succesivo
, y salvas las atribuciones especia-

les de la cámara de Comptos en Navarra,

serán solamente
Primera

:

Conocer en segunda instancia,

y también en tercera cuando la admita la

ley
,

de las causas civiles y criminales que
los jueces de primera instancia de su dis-

trito les remitan en apelación ó en consul-

ta, con arreglo á las disposiciones 4. a
y 14.

a

del articulo 51.

Segunda: Conocer en primera y segunda

instancia de las causas que se formen contra

jueces inferiores de su territorio por culpas

ó delitos relativos al ejercicio del ministerio

judicial : comprendiéndose en esta disposi-

ción los provisores ,
vicarios generales

demas jueces inferiores eclesiásticos
,
cuan-

do por tales delitos hubiere de juzgarlos I®

jurisdicción Real.
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Tercera: Conocer de los recursos de nuli-

dad que, con arreglo á los artículos 41 y 42,
se interpongan de sentencias dadas por los

jueces de primera instancia del territorio en

los casos á que se refieran aquellas dispo-

siciones.

Citarla: Conocer de los recursos de fuerza

y de protección que se introduzcan de los

tribunales
,
prelados ú otras cualesquier au-

toridades eclesiásticas de su territorio. Fue-
ra de la corte podrán también conocer de

estos recursos aun con respecto á regulares

existentes en el territorio de la Audiencia;

cuando se recurra en queja de superior resi-

dente en el mismo ;
pero si el superior resi-

diere fuera del territorio de la Audiencia,

se limitará esta al mero objeto de proteger

la persona del recurrente siempre que baya

opresión, y reservará al supremo Tribunal

de España é Indias el conociinienro del re-

curso en su fondo.

Quinta : Dirimir las competencias de ju-

risdicción que se susciten entre jueces iníe-

íl°fes ordinarios de su territorio. En Ultra-

*lar se dirimirán también por cada Audicn-
r^a las que en su territorio ocurran entre

J'Uices inferiores ordinarios , y juzgados ó

tribunales privativos ó privilegiados.

Sexta
: Hacer en su territorio el recibi-

miento de abogados ,
previas las formalida-

des prescritas por las leyes. Y los abogados

3Ue así se reciban , ó que ésten recibidos
asta el dia

,
podrán ejercer su profesión cu
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cualquier pueblo de la monarquía

,
presen-

tando el título
,
con calidad de que donde

hubiere colegio se incorporen en él.

Séptima: Examinar, con orden del Go-
bierno, á los que en su distrito pretendan

ser escribanos públicos
,
previos los requisi-

tos establecidos ó que se establezcan por las

leyes : debiendo los examinados acudir á

S. M. con el documento de la aprobación

para obtener el correspondiente título.

Octava

:

Ejercer en su caso la facultad

expresada al final del artículo 58.

Novena: Promover cada una en su territo-

rio la administración de justicia, y velar muy
cuidadosamente sobre ella

j
para lo cual ejer-

cerán sobre los respectivos jueces inferiores

la superior inspección que es consiguiente.
Décima : Ejercer en Ultramar las demas

atribuciones y laculladcs (pie les estén asig-

nadas por las leyes videntes en aquellos do-
minios.

Itcspeeto á los negocios de que en la

actualidad estuvieren conociendo las Au-
diencias no comprendidos en las preceden-

tes facultades, se estará á lo prescrito en

el artículo 57.

»J9. En virtud de la novena facultad

contenida en el artículo precedente, podra

cada Audiencia pedir y exigir á los jueces

inferiores ordinarios de su territorio las l*s
'

tas, informes y noticias que estime résped'

to á las causas civiles ó criminales fenecí'

das, y al estado de las pendientes ¡
preve'
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nirles lo que convenga para su mejor y mas

pronta expedición
; y cuando haya justo mo-

tivo
,
censurarlos

,
reprenderlos

,
apercibir-

los
, multarlos

, y aun formarles causa
,
de

oficio ó á instancia de parte ,
por los retra-

sos
,
descuidos y abusos graves que notare.

Pero deberá oirlos en justicia siempre

que reclamen contra cualquiera corrección

que se les imponga sin formarles causa
; y

fuera de aquellas facultades legítimas que

tas Audiencias tienen en ios casos de apela-

ción
,
competencia y recurso de fuerza de

protección ó de nulidad ,
no podrán de ma-

nera alguna abocar causa pendiente ante

juez inferior en primera instancia
,
ni entre-

meterse en el fondo de ellas cuando pro-

muevan su curso
,
ó se informen de su esta-

do
,
ni pedírsela aun ad effectum videndi,

ni retener su conocimiento en dicha instan-

cia cuando haya apelación de auto interlo-

cutorio
,

ni embarazar de otro modo á di-

chos jueces en el ejercicio de la jurisdicción

qne les compete de lleno en la instancia

Cxpresada.
CO. Las Audiencias no podrán tainpo-

tomar conocimiento alguno sobre los ne-

gocios gubernativos ó económicos tic sus

provincias.

1>1. Las Audiencias de Madrid
, Ara-

j Cataluña ,
Galicia ,

Granada
,
Sevilla,

valencia
y Valladolid ,

que son las que tie-

^cn mayor número de ministros
, se distri-

buirán cada una en tres salas ordinarias
,
la»
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dos para lo civil y la otra para lo criminal.

Las Audiencias de Albacete ,
Asturias,

Burgos
,
Canarias, Extremadura, Filipinas,

y Mallorca y el consejo Real de Navarra,

se distribuirán en dos salas ordinarias
,
una

civil y otra criminal ,
á cuyo fin se aumen-

tará por aliora un Ministro en la Audiencia

de Asturias
,
rebajándolo de los cuatro que

las Cortes ban permitido añadir á la de

Canarias.

Las Audiencias de Cuba y Puerto Ri-

co continuarán con una sola sala bajo las

mismas reglas que en el dia, basta nueva

providencia.

Las respectivas salas ordinarias de las

Audiencias se formarán cada año alternando

en ellas los ministros por el orden de su an-

tigüedad
, de manera que los mas antiguos

sean los decanos de cada sala
5 y los ministros

que en un año ban compuesto una de ellas,

pasarán en el otro á la siguiente en orden.

62. Sin embargo
,
en las Audiencias de

tres y de dos salas ordinarias
, se formarán

eventualmcnte otra ú otras dos exlraordi-

narias
,
según lo que permita el número de

ministros
,
para auxiliar á las ordinarias en

el despacho de su respectiva asignacio*1

cuando estas se bailaren recargadas.

Los regentes liarán que se formen ib'

clias salas extraordinarias siempre que con-

venga
, destinando á ellas los ministros in*9

modernos de las ordinarias en el núniei’0

que basten.
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65. Las Audiencias ,

concurriendo el

regente lo mismo que los ministros
,
debe-

rán reunirse todos los dias no feriados
,

al

tiempo que se acostumbra y por espacio de
tres horas á lo menos

;
pero las salas que

tengan negocios criminales que despachar,

Se reunirán ademas á horas extraordinarias,

y aun en dias feriados para el despacho de
todo lo que la urgencia requiera.

Primero, en tribunal pleno se dará cuen-
ta de las órdenes y oficios que se le comuni-

quen en cuerpo
, y se tratará de los nego-

cios que exijan el acuerdo de todos los mi-

nistros, y asi hecho, se separarán las salas.

64. El regente podrá asistir á la sala

que le parezca ,
sea ordinaria ó extraordina-

ria
, y en aquellas á que él no asista

,
presi-

dirá el ministro mas antiguo. El que presida

sala
,
hará guardar en ella el orden de-

, y será el único que lleve la palabra en
estrados

j y si algún ministro dudare de al-

8 lln hecho
,
podrá por medio del presiden-

te preguntar lo que se le ofrezca.

,
6<>. En |a sustanciacion de las segun-

as
y terceras instancias respecto á negocios

Clv¡les
, las Audiencias guardarán y harán

fardar con toda exactitud los trámites, tér-

^‘nos
y demas disposiciones de las leyes,

Cl*alcsqu¡era que sean las prácticas introdu-

j

as en contrario
j
cuidando dé que las par-

reduzcan sus alegatos y escritos á lo que
eben ser estos en numero y calidad

, y cer-
ando la puerta á nuevas probanzas cuan-
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<lo sean inútiles ó Improcedentes

, y á toda
dilación maliciosa ó indebida.

(>(>. En los juicios sumarísimos de po-
sesión

, en los cuajes debe ser siempre eje-
cutiva la sentencia de primera instancia

,
sin

embargo de apelación , no habrá lugar á sú-
plica de la sentencia de vista

, confírme ó
revoque la del juez inferior. En los plcna-
rios se podrá suplicar en el solo caso de que
la sentencia de vista no sea enteramente con-
forme á la de primera instancia

, y la enti-

dad del negocio exceda de quinientos duros
en la Península é islas adyacentes

, y de
mil en Ultramar.

07. En los pleitos sobre propiedad
,
cu*

ya cuantía no pase de doscientos cincuenta
duros en la Península é islas adyacentes

, y
de quinientos en Ultramar

,
no habrá tam-

poco lugar á súplica de la sentencia de vis-

ta
,
la cual causará ejecutoria

,
sea que con-

firme ó que revoque la primera.

También se causará ejecutoria
, y no ha-

brá lugar á súplica cuando la sentencia de
vista sea enteramente conforme á la de pri-

mera instancia en pleito sobre propiedad?

cuya cuantía no exceda de mil duros en la

Península é islas adyacentes, y de dos mil

en Ultramar.

Pero en todos los casos de este artículo?

deberá admitirse la súplica cuando el q
uC

la interponga presente nuevos documcu*
tos, jurando que los encontró nuevamente?

y que antes no los tuvo ni supo de ellos?
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aunque hizo las diligencias oportunas.

68. Lo que en los dos precedentes ar-

tículos se dispone acerca de que causen eje-

cutoria las sentencias á (pie se refieren, es y
debe entenderse sin perjuicio de lo que la

ley establezca en cuanto á los recursos de

Nulidad indicados por el Real decreto de

de marzo de 1834 ; y sin perjuicio tam-

bién de los recursos de injusticia notoria y
8’i’ado de segunda suplicación , los cuales

continuarán teniendo lugar en sus respecti-

vos casos, con arreglo á lo que esta prescri-

to
por jas leyes ,

hasta que ellas ordenen

°h'a cosa.

60. La sustanciacion de los recursos de

tlúlidad (pie de sentencia de juez de prime-

*a instancia se hubieren interpuesto confor-

me á los artículos 41 y 42 ,
deberá redu-

jese á la entrega de los autos á las partes

por su orden
, y á cada una por un término

*lue no pase de nueve dias, para solo el ob-

jeto do que se instruyan los defensores á fin

*7 hablar en estrados
; y pasado el último

cciuino, sin necesidad de otra cosa, se 11a-

*jiará
el negocio con citación de los interesa-

°s para fallar lo que corresponda. l)e lo

se fallare no habrá lugar á súplica.

70. Ln negocios civiles no se oirá al

*scal sino cuando interesen á la causa públi-

ó á la defensa de la Real jurisdicción or-

m'naria • y respecto á los criminales, se esta-

la j0 prescrito en la regla 43 del ar-
dido 81.
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71. En las causas criminales que, con-

forme á la regla 4.
a de dicho artículo 51,

vengan á las Audiencias en consulta de so-

breseimiento acordado en sumario
, se oirá

al fiscal cuando corresponda in voce ó por
escrito

; y sin mas trámites ni necesidad de
vista formal

,
se dará desde luego la deter-

nacion que sea del caso
, de la cual no habrá

lugar á súplica.

72. En las demás causas criminales que
vengan en apelación de juzgado inferior

,
ó

en consulta de sentencia definitiva pronun-
ciada por él sobre delito de pena corporal?

la Audiencia
,
para determinar en vista ó en

revista, oirá al fiscal en su caso, y también
á las dcinas partes si se presentaren

,
con-

cediéndoles un término que no pase de nue-
ve dias á cada uno

, con las circunstan-
cias que añade la regla 5. a del citado artí-

culo 51.

Si pasado el término del emplazamiento
hecho en el juzgado inferior no se hubiere

presentado alguna de las partes
, cuando el

fiscal dé su dictamen
, se le conferirá trasla-

do de este
,
mandando emplazarla de nuevo

por el término absolutamente necesario
,

se-

gún la distancia
^ y si tampoco así se presen-

tare personalmente , ó por medio de apode-

rado
,
se habrá por conclusa la causa

,
tras-

currido que sea dicho término . é inmediata'

mente se procederá á la vista
,
haciéndose en

estrados las citaciones y notificaciones p
01

lo respectivo á aquella parte.
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En estas cansas no habrá lugar á súpli-

ca
, sino cuando la sentencia de vista no sea

conforme de toda conformidad á la de pri-

mera instancia.

73. En aquellas causas criminales de

íue las Audiencias pueden conocer en pri-
mera instancia

,
á saber

,
las que ocurran

Contra jueces inferiores de su territorio, con
elación al ejercicio del ministerio judicial,

están autorizados dichos tribunales para pro-
ceder no solo á instancia de parte ó por in-

terpelación fiscal, sino también de oficio,

cuando de cualquier modo vieren algún jus-
to motivo para ello

$ y en el procedimiento

^ determinación deberán observar respecti-
Vamente lo que á los jueces de primera ins-

¡

a0cia prescribe el artículo 51, y ademas
las disposiciones siguientes :

í*rimera

:

Que si la causa empezare por
^eusacion ó por querella de persona particu-

IjUlar
, no se deberá nunca admitir la quere-

a ó la acusación sin que la acompañe la

^respondiente fianza de calumnia
, y de

Jíuc acusador ó querellante no dcsampa-
ara su acción basta que recaiga sentencia
i110 cause ejecutoria. La cantidad de dicha
,anza será determinada por el Tribunal se-

o.l,U Ja mayor ó menor entidad y consecuen-
,a del asunto.

*7 e
;
íjunda

:

Que aunque comience la cau-

^

de la manera sobredicha ,
siempre deberá

parte en ella el fiscal de la Audiencia.
bercera: Que ésta no podrá suspender
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al juez procesado sino cuando, procediéndose

sobre delito á que por la ley esté señalada

pena de privación de empleo ú otra mayor,
estime necesario suspenderle después de for-

malmente adinilida la acusación ó la quere-

lla
,
ó de resultar méritos bastantes

,
si el

procedimiento fuere de olicio. Pero podrá

hacerle comparecer personalmente ante sí

siempre que considere requerirlo el caso
, y

aun ponerle en arresto cuando lo exi ja la

gravedad del delito sobre que se proceda.

Cuarta : Que las actuaciones de instruc-

ción en el sumario
, y las que requiera el

plenario deberán encargarse al ministro inas

antiguo de la sala respectiva después del

que la presidiere
: y las diligencias que hu-

biere que practicar fuera de la residencia

del tribunal
, y que no pudiere evacuar por

sí dicho ministro
, se cometerán siempre a

la primera autoridad ordinaria del pueblo ó

del partido respectivo. Durante el procedi-

miento
,
no podrá el acusado ó procesado es-

tar en el pueblo donde se practiquen actua-

ciones de su causa
,

ni cu seis leguas eu

contorno. i

Quinta

:

Que en esta clase de causad

siempre debe haber lugar á súplica de Ia

sentencia de vista
^
pero la de revista cau-

sará siempre ejecutoria
,
sea ó no conforu^

á la primera.

74. Para el despacho de sustanciacjou*

así en lo civil como en lo criminal, no s,c *‘

do denegación de soltura
,
determinación
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formal artículo

,
admisión ó denegación de

súplica
,
de prueba ó de recurso superior,

0 alguna otra providencia que pueda causar
perjuicio irreparable

,
dos ministros serán

suficientes para formar sala
, y sus votos ba-

ran resolución cu todo aquello en que es-
tuvieren conformes de toda conformidad
M as para cualquiera de las providencias

afjuí exceptuadas, y para todos los detnas
actos que no sean de mera sustanciacion,
110 podrá liabcr sala con menos de tres nu-
estros

,
ni tampoco sentencia ni resolución

s,Uo en lo que reúna sus tres votos absolu-
mente conformes.

75. Sin embargo ,
serán necesarios cin-

(ío ministros á lo menos para ver y fallar en
Segunda ó tercera instancia alguna causa cri-

minal en que pueda recaer pena corporal;
im»'o bastarán para formar sentencia tres
°t°s absolutamente conformes.

,
Igual número de ministros se necesitá-

is también para ver y fallar en primera ins-
ucia cualquiera de las causas de que trata

fíenlo 75; y para verla y fallarla en rc-
sla

5 deberán concurrir siete ministros

j

0,ule los baya
, y donde no

,
todo el tri-

"“*1 pleno compuesto de cinco magistrados
0 menos : siendo siempre indispensable

constituir sentencia la entera conforini-
^ de la mayoría absoluta de todos los con-
'"pilles.

'

t*. l£ n aquellas Audiencias donde por
eorta dotación no puedan reunirse con
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inclusión del regente los cinco magistrados

necesarios para ver y fallar las causas de
que trata el precedente artículo

,
se comple-

tará este número con el juez ó jueces le-

trados de primera instancia que haya en la

capital
,

si no tuvieren impedimento
, y á

falta de ellos, elegirá la sala á pluralidad de

votos otro ú otros letrados
, según lo que

se necesite.

77.

Cuando en cualquiera caso asistie-

ren á la sala mas ministros de los absoluta-

mente necesarios, no habrá nunca resolu-

ción sino en lo que con entera conformidad

vote la absoluta mayoría de los que con-

curran.

78. L os fiscales podrán votar como jue-

ces en los negocios en que no sean parte,

cuando para determinarlos no hubiere sufi-

ciente número de ministros.

79. El ministro impedido de ser juez

en alguna causa
,

lo manifestará oportuna-

mente al que presidiere la sala para que te

sustituya el mas moderno de la siguiente ci*

orden
,
á la cual pasará el impedido.

80. Empezado el despacho
,
ó la viste

ó revista de un negocio, no se le dejará

pendiente si para su conclusión bastare ah

guna hora mas de las de ordinaria asisten'

cia
: y si el negocio fuere criminal, part*'

cnlarmente si hubiere reos presos
,

se pr°'

longará esta todo el tiempo posible al p
rl1

'

dente juicio del que presida.

L úa vez dada cuenta del negocio ,
0



DF TUSTICTA. 81
acabada !a vista ó la revista

, no se disolve-
rá la sala hasta dar providencia

$
pero si al-

8’l,n ministro antes de comenzarse la vota-
ron expusiere que necesita ver los autos

,
ó

examinar el memorial ajustado
, podrá sus-

penderse
, y deberá darse la sentencia den-

tro de los mismos términos respectivamente
señalados para ello á ios jueces de primera
instancia

,
según que el negocio fuere civil

0 criminal
, é intcrlocutoria ó deíinitiva la

providencia.

E11 las causas en que los jueces decla-
ren conforme á la ley del reino ser necesa-
ria información en derecho

,
deberá darse la

sentencia dentro de sesenta dias improroga-
hles, contados desde el de la vista, prc-
8éntcnse ó no las informaciones de las

partes.

.
81 . Si empezado á ver un negocio

,
ó

v *sto ya y no votado
,
enfermare

,
ó de otro

^odo se inhabilitare alguno de los ministros
Concurrentes

,
en términos de no poder con-

ll,uar ó dar su voto cu voz ni por escrito,
1,0 pop eso se suspenderá la vista ó la deter-

minación si los demas jueces fueren en su*

•cíente número. Si no lo fueren ,
ni hubie-

\
e probabilidad de que el impedimento cese

( entro de pocos dias
,
se procederá á nuevo

Señalamiento v vista en el caso de no haber*
Acabado la primera

5
ó si se hubiere aca*

t

0
5 >crá la causa otro ministro de la mis-

^
a 8fda

, caso de haberle vacante
^ y á falta

e
el mas moderno de la siguiente en ór«
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den

? y
'

v *s l a
, la determinará cou los demás

que antes la vieron.

8¿. La votación
, una vez comenzada,

no podrá nunca interrumpirse sino por al-
gún impedimento insuperable. En ella se
arreglarán los ministros á lo dispuesto por
las leyes

: y ninguno podrá negarse á firmar,
cuando le corresponda

, lo que resultare
acordado por la mayoría

, aunque él baya si-

do de opinión contraria. Pero si en este ca-
so quisiere salvar su voto

,
podrá hacerlo

con tal que dentro de las 24 horas de haber-
le dado lo escriba de su letra, sin fundarlo

y firmándolo en el libro reservado que cada
sala debe tener para este fin bajo llave de
su presidente.

yo. Si no resultare absoluta conformi-
dad de los votos necesarios para hacer sen-
tencia

, se remitirá la causa en discordia
,

la cual será dirimida conforme á la práctica
actual

;
pero si dichos votos se conformaren

absolutamente en algún punto principal aun-
que discuerden en otro subalterno

, accesorio
ó diferente, que no tenga esencial conexión
con aquel

, y que por tanto pueda bien sepa-
rarse

,
habrá sentencia legal y valedera res-

pecto á aquello en que estuvieron entera-
mente conformes los votos necesarios

, y so-

lo se remitirá en discordia lo demas en que

efectivamente la hubo.
84. Los ministros cesantes ó jubilados,

y los que hayan sido trasladados ó promovi-
dos á otro empico

,
deberán votar, sicmprC
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*I
UQ se hallen en disposición de ello

,
las cau-

sas que hajan visto antes de su salida
;
pero

n° podrán votarlas los que se hallaren sepa-
rados ó suspensos de la magistratura.

8o. Todas las Audiencias tendrán . res-
pecto al supremo Tribunal de España c In-
dias

, la misma obligación que por el artícu-
lo 53 se impone á los jueces de primera
distancia, y ademas deberán remitirle al
principio de cada año una lista de las cau-
sas civiles y criminales fenecidas en el pré-
ndente

, con distinción de sus ciases
, com-

prendiendo las que por conciliación
, com-

promiso, juicio verbal, ó de cualquier otro

}0odo se hubieren terminado en los juzgados
Citeriores

j y cada cuatro meses otra bastan-

temente expresiva del estado de las crimina-
les pendientes

,
asi en la Audiencia como en

les juzgados de primera instancia de su ter-
íltorio.

80. Cuando les ocurriere alguna duda
e ley

,
ú alguna otra cosa que exponer rc-

ativa á la legislación
, acordarán sobre ello

tribunal pleno después de oir á su fiscal

hscales
, y con inserción del dictámcn de

Jto8 consultarán á S. M. por medio de

,!
cl*o supremo Tribunal de España c In-

g!
as

- En las consultas se insertarán tam-
,ei* los votos particulares, si los hubiere,

sin refutarlos.
<>7. Todas las Audiencias cuidarán de

a|
„
Ca^ año

,
por medio de un ministro que

c ecto elijan
,
se haga visita de los subal-

F 2
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temos del tribunal para ver si cumplen bien
con las obligaciones de sus oficios.

88. Mientras que se arreglan y unifor-
man en cuanto sea posible las ordenanzas
de las Audiencias

, y se rectifican los aran-
celes de derechos

,
se gobernarán estas por

el presente Reglamento
, y p0r las orde-

nanzas y prácticas que actualmente las ri-

gen cu cuanto sean conciliables con él
; y

cuidarán de que se observen los aranceles
vigentes en el dia

,
reprimiendo todo abuso

que contra ellos advirtieren.

89. Los regentes de las Audiencias
,

si

notaren en las suyas graves abusos é irregu-
laridades que ellos no alcancen á remediar
ni á obtener que se remedien

, deberán, ba-
jo su mas estrecha responsabilidad, ponerlo
en conocimiento del Tribunal supremo de
España c Indias

, ó directamente del Go-
bierno ,

cuando lo requiera el caso
,

para
que se puedan tomar las 'providencias opor-
tunas.

CAPITULO V.

Del supremo Tribunal de España
é Indias.

90.

Las facultades y atribuciones de es*

te supremo Tribunal
, respecto a los nego-

cios que empiecen en adelante
,
serán solo

las que siguen :

Trímera: Promover la administración dc

justicia en todo el reino por lo rcspccti'
r<>
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al fuero ordinario

, y velar muy cuidadosa-

mente sobre ella
$
para lo cual ejercerá so-

bre todas las Audiencias la misma inspec-

ción superior que estas sobre los jueces in-

feriores de su territorio.

Segunda .* Conocer en primera y segun-

da instancia de las causas criminales que por

delitos comunes ocurrieren contra vocales

del Consejo de Gobierno ,
secretarios y

subsecretarios de Estado y del Despacho,

consejeros de Estadp ,
ministros del Conse-

jo Real de España ¿ Indias, embajadores

y ministros plenipotenciarios de S..M. y
magistrados del mismo Tribunal supremo,

del Real Consejo de Ordenes y de las Au-

diencias
;
salvo siempre el exclusivo conoci-

miento de las Cortes respecto á los casos de

Responsabilidad que les están reservados.

También conocerá este supremo Tribunal

de las causas que por tales delitos comunes
sca menester formar contra alguno de los

^1. RR. arzobispos ó RR. obispos, ó de los

fine en la corle ejerzan autoridad ó dignidad
eclesiáslica suprema ó superior, cuando el

deba ser juzgado por la jurisdicción

Real.

d creerá : Conocer también en primera y
SeSUnda instancia de las causas criminales

íjm por culpas ó delitos cometidos en el

Ejercicio del respectivo cargo público baya

9Ue formar contra ministros del Consejo
leal de España é Indias, subsecretarios de

Astado
y del Despacho, consejeros de Ordc-



8o Administración

nes
,
funcionarios superiores de la corte que

no dependan sino del Gobierno inmediata-

mente
, y que no pertenezcan como tales á

jurisdicción especial ; magistrados de las

Audiencias del reino , intendentes y gober-

nadores civiles de las provincias : y asimis-

mo contra prelados ó autoridades eclesiásti-

cas de las que expresa el párrafo preceden-

te
,
por aquellos delitos oficiales de que de-

ba conocer la jurisdicción Real.

Cuarta

:

Conocer asimismo en dichas ins-

tancias

De los juicios de tanteo de oficios pú-

blicos
jj
jurisdicciones y señoríos

; y de re-

versión é incorporación á la Corona:

De los negocios contenciosos de Real

Patronato
,
asi de Espada como de Indias

:

De los negocios judiciales en que en-

tendía la Cámara de Castilla como tribunal

especial

:

De las residencias de vireyes
, capitanes

generales y gobernadores de Ultramar :

De los juicios de espolios de prelados

eclesiásticos de Ultramar:

De las demandas sobre retención de bu-

las
,
breves y rescriptos apostólicos

,
ó de

gracias concedidas á consulta de las suprimi-

das Cámaras de Castilla y de Indias, ó de Ia

sección de Gracia y Justicia del Consejo
Real

:

De los recursos sobre nuevos diezmos

de que segun la ley debía conocer exclusiva-

mente el suprimido Consejo de Castilla : si°
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perjuicio de que las personas á quienes se

demandaren tales nuevos diezmos puedan,

si quisieren, con arreglo al artículo 44,

acudir al respectivo juez de primera instan-

cia para el mero hcelio de que se las ampare

en la posesión de no pagarlos.

Quinta : Conocer de los recursos de nuli-

dad que
,
según lo que establezcan las leyes,

se interpusieren de las sentencias ejecuto-

rias dadas por las Audiencias.

Sosia : Conocer como en la actualidad,

basta que otra cosa se determine por la ley,

de los recursos de iujusücm notoria y (le

Jas segundas suplicaciones.
. . . *

Séptima: Conocer en apelación, asi de los

asuntos judiciales de la «cal Hacienda en

todo el reino ,
según lo que determinen las

leves ,
como también de todos los negocios

contenciosos de la Real Caja de Amorti-

tizacion. , .

Octava: Conocer de los reenrsos de tuer-

za que se interpongan de la Nunciatura, (tcl

Couscio (le Ordenes y de todos los de-

mas tribunales eclesiásticos superiores (te la

corte i

Novena: Conocer de los recursos de pro-

tección del santo Concilio de Trente ,
como

entendían de ellos los suprimidos Consejos

- Castilla y de Indias.

Décima

:

Conocer de los recursos de fuer-

ó de protección de Regulares
,
asi por lo

despectivo á la corle como también de luc-

da de ella, cuando, por lo que se prescribe
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en la facultad cuarta del artículo 58 ,

no
pueden las Audiencias tomar conocimiento
de dichos recursos en el fondo.
U ndécima: Hacer que se le presenten las

bulas
? breves y rescriptos apostólicos para

examinarlos y concederles el pase
,
ó rete-

nerlos con arreglo ií las leyes.

Duodécima: Examinar también, y dar ó
negar el pase á las preces que se dirijan á
liorna, en aquellos casos en que para tal efec-
to deben presentarse al Tribunal supremo
con arreglo á las Reales disposiciones vigen-
tes cu la actualidad.

Décimatercia: 1) irimir las competencias de
las Audiencias entre sí en todo el reino

^ y
también las que en la Península é Islas ad-
yacentes se susciten entre Audiencias y jue-
ces ordinarios, ó entre unas ü otros con
tribunales ó juzgados especiales que no sean
de los de fuero militar de guerra ó de ma-
rina

,
ó de alguno de los ramos de que co-

noce en apelación la Real y suprema Junta
Patrimonial.

Decimocuarta : Dirigir á S. M. con su
dictamen las consultas que reciba de las

Audiencias sobre dudas de ley ú otros pun-
tos relativos á la legislación

, y consultar
t imbien por sí mismo sobre ello y sobre 1°

demas que considere necesario ó convenien-
te para la mejor administración de justicial

arreglándose respectivamente á lo dispuesto
en el artículo 8(>.

I ero, sin embargo de lo que se declara
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cn el presente artículo

,
el Tribunal supre-

mo
, conforme a la autorización (pie le está

conferida por el Real decreto de 26 de ma-
yo de 1834

,
terminará todos los negocios

pendientes que este expresa
, y los (pie co-

*oo correspondientes al suprimido Consejo
de Indias se remitan de Ultramar antes de
haberse publicado en aquellos dominios el

Ueal decreto de 24 de Marzo del mismo año.

91. El Tribunal supremo continuará d¡-

Vidicndose como actualmente en tres salas

ordinarias, las dos para los negocios de la

Península é islas adyacentes, y Ja otra para
ios de Ultramar

^
alternando en las dos pri-

meras sus ministros por orden de antigüe-

dad
,
conforme á lo prescrito al final del ar-

tículo 61. Pero no solamente podrá la sala

de Indias suplir á las de España siempre que
Se necesite

,
asi como los ministros de estas

Podrán también suplir en igual caso á los
(
fiie faltaren en la otra

;
sino que de los mas

modernos de las tres indistintamente debe-

formarse para auxiliar á cualquiera de
e *as las salas extraordinarias que convinie-
í(m conforme al artículo 62.

Eos fiscales de España y el de Indias se
®upl¡rán

y auxiliarán también reciprócamen-

os según conviniere para el mejor despa-

,
de los negocios.

¡tl> | . ' . “11
rp Ea inspección superior <lel supremo

p,bunal sobre las Audiencias para prorno-
cp la administración de justicia

,
será res-

* otramente en los mismos términos, y con
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las mismas limitaciones que contiene el artí-

culo 59
j y si se le dieren quejas atendibles

sobre retrasos ó abusos en aquellas
,
procu-

rará eficazmente informarse de la verdad
, y

tomará en su caso las providencias oportu-

nas para remediarlos.

Cuidará también de que se le remitan

puntualmente á su tiempo las listas que pres-

cribe el artículo 8¿>
, y las examinará con la

mayor atención
,
mandando pasarlas antes á

los fiscales por turno
,
ó distribuirlas entre

todos los ministros de las tres salas ordina-

rias : y si de aquellas aparecieren dilaciones

en el curso de las causas
,

ó algunos otros

defectos que merezcan amonestación
,

cen-

sura ó corrección
,
acordará lo que corres-

ponda en uso de sus facultades : debiendo

después dar cuenta al Gobierno con un re-

sumen de dichas listas acompañado de las

observaciones que convengan
$
sin perjuicio

de darle cuenta asimismo , siempre que los

abusos ó las particularidades que se noten?

ó la clase de remedios que se consideren ne-

cesarios ,
exijan que se llame inmediatamen-

te la atención de S. M.
95. Cuando hubiere que formar causa

criminal por delito común á alguna de Ia *

personas comprendidas en la facultad 2.
a ¿y

artículo 90 ,
deberá instruirse el sumar»0

por el ministro mas antiguo de la rcspccti^9

sala después del que presida, si el trata0

como reo se hallare en la corte ,* y si se l,a

liare fuera
,
por el regente de la Audicnc,a

t



Dfi JUSTICIA. 91

ó por el gobernador civil de la provincia,

según el que primero prevenga el conoci-

miento : todo sin perjuicio de que si el de-

lito fuere de pena corporal
, y no se bailare

u mano ninguna de las autoridades sobredi-

chas
,
pueda y deba el juez ordinario del

pueblo
,
en cuanto lo requiera la urgen-

cia
,
ejecutar lo que se prescribe en el ar-

tículo 55.

Instruido el sumario ?
pasará á la respec-

tiva sala del Tribunal ,
quedando á su tiispp-

s,c¡on el procesado
j y todas las actuaciones

que en el plenario hubiere que practicar,

fuera de aquella
,
se cometerán precisamente

á alguna de las autoridades expresadas en el

párrafo anterior.

La sentencia de vista en estas causas se-

*á siempre suplicable
j

pero la de revista

Alisará ejecutoria en todos los casos.

94. En las causas á que se refiere la fa-

ltad tercera de dicho articulo 90 ,
el nu-

estro mas antiguo de la sala respectiva des-

des del que presida deberá ser precisa-

nte quien instruya el sumario 5 y se ob-
Servarán todas las demas disposiciones del

fíenlo 75.

j

9l>. Será extensivo al Tribunal supremo
ciue se prescribe en el artículo 74

j
pero

® Necesitarán siempre cinco ministros á lo
lnenos,

1

ta

,

.

lWlero ** I'ara ver y fallar en primera ins-
cia alguna de las causas criminales de que

atau los artículos 95 y 94 ,
ó alguna resi-
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ciencia de virey
,
eapítan general ó goberna-

dor de Ultramar
;
excepto si se procediere

en cuerpo contra el Consejo de Ordenes
,
ó

contra alguna Audiencia ó contra alguna sa-

la de estos tribunales.

Segundo

:

Para ver y fallar en juicio pie-

nació de posesión ó de propiedad alguna de-

manda sobre uuevos diezmos.

Tercero: Para ver y determinar demanda

de retención de bula
,
breve ó rescripto

apostólico ,
ó de gracia concedida

;
incluso

el artículo previo respecto á estas.

9í>. ATo podrán verse y determinarse en

revista con menos de siete ministros las cau-

sas mencionadas en el párralo primero del

precedente artículo
,
con la excepción allí

contenida.

97. Serán necesarios nueve jueces á lo

nidios
,

Primero: Para ver y fallar en primera ins-

tancia cualquiera causa criminal en que, con-

forme á la facultad tercera del artículo 90;

se proceda en cuerpo contra el Consejo <le

Ordenes
>
contra alguna Audiencia

,
ó con-

tra alguna sala de estos tribunales.

Segundo

:

Para ver y determinar grado o®

segunda suplicación ,
recurso de injuslic ,a

notoria, ó alguno de los de fuerza compre 11
'

didos en la facultad octava de dicho artíe tf
'

lo 90, ó algún juicio de revisión ó de 1,1

corporación á la Corona ,
ó de tanteo de j

l1

risdiccion ó señorío. .

Para ver y fallar en revista las caU$
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criminales en que se proceda en cuerpo con-

tra el Consejo de Ordenes
, ó contra algu-

na Audiencia, ó contra alguna sala de uno
,l otra

,
concurrirá pleno todo el supremo

Tribunal, sin

los jueces.

99. El supremo Tribunal de España c

Indias deberá observar respectivamente en
su caso

,
cuando con especialidad no se pres-

criba otra eosa en este capítulo
,
todo lo pre-

venido respecto á las Audiencias en los ar*

tirulos 65 y siguientes basta el 69 inclusive}

en el 70 , 75 y 75 } y en el 77 y los que le

siguen basta el 94 inclusive también
: y asi-

mismo cuidará de que se baga la visita anual

de sus subalternos con arreglo al artículo

87, y de cumplir lo que el 99 prescribe

en cuanto á aranceles.

La obligación que el artículo 99 impo-
ne á los regentes de las Audiencias

,
es ex-

tensiva en iguales casos al presidente del

^eibunal supremo.

CAPITULO VI Y ULTIMO.

los fiscales y de los promotores-fiscales.

99. Los fiscales del supremo. Tribunal

^ spaña c Indias ó de las Audiencias no
evarán por título ni pretexto alguno, ni
Pm muirán que sus agentes-fiscales lleven dc-

.
°s ú obvenciones ,

de cualquiera clase y
aJ° cualquier nombre que sean

,
por las res-

que puedan ser menos de once
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puestas que dieren en los asuntos que se

les pasen.

Los promotores-fiscales de los juzgados

inferiores podrán percibir derechos con ar-

reglo al arancel cuando recaiga condenación

de costas.

100. Los fiscales del Tribunal supremo

despacharán indistintamente lo civil y lo cri-

minal en sus respectivas salas
, supliéndose

y auxiliándose unos á otros con arreglo al

artículo 91.

En las Audiencias que tienen un fiscal

para lo civil y otro para lo criminal
,

se su-

plirán también uno á otro, y se auxiliarán

cuando alguno estuviere recargado.

101 . Los fiscales y los promotores-fis-

cales
,
como defensores que son de la cau-

sa pública y de !a lleal jurisdicción ordina-

ria, y encargados de promover la persecución

y castigo de los delitos que perjudican á 1*

sociedad, deberán apurar todoj los esfuer-

zos de su celo para cumplir bien con tan iifl*

portantes obligaciones
^
pero no se mezcla*

rán en los negocios civiles que solo intcrC'

san á personas particulares
,

ni tampoco cfl

las causas sobre delitos meramente privado*

en que la ley no da acción sino á Jas parto*

agraviadas.

102. Los fiscales del Tribunal suprcin0

y los de las Audiencias no tendrán prc cí
'

sion de asistir á su tribunal respectivo 9lí*°

cuando éste lo estime necesario
, y

cuan0

deban informar de palabra en estrados.
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105. Unos y otros fiscales tendrán res-

pectivamente la misma obligación que el

artículo 09 impone á los regentes de las

Audiencias.

104. Los fiscales del Tribunal supremo
están ademas particularmente obligados

,
ba-

jo su mas estrecha responsabilidad
,

Primero: A denunciar al Tribunal las ir-

regularidades
,
abusos y dilaciones que por

tas listas y causas que las Audiencias remi-
tan

, ó por cualquier otro medio
, notaren en

ta administración de justicia, y á proponer
Sobre ello formal acusación cuando la grave-

ad del caso lo requiera.

Segundo .* A acusar los demas delitos cu-

Jfo conocimiento toca al dicho Tribunal en
virtud de las facultades 2.

a

y 5.
a
del arti-

llo 90.

Tercero : A solicitar la retención de las

>l,tas, breves y rescriptos apostólicos aten-

tatorios contra las regalías de S. M., ó de
°taa manera contrarios á las leves,

j

Cuarto: A promover con toda actividad

demandas pendientes
, y entablar de nue-

'°
y proseguir eficacísimaincnte todas las

J
l*e correspondan sobre las fincas ,

rentas y
fechos que deban incorporarse ó revertir

a Uorona.
tan su consecuencia están autorizados

Paraa pedir y exigir por sí á los fiscales de

Os •
Ud*cncias

,
a los promotores-fiscales de

Kgados inferiores, y á cualesquier otros
oarios públicos

, y estos tienen obliga-
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cion tic darles
,
en cuanto legalmcnte pue-

dan ,
los informes y noticias que necesiten

para el mejor desempeño de sus atribu-

ciones,

105. Bajo igual responsabilidad esta»

particularmente obligados los fiscales de las

Audiencias á denunciar
, y en su caso acu-

sar formalmente, las faltas que contra la ad-

ministración de justicia advirtieren en los

juzgados inferiores ^
á acusar también los

demas delitos cuyo conocimiento en prime-

ra instancia toca ¡i la Audiencia respectiva;

V á excitar á los promotores-fiscales de su

territorio para que acusen los que pertenez-

can á dichos juzgados
, ó promuevan su per-

secución de oficio
, y activen sus causas si

estuvieren empezadas.

Para ello tendrán no solo la autorización

expresada al final del artículo precedente?

sino también una inspección superior sobre

los dichos promotores-fiscales
,
los cuales es-

tarán bajo las inmediatas órdenes y dirección

de los fiscales de la respectiva Audienc'3

para todo lo que sea defender la Real jur's
'

dicción ordinaria, ó promoverla persecución

y castigo de los delitos públicos y la pro'1
'

ta y cabal administración de justicia :
saR

siempre la independencia de opinión que 1°

mencionados promotores
,
como únicos

ponsablcs de sus actos en las causas qnc
‘^

packen
,
deben tener respecto á estos p

no pedir ni proponer sino lo que ellos u

anos conceptúen arreglado á las leyes.
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406. Los promotores-fiscales por su par-

le
, bajo la responsabilidad sobredicha

,
mi-

garán como su principal obligación el cum-
plimiento de lo que respecto á ellos expre-
sa el artículo precedente

, y podrán también
Pedir por sí á cualquier funcionario público,

y este deberá darles
,
en cuanto Icgalmcnlc

pueda
,

las noticias que necesite para des-

empeñarla
j y si en el respectivo juzgado

mferior notaren morosidades ó abusos cuyo
'emedio no alcancen á obtener

, informarán
de ello á los fiscales de la Audiencia.

107. Empero todos los fiscales y pro-

motores-fiscales deberán siempre tener muy
Presente que su ministerio ,

aunque severo,

debe ser tan justo é imparcial como la ley en
miyo nombre le ejercen

j y que si bien Ies

loca promover con la mayor eficacia la per-

mención y castigo de los delitos y los de-

m&s intereses de la causa pública, tienen

’íjUal obligación de defender ó prestar su

r°yo á la inocencia , de respetar y procu-

^ que se respeten los legítimos derechos
e las personas particulares procesadas ,

de-

mandadas
,
ó de cualquier otro modo intere-

sas
, y de no tratar nunca á estas sino

^mo sea conforme á la verdad y á la justi-

Tcndréislo entendido, y dispondrei* lo

pesarlo á su cumplimiento.= Está rubri-

tt

a< 0 de la Peal mano. = En el Pardo á 26
tiembre de 1655. — A P. Manuel

* a,*cía Herreros.
(i

f)ue de ílral orden comunico á V.

G
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para su inteligencia y que disponga su

cumplimiento en la parte gue le toca. Dios

guarde á P'. muchos años. Madrid 2$

de setiembre de 185«5 . == Manuel García

Herreros

.

.1

/

i

t
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APÉNDICE.

Reales decretos, órdenes, y circu-

lares relativas á la Administración

de justicia.

Artículos adicionales al Reglamento pro-

visional para la administración de jus-

ticia.

Real decreto .—Con el objeto de mejo-

la administración de justicia que nie

Propuse en mi Real decreto de 20 de se-

hembre próximo
, y oido el dictámeu del

'J(>usejo de Ministros
,
he venido en decre-

5 á nombre de mi augusta Hija la Reina

.
°na Isabel II

,
los siguientes artículos adi-

cionales al reglamento comprendido en di-

Real decreto.

. Primero. En las apelaciones de autos
j^terlocutorios

, y en las de definitivos so-

f
e ne{?ocios de menor cuantía se observa-

|
lo establecido en el artículo 69 del Re-

o Amento provisional para la adininistracion

G 2
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tle justicia en lo respectivo á la Real juris-

dicción ordinaria.

Segundo. Para que se cumpla mejor lo

dispuesto en la segunda parte del artículo

100 del referido Reglamento, los negocios,

asi civiles como criminales
,

se repartirán

igualmente entre los dos fiscales, aunque

haya sido nombrado uno para lo civil y otro

para lo criminal. Tendréislo entendido, y lo

comunicareis á quien corresponda para su

cumpli miento.= lista rubricado de la Real

inano.= En el Pardo á 8 de octubre de

J33o.= A I). Alvaro Gromcz Becerra.

Sobre sustanciación de causas de contra-

bando.

MINISTERIO de HACIENDA. Real decreto.

Para evitar los entorpecimientos que

produce la remisión á la Superintendencia

general de Real Hacienda de las causas de

contrabando que se siguen en los juzgados

de la misma ,
cortando sin perdida de ticn1

'

po las dilaciones que con ello sufre la ad-

ministración de justicia, y los perjuicio*

que padecen los interesados, ínterin se *c
'

para definitivamente la parte administra^'
8

de ia judicial de este ramo de la adinio'J’

tracion pública, deslindando los límites '
c

la acción gubernativa v de la contenciosa*
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lie venido

,
en nombre de mi excelsa Hija

la Reina Doña Isabel II, en decretar lo

siguiente

:

articulo l.° Las causas que se diri-

jan á la Superintendencia general de Real

Hacienda
,
desde la fecha del presente de-

creto
,

se devolverán á los intendentes y
subdelegados para que

,
publicando las sen-

tencias
,

se lleven á ejecución , salvas las

apelaciones á las Reales Audiencias terri-

toriales, en donde deberán fenecer.

art. 2.° Los intendentes y subdele-

gados ejercerán por ahora, y basta que

otra cosa se resuelva ,
las funciones de

Cueces de primera instancia en las causas

de contrabando y fraude
,
publicando las

sentencias con las apelaciones á las referi-

das Audiencias territoriales.

art. 3.® Las causas sentenciadas por

dichos intendentes y subdelegados se pu-

blicarán en los Boletines oficiales de las

despectivas provincias, en los mismos ter-

rinos que se publican las falladas por la

'-'Omisión de visita creada por mi Real de-

r
eto de 9 de octubre último

j y de estos

oletines se remitirán ejemplares al minis-

terio de Hacienda de vuestro cargo.

f endréislo entendido , y dispondréis su
Cu,npl¡miento.= Está rubricado de la Real

= El Pardo 27 de noviembre de

,^»>. = A I). Juan Alvarcz v Moudi-
stabal.
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Sobre el traje de los magistrados
,
jueces,

abogados , &c.

Real decreto.—Deseando separar del tra-

je que se usa en los tribunales todo lo que
tiene de incómodo y poco conforme á la

elegancia y sencillez del gusto moderno,
conservando el distintivo que corresponde,
sin disminuir el modesto decoro propio
de la dignidad judicial

$
lie venido en decre-

tar, como Reina Gobernadora, y en nom-
bre de mi excelsa Hija la Reina dona Isa-

bel II
,

lo que sigue :

articulo l.° El traje de ceremonia
de los ministros y fiscales togados consis-
tirá en adelante en la misma toga que usan
ahora

, y en una gorra negra.
art. 2.° Las mangas de la toga serán

anchas
,
disminuyendo basta la muñeca

,
so-

bre la cual terminarán con los vuelillos.

La gorra será de figura circular
,
cubierta

la parte superior con un embutido que baga

sobresalir el casco una pulgada en lo alto,

y en la circunferencia
, teniendo en medio

una borla de seda.

art. 5.° La toga se pondrá sobre « ,l

vestido negro de frac ó casaca
, con pañuelo

negro al cuello.

art. 4.° Los jueces de primera ¡nS
'

tanda
, abogados , relatores

,
agentes y prj'

motores fiscales usarán del mismo trajo?
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con la diferencia de que las mangas de la

loga han de ser sin vuelillos
, y cortas para

*o pasar del codo.

art. 5.° Para que los magistrados y
jueces sean conocidos y respetados

, Ueva-
r*n

, asi con el traje de ceremonia como
c°n el de uso común, una medalla de plata,

Pendiente al cuello de una cinta azul. La
Medalla será ochavada

,
de peso de una onza,

las armas Reales en el anverso
, y con

palabra Justicia en el reverso. Ten-
dréislo entendido, y dispondréis lo corres-

pondiente á su cumplimiento.= Está ru-

ceado de la Real mano.= En el Pardo á
^ de noviembre de 1855,=A D. Alvaro

Qomez Becerra,

jueces de primera instancia desem-

ejarán interinamente las funciones de

subdelegados de policía

.

Ministerio de gracia y justicia,

Acular á los regentes de las Audiencias del reino.

^
Conformándose S. M. la Reina Go-«

^uadora con el dictámcn emitido por el

^‘luemo Tribunal de España é Indias
, y

bf °f
8
.

ta»te lo prevenido en el Reglamento

tlo°o
,^0nal de administración de justicio
^ *le setiembre último

, se ha servido
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mandar que por ahora

, é ínterin se termine
d arreglo definitivo en el ramo de policía,
los jueces de primera instancia de los par-
tidos judiciales continúen desempeñando,
como hasta aquí

,
las 1 unciones de subdele-

gados de aquella en sus respectivos distri-
tos. De Real orden lo digo á V. S. para
inteligencia de esa Audiencia

y efectos con-
venientes á su cumplimiento. Dios guarde
á V. S. muchos anos. Madrid 20 de di-

ciembre de 185u.=Alvaro Gómez.

.Aclaración al Reglamento provisional

para la administración de justicia.

ministerio de guacia y justicia.
,

l

Circular á los regentes de las Audiencias del reino.

Enterada la Reina Gobernadora de 1®

duda consultada por la Audiencia de Alb»'
cete acerca da la inteligencia de varios ar-

tículos del Reglamento provisional para l*
1

administración de justicia
, en lo relativo á

los negocios pendientes en ella por caso
corte; y teniendo presente S. M. lo

ha informado en su razón el Supremo Trl
'

bunal de España é ludias
, al mismo tic^í

I
,(,

de que, conforme con el parecer de este,
$e

ha servido resolver que no hay necesita

de hacer declaración acerca de los articMl
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los 36, 57, 58 y 68 del citado Reglamento,
cuyo texto no envuelve contradicción ni

Oposición alguna
$

se lia dignado mandar
también

,
que los negocios de dicha clase,

conclusos ya para diliuitiva
, y pasados al

relator, en que este tuviese hecho ó muv
adelantado el extracto para dar cuenta el

dia de la vista cuando se recibió en las Au-
diencias el Real decreto de 26 de setiem-

bre último
,
en el que se insertó dicho Re-

glamento
,
no se remitan al respectivo juz-

gado de primera instancia , sino que se fa-

llen y concluyan por los mismos tribunales
en que se bailaban entonces con los recur-

sos correspondientes ^ y que todos los de-

mias que no estén en el mismo caso
, se pa-

sen desde luego al juzgado de primera ins-

tancia á que correspondan. Lo que de Real
°rden digo á V. para inteligencia y cum-
plimiento de esa Audiencia. Dios guarde
* V . muchos años. Madrid 22 de diciem-
bre de 1835.=Alvaro Gómez.

^tra aclaración al articulo 1 del mismo

Reglamento.

ministerio de gracia y justicia.

Circular á los regentes de las Audiencias del reino.

r ^1 señor Secretario del Despacho de la
u<‘rra digo con esta fecha lo (pie sigue:

‘Enterada la Reina Gobernadora de
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una consulta del Supremo Tribunal de Es«

paua é ludias acerca de si los ministros de

las Reales Audiencias del reino encarga-

dos de la asesoría de la respectiva comisión

militar
,
deben continuar en su desempeño,

ó si por el contrario lian de cesar en ellas

en virtud de lo dispuesto en el artículo 1.®

del Reglamento provisional para la adminis-

tración de justicia} y considerando S. M.
que bav incompatibilidad entre el servicio

de aquella asesoría
, y la asidua y constante

asistencia de los magistrados á su respecti-

va sala
,
á (pie están obligados

, y es su pri-

mera atención
, y de cuya falta

,
que en

aquel caso debe ser muy frecuente
,
se si-

guen graves males á la administración de

justicia
, y á los mismos litigantes

}
se ha

servido resolver , de conformidad con el

parecer de dicho Supremo Tribunal, que loS

magistrados que actualmente sirven las men-
cionadas asesorías cesen en ellas

, y que por

el ministerio del cargo de V. E. se deter-

minen las personas á que deba encomen-

darse dicho encargo
,
para que sean reem-

plazados prontamente los magistrados q«e

le desempeñan ahora.”

Lo que comunico á V. para intelí'

gencia de esa Audiencia y efectos consi'

guipntes. I)¡os guarde á V. muchos anos*

Madrid 22 de diciembre de

\aro Gómez. *
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Sobre cobranza y regulación de los de-

rechos que corresponden á los curiales.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Circular á los regentes de las Audiencias.

Solícita siempre la atención (le S. M.
** Reina Gobernadora para mejorar la sucr-

de los individuos que componen la gran

Wilia española
; y no menos ansiosa de

Proseguir con firmeza la noble marcha que

W emprendido en la carrera de las refor-

jas
, no excluye de su vigilante observa-

ron los abusos introducidos en el foro,

Malquiera que sea su origen y la sanción
(lOe les bajan dado el trascurso del tiempo

^ <d respeto por las cosas antiguas.

El mal inveterado es un mal mas grave,
(Pie por esto mismo exige pronto y activo
*e*Uedio, lejos de que aquella circunstancia

una razón para dejarlo correr y conti-

^Uar sus perniciosos efectos.

Entre aquellos abusos se cuentan algu-

*J°

S que lian sido tolerados y aun autoriza-

1°8 formalmente, y son relativos á la co-

tuza y regulación de los derechos que

Responden á los curiales.

Eos nuevos aranceles generales
, cuyo

^yecto está formando una comisión espe-

01 ,

n°*nbrada por el Gobierno, y que se
1 diearán para su observancia á la mayor
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brevedad posible
,
contendrán reglas clara»

> lijas
, y pondrán término á muchos de los

daños que ahora se experimentan.

Entretanto hay una medida que reclama

la razón
,
que recomienda la justicia

, y

que puede ponerse en planta desde luego.

Los citados derechos no deben consi*

derarse bajo otro concepto que el de una

retribución del trabajo material ó cientíbco

del funcionario que los devenga.

Entonces es claro que
,
sea una de la*

partes una persona sola, ó sea compuesta

de muchas personas baio una misma direc-

cion y delensa
5
sea una corporación ,

o se*

un título de Castilla, ó un grande de Es*

paña
,
deben pagar iguales derechos

,
por'

que el trabajo no es mayor.
Sin embargo

,
por los aranceles vig'CU'

tes
, y por la práctica actual ,

está permit1
'

da la exacción de derechos dobles ó tripla

cu muchos artículos y casos.

Este mal es el que S. M. quiere rci»c
'

diar deade el momento
5 y pava ello se 1'*

servido resolver que los jueces
,
subalterno

5

v dependientes do todos los tribunales °T

diñarlos
,

civiles y eclesiásticos
,

asi de
^

península como de las islas adyacentes? ^
puedan llevar, ni lleven en adelante, n

j^
que los derechos simples por cada p* 1

^,
cualquiera que sea la diligencia ó actúa*

c
.

en que los devenguen; y que estos * c

^
chos no se puedan duplicar, tripl ,car

aumentar de ningún modo ,
aunq ,,c
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muchas las personas comprendidas en un

poder y en una defensa ,
ni porque un li-

tigante sea ayuntamiento, comunidad ú otra

Corporación
,

título de Castilla
,

prelado

eclesiástico ó grande de España.

De l\eal orden lo participo á V
.

para

su inteligencia, puntual y exacto cumpli-

miento. Dios guarde á A . muchos anos.

Madrid 29 de diciembre de 1955.== Al-

varo Gómez.

Aclaración al Real decreto de 27 de no-

V)ernbre para la substanciación de causas

de contrabando.

MINISTERIO DF. GRACIA Y JUSTICIA.

Circular á las Audiencias del reino.

El señor Secretario del Despacho de

I

aeienda me dice con fecha 17 de dieiem-
,rc último lo que sigue :

. Habiéndose consultado por los iiitcn-

’ potes subdelegados de rentas de las pro-

celas de Madrid y
Zaragoza sobre la ¡n-

.‘‘Rcncia del Real* decreto de 27 de no-
,e,ubre último para la iuslanciaciou de cau-

^
s

.

de contrabando, vá pesar de que prc-

(

'"'endose en el artículo 5." que se publi-

j

lcn Ins sentencias de los subdelegados

,

,Uo se hace con las de la Comisión de vi*
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sita creada en O de octubre próximo pasado,

no podia dudarse que, habiendo merecido la

aprobación de S< M. , debían los fallos de

los demás jueces arreglarse á la juiciosa y

humana jurisprudencia especial que resulta

del conjunto de providencias de la misma

publicadas en la parte oficial de la Gaceta

del Gobierno :
para evitar dudas en adelan-

te
, y para que sean extensivos á todos lo*

españoles los beneficios dispensados en los

últimos decretos expedidos sobre esta ma-

teria
,
se lia servido S. M. declarar:

l.° Que habiendo de conocer única-

mente los intendentes y subdelegados dc

rentas y las Audiencias Ileales en grado de

apelación de las causas que por no hallarse

en estado de sobreseimiento no sean falla'

das por la Comisión de visita creada por e

Real decreto de 9 de octubre próximo p*'

sado ,
deben arreglar los fallos á las ba^*

adoptadas por esta en su exposición de

de octubre, aprobada por S. M.
, y á 1°?

• v • _ .1» • i„.i : j m-

,
parte .

*>.° Que para asegurar mas el acicr
^

en la aplicación de estos principios
,
se

guc á cada asesor de rentas otro nombí*

por las diputaciones provinciales, donde
^

hallen instaladas ; y donde no
,
por los ft

bernadores civiles ,
podiendo los

,tr<>

gados nombrar en caso de discordia

letrado que la dirima.
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5.° Que todas las dudas que puedan

ocurrir en el particular se consulten con la

Comisión de visita creada por Real decreto

de 9 de octubre último.

Lo que de Real orden comunico á V.
para inteligencia de esc superior Tribunal

y efectos convenientes. Dios guarde á V.
muchos años. Madrid 7 de enero de 1836.=
Alvaro Gómez.

Sobre los informes que deben dar los re-

gentes de las Audiencias ó los tribu-

nales.

MINISTERIO DE GRACIA V JUSTICIA.

Circular á las Audiencias del reino.

Sin embargo de ser tan conveniente y
obligatorio para los empleados el pron-

despacho de los negocios, bien sean de *

j^didad general, ó bien de interes particu-

se ha observado en la secretaría de mi
^go que algunos se retardan mas de lo

Tlndo y necesario
,
por el descuido

, omi-

^
,0n y poca diligencia en evacuar los infor-

que se den para instruir ios expedien-

Lsto da lugar á recuerdos que siempre

^

acen poco favor á los que los reciben
, y

^
M l,c algunos negocios queden ahandona-
°s por largo tiempo

,
con perjuicio y des-
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crédito de la administración pública. Cuan-

do la falta recae sobre un empleado ó de-

pendiente subalterno no es disimulablc
, y

mucho menos debe serlo cuando recae so-

bre un magistrado ,
que, revestido de la

alta dignidad de la toga, y puesto á la ca-

beza de un tribunal superior
,
debe ser el

modelo mas perfecto de las cualidades que

forman la justicia ,
compendio de todas Jas

virtudes. En la era nueva que se lia abierto

para la prosperidad de España
,
deben des-

aparecer todos los abusos y desórdenes de

las anteriores. Los empleados en esta era

deben considerarse comprometidos ¿ todos

los sacrificios que exige el bien público
, y

no olvidar jamas que cuanto mas libre e9

uu Estado
,
tanto mas esclavos de sus obli-

gaciones son los que viven á expensas de

la naaion para servirla. S. M. la lleiua

Gobernadora ,
ansiosa constantemente de

ver realizados los altos fines á que se di-

rigen sus magnánimas intenciones, no p»c '

de dejar de fijar su consideración en

medios que conducen á ellos, ni desenten-

derse aun de los pormenores que parecen

mas insignificantes. En su consecuencia ‘,a

tenido á bien mandar:
.

•

,

j o
^) (M , eil lo succesivo no se haga

^

recuerdos para que se evacúen los ¡nfori«*

pedidos á los regentes de las Audiencia*

á los tribunales, pues en el hecho de
j ^

«lirios deben entender que es obl»g a< ^
giiya evacuarlos sin tardanza

, y q,,c 1,0



Apéndice. 115

ciándolo se sujetan á una grave responsa-

bilidad
,
que se hará efectiva

, sin ninguna

contemplación.

2.° Que los regentes de las Audiencias

de la península é islas adyacentes remitan

á este ministerio en fin de cada mes una

nota formal y expresiva de todos los infor-

mes que se hayan pedido desde la nota an-

terior
,
asi á los mismos regentes como á las

audiencias plenas
,
ó á alguna de sus salas,

manifestando los que se han evacuado
, con

sus fechas
, y los que quedan pendientes,

Con los motivos ó razones que hayan impe-

dido su evacuación.

Que estas disposiciones se apliqueno.

á los jueces de primera instancia
,
en cuan-

to á los informes que les pidan los regen-

tes
,

las Audiencias ó sus salas
,
dehiendo

evacuarlos sin dar lugar á recuerdos
, y re-

mitir en fin de cada mes la nota oportuna

*1 regente respectivo.

4.° Que en todos los casos en que los

Jaeces de primera instancia falten á la pun-

tualidad con que deben cumplir estos de-

ueres
,
los regentes remitan sin dilación un

parte circunstanciado á este ministerio, pa-

que se tome por él la providencia corres-

pondiente. De Real orden lo digo á V.
l
1{U'a su inteligencia ,

la de ese superior
p,bunal,

y fines convenientes á su puntual

Cumplimiento. Dios guarde á V. muchos
Madrid 14 de enero de 183G.=AI-

' ar° Gómez.
11
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Cómo se han de satisfacer los gastos de

oficio en la administración de justicia .

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Iluio. Sr.= A. fin de que la adminis-

tración de justicia no sufra entorpecimien-

tos
, y evitar los males de la mayor grave-

dad que experimentan los pueblos y los par-

ticulares por la falta de recursos para satis-

facer los gastos de oficio que ella ocasiona

y son indispensables
^
se ha servido mandar

S. M. la lleina Gobernadora

:

1.

° Que sin la menor dilación presente

cada juez de primera instancia al goberna-

dor civil de la provincia un presupuesto de

gastos para el presente aíio
,
cu el que se

comprenda por un cálculo prudencial í

aproximado los del papel sellado
,
porte de

correo ,
franqueo de causas

, y los deniO

que originen los negocios de oficio
, y

asignación ó sueldo que deban gozar l
03

alguaciles ,
proponiendo los funcionario

de esta clase que sean absolutamente >n
'

dispensables para el servicio
, y

nombra**

el mismo juez con calidad de Ínterin05 ’

no pasando en ningún caso de tres.
^

2.

° Que los gobernadores civiles, oy cl

^

do á las diputaciones provinciales,

minen y bagan en ellos las modificación

que estimen convenientes, no perdiendo
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vista lo que imperiosamente reclaman las

Necesidades perentorias de la administra-

ción de justicia.

5.° Que los mismos gobernadores civi-

les y las diputaciones provinciales bagan

con prontitud el repartimiento entre los

pueblos del partido ,
según lo dispuesto en

la 2\eal orden de 4 1 de febrero, de 4833,

dando las disposiciones convenientes para

rlUe no se demore la entrega de la cuota

despectiva, y para que en el ínterin se sa-

tisfaga la cantidad necesaria de los fondos

disponibles
,
con calidad de reintegro.

4.° Que los jueces de primera instancia

lleven una cuenta específica y detallada de

las cantidades que perciban, y su inversión,

cuvas cuentas deberá rendir al fin del año
cou los correspondientes recados justifica-

tivos al gobernador civil, para que, hacién-

dola examinar por la oficina de Contabili-

dad á (pie competa
,

se aprueben ó se pon-

ían los reparos que baya lugar.

Lo que de Real orden digo á V. I.

Pa t'a su cumplimiento
}
en la inteligencia

do que con esta misma fecha lo participo

? Sr. Secretario del Despacho de la Go-

ocnaeion del Reino para que se sirva ex-

pedir las oportunas para su debida cjccu-
<

j

,°n en lo que tiene relación cou las (lepen*

ei,eias de aquel ministerio.
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Sobre el pronto castigo de los delitos de

conspiración , rebelión ,
8c.c.

ministerio de gracia y jüsticia.— Real orden.

Los delitos de conspiración
,
rebelión y

sedición
,
que atacan inas especialmente que

otros la seguridad del Estado, el orden y

la tranquilidad pública
,
reclaman del Go-

bierno una atención observadora y muy efi-

caz, para estar cierto de que se persiguen

activamente
, y de que se castigan con todo

el rigor de la ley sin contemplación
,

sin

disimulo y sin debilidad. A íin de propor-

cionar los medios de adquirir esta certeza?

se lia servido mandar S. M. la lleina Go-

bernadora :

1.

° Que los regentes de las Audiencia*

del reino
,
cuando se falle en vista por esto*

tribunales alguna causa relativa á dichos d®'

litos, remitan al ministerio de mi cargo i»1

parte circunstanciado.

2.

° Que este parte se forme por el rC
'

lator de la causa
, y comprenda una rda

'

cion sucinta del hecho
;

el dia en que ^
formó la causa

;
la pena pedida por el p

r(
’'

motor fiscal en la acusación
;

la providen^

definitiva del juez de primera instancia ,^
el nombre de este; el dia en que se rced^

la causa en la Audiencia; la pena pedida f
j

el fiscal de este tribunal superior > y



Apéndice.
_

11 '

fallo definitivo de la secunda instancia ,
con

expresión de los ministros que lo hayan

dado.
. - . .

3.° Que cuando se termine la instancia

tercera se remita otro parte en que
,

citan-

do la fecha del anterior ,
se refiera el auto

definitivo ó sentencia de revista
,
con los

Hombres de los ministros que la acor-

daron. ,_ r

De Real orden lo digo á V. para su m-

telipencia y cumplimiento. D.os guarde á

V. muchos «Sos. Madrid 22 de marzo de

1856.= Alvaro Gómez.

Para que se provean en propiedad las

judicaturas de primera instancia.

ministerio de gracia, y justicia.

Real orden circular .

Cuando se cambian las instituciones po-

éticas de un Estado
,
es necesario un escru-

puloso examen para que los empleados sean

tales que, sin apego á las antiguas, su \an

de instrumentos útiles para consolidar las

Huevas. IV i los que forman el ramo judi-

cial pueden ser exceptuados de una censura

álgida
, aunque imparcial ,

para que su pode*

fosa influencia no comprometa los grandes

intereses del trono y de la nación. Por eso

desde que última y felizmente empezó á
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anunciarse en España el sistema representa-
tivo, se consideraron como interinos los em-
pleos de judicatura

, y se lian nombrado con
esta calidad casi todos los jueces de prime-
ra instancia que existen en el dia

,
á imi-

tación de lo que se Labia resucito expresa-
mente en el año de 1820. Pero el estado
incierto

y precario de los jueces debe tener
un término

,
porque el principio necesario y

generalmente reconocido de su independen-
cia

, va enlazado con su inamovilidad. IVo es
prudente ni político establecer esta sin tener
garantías seguras contra los abusos y la arbi-

trariedad, garantías que deben bailarse en
las leyes mas bien que en las cualidades, mu-
chas veces aparentes y siempre variables

,
de

las personas. Las leyes afianzan las garantías
por medio de una responsabilidad bien mar-
eada, y que se pueda hacer efectiva fácilmen-
te, sin que baya medios ni recursos para elu-
dirla. Por desgracia la falta de códigos nos
tiene reducidos á una legislación dispersa,
antigua

, y que la razón recta y la probidad
constante apenas son suficientes para acomo-
darla á las costumbres

,
á las circunstancias,

y á lo que exigen los adelantamientos y Ia*

luces del siglo. Sin embargo
, el Gobierno

desea acercarse todo lo posible á la pcrfcc
'

non á que se podrá aspirar mas adelante*
Gon este objeto S. M. la Peina Goberna-
dora se ha servido resolver que se provean
cu propiedad las judicaturas de primera ins-

tancia que se sirven interinamente
j
rccaye**'
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do estas provisiones en personas que reúnan

los requisitos necesarios
, y que en el ensayo

licclio durante la interinidad hayan acredita*

do su aptitud, su adhesión al trono y á la li-

bertad legal ,
su integridad ,

su prudencia
, y

las demás virtudes que forman el carácter de

Un buen juez. Para satisfacer estas benéficas

y justas miras
,

se observarán las reglas si-

guientes : ...
4.

a Los jueces de primera instancia que

cuenten cuatro meses de servicio interino, y

aspiren á obtener en propiedad las judicatu-

ras que sirven ,
formarán sus representacio-

nes para S. M. ,
acompañadas de documen-

tos que acrediten su edad, el pueblo de su

naturaleza, su carrera literaria, sus servicios

al Estado , y los méritos que hayan contraí-

do en ellos,
I

2.
a Estas instancias asi documentadas

las remitirán á la Audiencia territorial por el

conducto del regente, y la Audiencia las uni-

rá á los respectivos expedientes
,
que debe

tener abiertos en cumplimiento de la Peal

órden comunicada con fechas de ib de febre-

ro
, 25 de abril y (i de mayo de

5.

a Sobre las noticias que preste el ex-

pediente acerca de cada juez, coinpletaiá la

Audiencia su instrucción con los dates que

puedan tomarse de las causas y pleitos re-

mitidos al tribunal superior, y en que haya

Procedimientos y
providencias de aquel

, y
e°n los informes de las autoridades

, y
per-

cas particulares, imparciales y
honradas
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que estime necesarios y convenientes para
asegurar su opinión.

4. a
Completo el expediente, se remi-

tirá con el informe razonado de la Audien-
cia á la sección de Gracia y Justicia del
Consejo Real de España é Indias.

o. 1 La sección lo examinará y consul-
tará á S. M. su parecer para que conceda
ó niegue el \ nombramiento en propiedad.

De Real orden lo digo á V. para los
efectos consiguientes á su cumplimiento.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid
24 de marzo de 1856.= Alvaro Gomez.=
Sr. regente de la Audiencia de....

Sobre que los tribunales eclesiásticos in-
feriores

, en los juicios ordinarios
, ad-

mitan las apelaciones en ambos efectos

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

Real orden circular á los prelados diocesanos y recule»
de las Audiencias del reino é islas adyacente!.

Hallándose sujefa la jurisdicción ecle-

siástica cu el orden de sustanciar los proce-
sos á 'las leyes dictadas por la autoridad
Deal

, á la cual es inherente el derecho de

protección para con todos sus súbditos en
los juicios eclesiásticos

, y no siendo justo

tolerar en ellos prácticas que perjudican »

la buena administración de justicia ,
se ha
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servido resolver S. M. la R ciña Goberna-
dora, de conformidad con el parecer del Tri-

bunal supremo de España c Indias, que los

tribunales eclesiásticos inferiores, en los jui-

cios ordinarios^ admitan las apelaciones en
ambos efectos, conforme á lo dispuesto en
tas leyes civiles

,
arreglándose en lo demas

á lo que estas previenen
,
prescindiendo de

cualquier costumbre contraria. Al mismo
tiempo se ba servido mandar S. M. que se

recuerde á los tribunales eclesiásticos el mas

puntual y exacto cumplimiento de la Real

úrden circulada en lo de febrero del año

anterior
,

mandándoles uniformarse á la

práctica y leyes que observan los civiles en

cuanto á la remisión de los autos originales

á sus respectivos superiores en los casos de

apelación y demas recursos. Lo que de Real
crden digo á V. para su inteligencia y cfcc-

tas convenientes á su debido cumplimicn-
*°- Dios guarde á V. muchos años. Madrid
^ de abril de 1856. == Alvaro Gómez.

^claracion al Real decreto de 28 de
n°víembrc de 1 835, que designa el traje

de los magistrados ,
&c.

Misterio de gracia y justicia.— Circular,

<)e
j^ n,cra,ta S. M. la Reina Gobernadora
as exposiciones dirigidas por la Audicn-
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cía y el Colegio de abogados de Granada
, y

por el ilustre de esta corte, como también
de una acordada del Tribunal Supremo de

Guerra y Marina, pasada á este ministerio

por el Je la Guerra , relativas todas á las

dudas que lian ocurrido sobre el uso de la

gorra designada para el nuevo traje de los

abogados en el lleal decreto de 28 de no-

viembre de 1858 : teniendo presente lo que

se dispuso en el auto acordado en 4 de oc-

tubre de 1692, y queriendo por una parte

que se conserve el respeto debido á los tri-

bunales que administran la justicia en su

Real nombre
, y por otra

,
que se manten-

gan á la noble c importante profesión de

la abogacía las consideraciones y el decoro

que merece
, se ha servido resolver

,
que los

abogados á la entrada y salida de las salas á

que concurran para la vista de los pleitos J
causas ,

deben llevar la cabeza descubierta*'

que luego que ocupen su asiento pueden
cubrirse con la gorra

; y que para tomar Ia

venia al empezar á hablar y al concluir dc '

ben quitársela, podiendo ponérsela en se'

guida. Lo que de Real orden digo á V. ¡>
a

'

ra los efectos consiguicntés. Dios guarid

á V. muchos años. Madrid 8 de mayo
1856.=Alvaro Gómez.



ADICION.

i C

REAL DECRETO

Sobre modificación del sistema de im-

presión
,
publicación y circulación de li-

bros y papeles periódicos .

No pudicndo existir la absoluta é ilimi-

tada libertad de imprenta, publicación y
circulación de libros y papeles

,
sin ofensa

la pureza de nuestra Religión Católica,

} sin detrimento del bien general
;
ni todas

trabas y restricciones que lia sufrido bas-

aquí sin menoscabo de la ilustración tan

Necesaria para la prosperidad de estos rci-
**°S: á fin de evitar ambos extremos, y que
S,i

.

s habitantes no carezcan de los conoci-

mientos artísticos y científicos que tanto les

fresan
,
conformándome en lo sustancial

lo que me lia propuesto la Comisión

t

°mbrada por mi Real decreto de 2G de oc-

rí
lre del ano último

, y oido el dictamen del

li

°usej° de Gobierno y del de Ministros,

L 'enido, en nombre de mi augusta Hija
ciña liona Isabel II, en modificar el



Adición.
sistema de impresión

, publicación y circula-
ción de libros en la forma siguiente :

TITULO I.

fíe la impresión de libros exentos de licen-

cia, ó sujetos á ella.

Articulo l.° Declaro libres de censu-
ra y de licencia todos los libros y papeles
que traten puramente de oficios mecánicos

y artes, de literatura, matemáticas, astrono-

mía, navegación, agricultura, comercio, geo-

grafía, materia militar, botánica, medicina?
eirujía

, anatomía
,
farmacia

,
física

,
quínú'

ca
, mineralogía, zoología y demas ciencias

naturales y exactas, y de materias económi-
cas y administrativas.

Art. 2.° Igual exención de censura S

de licencia es en un todo aplicable á las tra-

ducciones de estos mismos libros
,
sicrop^

que no se añadan notas políticas
,
histórica*

ó filosóficas.

Art. 5.° Estarán asimismo exentos

una y otra en su reimpresión todos los q
,,c?

aunque no sean de las materias expresaba

en los artículos anteriores, se hayan imprC

so con la correspondiente licencia, ó que f
l)

^
«' uso general, antiguo y frecuente, si ,1 °f

<

!

sicion alguna de las autoridades eclcsi»9

ca y real, se supone que la tengan ;
á »°

<pic se intente su reimpresión con adic*0 *1
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^ comentarlos
,
en cuyo caso estos y aque-

llas lo sufrirán solamente.

Art. 4.° Son libres de censura y de

licencia las memorias, discursos, alocuciones

de las academias y cuerpos científicos
j

los

Reglamentos
,
ordenanzas ,

constituciones ó

estatutos de colegios
,
hermandades y otras

corporaciones aprobados por la autoridad

Real
5
los fueros y privilegios de dichos cuer-

pos ó de particulares, examinados y apro-

bados por la misma
,

los bandos
,
edictos y

«arteles de los tribunales y autoridades, y
las pastorales ó exhortaciones de los RR.
obispos

,
si bien estos deberán remitir á mi

Consejo Real los diez ejemplares de ellas,

según lo prevenido por mi augusto Esposo

(Q. E. E. G.) en Real orden de 26 de agos-

to de 1824.

Art. 5.° Si en cualquiera de estas

°bras exentas de censura hubiese introduci-

do su autor doctrinas impías, anticatólicas,

Minórales
,
sediciosas y subversivas ,

ó con-

tarías á las regalías de la Corona y leyes

^laméntales del Estado ,
será procesado

^ «astigado como reo de estos delitos con ar-

u
‘filo á las leves. Si los libros ó papeles con-

fiesen injurias ó insultos á cualquiera per-
s°na ó corporación

,
serán recogidos

, y no
l
)0 ,b'ún volver á circular ,

sin perjuicio de

los interesados tengan expeditas sus

;»

U«‘jas y recursos a los tribunales coiupcten-
® » así como los fiscales de estos para pro-
C( cr de oficio contra los autores.
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Art. 6.° Se declaran sujetas á previa

censura y lieencia todas las obras que tra-

ten de religión y materias sagradas y ecle-

siásticas.

Art. 7.° Lo estarán igualmente todas
las obras

,
folletos y papeles que versen so-

bre materias de moral, política y gobierno;
abrazando esta palabra cuanto tenga rela-

ción directa ó inmediata con nuestra legis-

lación.

Art. 0.° Si los libros
, obras y papeles

tuvieren conexión con roi Real Persona y
Familia

,
ó materias de Estado, como trata-

dos de paces, negociaciones y convenios con
inis augustos aliados y demas Soberanos de

Europa
,
presas de mar y otras semejantes?

no podrán imprimirse ni reimprimirse
,
aun-

que su censura sea favorable, sin mi Real
permiso

, expedido por la Secretaría de Es-
tado á que pertenezca la materia de dicha5

obras.

Art. 0.° Tampoco están exentas

censura las obras que traten de geología, his-

toria y viajes
,

ni las de recreo ó pasatiem-

po
,
como poesías ,

novelas y composiciones

dramáticas; ni los periódicos que no sea* 1

puramente técnicos ,
ó traten únicamente nc

artes, ó de ciencias naturales, ó de literatura-

Art. 10. Los discursos, alegación*^

forenses, memoriales ajustados
, y

eualqnu

ra otros papeles pendientes de los tribunal*’
3 ?

quedan bajo la inmediata censura é ¡nSl
H

,

cion de estos, como lo lian estado hasta aq 1
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TITULO II.

De los censores y censura .

Art. 11. Para evitar las dilaciones y
dificultades experimentadas hasta ahora en el

^amo de censura
,
quiero que haya un nú-

•Uero fijo y permanente de censores escogi-

dos é ilustrados en todas las materias sujetas

á censura, á quienes se reparta por turno el

exámcn y calificación de las obras
,
como se

estableció por mi augusto tio el Rey 13. Fer-

nando VI
,

á consulta de su consejo pleno

de 19 de julio de 1736.

Art. 12. Los censores serán nombra-

dos por Mí, á propuesta de los subdelega-

dos de Fomento ,
dirigida al ministerio de

Vl»estro cargo
, y se les expedirá el corres-

pondiente Real título, á que es consiguien-
do su juramento ante dichas autoridades.

Art. 15. Por el ministerio que está á

'*|estro cargo se me propondrá, oyendo á los

jarnos subdelegados
,
el número competen-

e de censores eclesiásticos y seculares ¡bis-

ados, tanto para Madrid como para las
Ca
P'tales de las demas provincias.

Art. 14. Estos censores no formarán

j*

s
°ciac¡on

,
para que el espíritu de cuerpo

0 pueda pervertir sus juicios. Cada uno se-

nadamente examinará las obras que se le

p > y las devolverá con la prontitud
Sl de con su dictámcn, de que quedará res-
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ponsablc. No se pondrá obstáculo alguno
á las comunicaciones ó conferencias ijue

quieran tener entre sí los censores y los

autores.

Art. !£>. Deben los censores especifi-

car en sus censuras las razones que tengan
para aprobar ó reprobar cualquiera obra:

pero no estarán obligados á contestar á la

respuesta del autor, siempre que este pida

copia de la censura, que nunca se le negará*

Art. 16. En el inesperado caso que
cualquiera censor aprobare alguna obra que

contenga cosas contrarias á nuestra santa fe,

buenas costumbres y las regalías de la Coro-
na : ó algún libelo infamatorio, calumnia»

ó injurias contra algún cuerpo ó individuo,

ademas de perder su empleo sufrirá las pe-

nas impuestas por las leyes contra los fauto-

res de estos delitos.

Art. 17. Sin embargo del establecí'

miento de censores fijos
y permanentes

,

todos los libros, obras y papeles que trate"

de religión y materias sagradas contenida5

en la sesión cuarta del Concilio TridentiP®

De usu et editione sacrorum libroru 1̂ '

igualmente que en todas las de liturgia rltí

;

vocion
,
habrá de cometerse forzosamente » l

examen y calificación á la autoridad cpisC°

pal, con encargo de no dilatarle, y de (
l
l

!

'os censores especifiquen los fundamento»
1

t

... i* i.. .i * • „i «uto1

su censura. De esta se dará copia al a"

siempre que la pida
; y si á pesar de »* c°*

testación fuere reprobada la obra, tendrá
c
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pedito su recurso «1 Consejo Supremo de
Castilla

•> quien resolverá si la autoridad ecle-

siástica hace ó no agravio en denegarla. En
«1 caso de que la misma autoridad episcopal
•pruebe una obra, no podrá usar de la pa-
labra imprímase

,
reservada á la potestad

«¡vil.

Art. 48. Las bulas, breves, y todos loá

demas rescriptos apostólicos que para su
correspondiente pase y fíegium exequátur
deben presentarse indispensablemente en
*0¡s Consejos Reales de Castilla é Indias,

^inpoco se someterán al juicio de dichos

«cusores
,
sino que habrán de sufrir exclu-

sivamente la censura de mis fiscales
, á quie-

nes está encomendada la defensa de las rega*
lias de la Corona

,
Real patronato

, y demás
derechos protectivos del bien general del

Astado
y de sus habitantes.

Art. 19. Por la misma razón de tcncé
Prevenido las leves con respecto á los ecn-
s°Ces regios de las universidades literarias

j

Cuanto puede ser conveniente para que en
® conclusiones y actos académicos no se

^
endan

, y queden preservados los luismos

fechos de las regalías de la Corona y de-

^
del Estado

,
continuarán como basta

ale*

1 (lese,upcbaudo su encargo cxclusiva-

cas^r
T Entodaslasobraseclesiásti-

(li^de tcología
,
moral ,

cánones
, historia,

^^püna
’ y °t ras q«c no sean de las exprc-

®s cu el artículo 17, bastará que se ccn-
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suren por cualquiera de los censores ecle-

siásticos, sin necesidad de sujetarlas á I#

censura de los obispos ó sus vicarios.

Aiit. 21. Tampoco cu las obras que
traten de materias inórales será requisito ne-

cesario la censura de dichos prelados y sus

vicarios, sino que será suficiente la de cual-

quiera de los censores establecidos por este

decreto
, con tal que sea eclesiástico

$
pues

los principios de la sana mqral, y conoci-

miento de los errores y vicios que la comba-
ten ,

no pueden ocultarse á su ilustración.

Anx. 22. No se imprimirá periódico

alguno en estos reinos, como no sea técnico

ó que trate únicamente de artes ó ciencia*

naturales y literatura, sin ini expresa Real

licencia
,

expedida por el ministerio ,
de

vuestro cargo
, con sujeción á las condicio*

nes que Yo haya fi jado , ó me sirva fijar c0

adelante ;
en la inteligencia de que será s«'

primólo todo aquel que no se conforme *

ellas estrictamente.

TITULO III.

De las obligaciones de los autores
,
ím/W'f

sores y grabadores , y de su responsab
*'

.
lidad .

Art. 25. Los autores de obras no

jetas á censura pondrán su verdadero
,

bre en todas las que traten de imprimir 5 3

esta formalidad no podrá dispensarse nuuc *
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por mas qnc hasta ahora no se haya observa-
do exactamente, contra lo prevenido en la»

leyes
, á pretexto de moderación ó modestia

de los que han querido ocultar su nombre.
Art. 24. También se pondrán cu to-

das las impresiones el nombre del impresor,
año

y lugar de la impresión; bajo la pena
de la perdida de esta

, y de cien ducados de
toulta al contraventor.

AnT. 23. L os impresores y libreros da-

parte á los subdelegados, del pueblo, si-

bo ó calle y casa donde establezcan su im-
prenta ó librería

, y lo mismo ejecutarán
Cuando muden de localidad, bajo la misma
toulta de cien ducados al que fuere omiso*

Art. 26. Ningún impresor podrá im-

primir, sin preceder licencia, libro ni pa-
pel alguno de los que están sujetos á esta

formalidad
;
pena de doscientos ducados ó

u°s anos de destierro del pueblo donde se
C°met¡cse este delito

,
la cual se aumentará

*el»un el grado de malicia. Los autores de
u*es obras incurrirán en la misma pena.

r

Art. 27. Estas licencias se concede-
j’íin

por |os respectivos subdelegados, de que
Uc{ío se tratará

;
rubricándose por sus se-

j^etarios las fojas de la obra ,
sin exigir re-

^bueion alguna
, y salvándose las euinicn-

as que hubiere en el original.

ohl^
RT * ®j0S ff^^dores no estarán

"{jados á presentar sus dibujos para tirar

***** sus estampas; pero si alguna d#
*9 ofendiese los respetos de nuestra sa-

12
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grada Religión, ó el pudor y la decencia

i

ó los miramientos debidos á las personas de
cualquiera clase

,
serán procesados y castiga-

dos con arreglo á las leyes
,
ademas de la

confiscación de la obra. Del mismo modo se-

rán tratados los expendedores de tales es-

tampas.

Art. 20. Antes de proccdcrse á la

venta y publicación de libro ó papel alguuo

impreso bajo la correspondiente licencia
,
se

presentará el original con up ejemplar de la

impresión para su cotejo
,
que deberá cor-

rer con el expediente y quedar archivado

cu la Subdclegacion de Imprentas, y otro

ejemplar mas para la Biblioteca Real
,
cesan-

do la eutrega de todo» los demas que lia

regido basta ahora. *

TITULO IV.

De la propiedad y privilegios de los avío*
res y traductores.

Art. oO. Los autores de obras oríj¡*'

nales gozarán de la propiedad de sus obra*

por toda su vida
, y será trasmitiblc á s» 5

herederos por espacio de diez años. IVadi**

de consiguiente podrá reimprimirlas á pr l
"

texto de anotarlas ,
adicionarlas

,
comenta1

"

las ni compendiarlas.

Art. 51. Los meros traductores dc

cualesquiera obras y papeles gozarán t 31"

bien de la propiedad de sus traducciones p° l
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loda su vida

j
pero no podra impedirse otra

distinta traducción de la misma obra. Si las

traducciones son en verso será trasmisible
» sus herederos

, como la de los autores de
obras originales. De igual derecho gozarán
los traductores, aunque sean de obras en
prosa

, con tal que estén escritas en lenguas
•nuertas.

Art. 52. Serán considerados como
propietarios los cuerpos, comunidades ó par-
ticulares que impriman documentos inéditos,
v nadie podrá reimprimirlos por espacio de
Quince anos sin el consentimiento de los que
por primera vez los publicaron. Si además
de promover la impresión y publicación de
t*les documentos, los anotasen y adiciona-
ren con comentarios y observaciones intere-

santes; de manera que puedan llamarse coau-
lores de dichos escritos, gozarán de la pro-
P*edad completa de su impresión

, si fueren
Particulares, por toda su vida; y si fueren
^Herpos ó comunidades

, por el espacio de
^dio siglo.

1

-Vrt. 55. Quedan por ahora en toda su

J
,p i’za y -vigor el privilegio del Real Mo-

^sterio del Escorial y su convenio con La

^‘Hipaííía de impresores y libreros de esta

r
.Jte , sobre la impresión del rezo del Oli-

Rar
Ia inspección de la Comi-

do
U

t»G,l(
‘
l’aI de Cruzada ; y del mismo mo-

Se ‘ espetará el privilegio exclusivo de la

Vj* *.

s,°n y V(,nta del Calendario por euon-
' Ueal Observatorio Astronómico,.
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Art. 54. La Inspección general de
Imprentas procederá al examen de todos los
demas privilegios de esta clase; y con pre-
sencia de los motivos que se tuvieron pre-
sentes para su concesión

,
Me propondrá

los que deban conservarse; quedando desde
luego derogado el que goza la Inspección
general de Instrucción pública para impri-
mir los libros de asignatura en los estalle'
cimientos de enseñanza del reino.

f

TITULO V.

De la introducción de libros
, y revisores

de estos.

'

Art. 3o. Están libres de licencia y prc'
via censura para su introducción de fuer*
del reino todas las obras expresadas en lo&

artículos l.
0 ,2.°y5. 0

Art. o6. I\o podrán introducirse su*

licencia los contenidos en los artículos
7.° y í).°; y los que lo ejecutaren inciiri»'

rán
,
ademas de perder sus obras

,
en la m» 1

*'

la de doscientos ducados;
y si contuviere11

doctrinas ó máximas contrarias á la relig« 0,V
buenas costumbres, regalías de la Corona*

0

cualesquiera otro de los vicios exprés**!
0

cu el artículo o.°, sufrirán las penas im|>
,,c&

tas por nuestras leyes, según el grado ‘I1
’ 5

malicia.

Art. 37. También incurrirán en ^
penas vigentes contra tal exceso los <l

,,c 1
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trodujcren libros

,
papeles ó cualesquiera fo-

letos impresos cu castellano fuera del reino,

cualquiera que sea la materia de que traten,
n° presentando permiso Real que les babili*
*e para ello

,
por el mérito particular de su

edición ú otra justa causa.

,
Aut. 58. Serán procesados y castigados

jffualmentc, con arreglo á las leyes
, todos

'°s que introdujeren estampas, pinturas ó
grabados en que se ridiculicen ú ofendan
Muestra Religión y sus Ministros, y la mo-
**1

, ó se vulneren los altos respetos de la

dignidad Real y su Gobierno,

Aut. 59. Siendo indispensable la uni-

dad
y ccntralidad en el sistema de concesión

d denegación de licencias necesarias para

introducción de obras sujetas á ellas
, se

•olicitarán aquellas, presentando un ejem-
plar anticipadamente de la misma obra á la

Uspeccion general de Imprentas, para que,

examinada previamente, se pueda conceder
0 negar.

. Aut. 40. La licencia concedida para la

introducción de una obra será suficiente pa-
* 1» introducción sncccsiva de la misma

,
á

**° ser que se presente adicionada, comen-
* ó variada de cualquiera otro modo. Por
finio deberán registrarse en las aduanas
ñas las licencias que se expidieren

; y la

, a de este registro será bastante para dc-
n

pasar las de la misma clase,

^
T

‘ ^os folletos, y cna-
l'uera papeles sueltos impresos que ven-
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gan del extranjero

,
como también las estam-

pas
,
pinturas ,

cajas y otros efectos ador-

nados con grabados ó relieves, podrán intro-

ducirse por todos los pueblos donde hay

aduanas de entrada en el reino, tos que se

introdujeren »in haber pasado por ellas ,
se-

rán detenidos como de contrabando, y cuan-

do se aprehendan se formará la correspon-

diente causa para declararlos por de comiso,

V castigar á los introductores y tenedores

de ellos con arreglo á derecho.

Art. 42. Todos los libros y obras ex-

tranjeras que se introduzcan por las adua-

nas de las fronteras con dirección á Madrid,

á cualquiera ciudad ó pueblo donde hubie-

re aduana ó registro de géneros de comer-

cio
,
no deberán detenerse en las de las fron-

teras, sino que, prceiutadas y selladas, se re-

mitirán con su correspondiente guia á lo*

puntos de su destino, donde serán rcconO'

eidas. De consiguiente, en su trasporte inte-

rior no deberán sufrir ningún obstáculo i* 1

detención , y cualquiera embarazo que sC

ponga á su libre tránsito por las autoridades

civiles ó dependientes de rentas será corr^'

gido severamente.

Art. 45. Será castigado , aun con m
^

Tor rigor, cualquier obstáculo que se opo^íT

á la circulación interior de libros ó p*Pc
‘

que se trasladen de uno á otro pueblo de 1

^
del reino, y lo mismo á su exportación^

extranjero
,

cualquiera que sea la maten

que traten.
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Art. 44. Se establecerá en todas. las

aduanas de puertos y fronteras un revisor

Real nombrado por Mí á propuesta de los

respectivos subdelegados de Fomento, y
otro por la autoridad Episcopal.

Art. 45. Asi como tendrán uno y otro

tnucho cuidado de no dejar pasar las. obras

extranjeras que traten de materias sujetas á

previa licencia y censura, especificadas en

Jos artículos 6.°, 7.° y 9 o
,
sin que los in-

troductores presenten la correspondiente li-

eencia de la Inspección general
,
del mismo

Olodo procurarán que no se dilate la entrega

á los interesados de las obras exentas^ de

ella, indicadas en los artículos l.°, 2.° y o.°j

evitando toda detención y demora
, y que-

dando responsables de los excesos que come-

tan en ambos extremos.

Art. 4(í. Con respecto á las obras de

íeligion
,
de moral

,
las que traten de las re-

talias de la Corona
,
ú otras sujetas á licen-

cia
, cuando se advierta que se hallan con-

vidas en los índices y edictos prohibitivos

generales y particulares ,
los revisores ,

sus-

pendiendo su entrega á los interesados
,
for-

n‘»rán «na lista de ellas
, y

^remitirán por

Vdio de los subdelegados respectivos al

jnuústerio de vuestro cargo ,
para que con

* debida instrucción y
conocimiento rcsuel-

V o lo que tuviere por mas conveniente.
J °s revisores elosiástieos se abstendrán de
^Prchender

y remitir tales obras á sus prcla-
°s diocesanos, ínterin que no recaiga mi
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real resolución en vista de dichas listas,

Art. 47. Para establecer la debida uni-
formidad en este punto

, y evitar dudas á
los revisores, una comisión especial nom-
brada por Mí, y presidida por un Obispo,
reunirá todos los índices

y edictos de libros

prohibidos
,
asi los generales como los par-

ticulares
, y formará un índice solo y uni-

forme que comprenda todos los que deban
quedar fuera de circulación.

Aut. 48. Los MM. RR. Arzobispos

y RR. Obispos cuando tuvieren por con-
veniente prohibir cualesquiera obras como
olensivas á la religión ó á la moral, pasarán
sus edictos á mis Reales manos, y no podrán
ponerlos en ejecución sin mi Real conoci-
miento ó noticia.

TITULO VI.

Peí gobierno y administración de este ro-

mo de imprentas.

Art. 4í). Siendo unoile los asignado*

al ministerio del Fomento general del rei-

no
,

los subdelegados de este serán las au-

toridades que deban entender económica y

gubernativamente de él. Cuando sobre i*

materia de imprentas ocurriere cualquí® 1
’*

controversia judicial
,

civil ó criminal >

parte ó de oficio, su conocimiento corr^'

pondera á los jueces y tribunales estaby

cidos por las leyes
, á quienes Tac jl*t3ra
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ios subdelegados todas las noticias conve-

nientes.

Art. 50. Las atribuciones de dichos

subdelegados serán : 1.
a dar curso á las so-

litudes que deben presentárseles para la
I •

1
. .

1
• i* *,

•uipresion, publicación y circulación <le cua-

lesquiera obras y papeles sujetos á licencia y
previa censura siempre que sus autores ex-

presen su verdadero nombre y apellido
^

sin

cuyo requisito no serán admitidas
,
ni se les

dará curso alguno. 2.
a Será de consiguiente

muy estrecha obligación no detener tam-

poco el curso y remedio de las quejas que
se les presenten sobre entorpecimiento de
ia impresión ó introducción de libros y obras

Uo sujetas á censura. 5.
a Lo será igualmente

designación de censores muy ilustrados é

^parciales
,
asi eclesiásticos como seculares,

^Ue por medio de sus propuestas deben ha-
ccr al Gobierno

^
procurando que sean per-

cas desembarazadas del ejercicio de car-

públicos ú otros destinos incompatibles
c°u el desempeño de la censura. 4.

a Hacer
se observe el correspondiente orden y

u,;«o en el repartimiento de las censuras,
V|,»ndo que el peso de estas cargue mas

)re unos que sobre otros. 5.
a

IVo negar

j

08 autores copias de ellas, siempre que
s°l¡ejtcn para satisfacer los reparos pues-

0
^ P°.r el c®nsor

, y no con distinto objeto

^
Curiosidad

,
reputación y mayor rccomcn-

^°n, ú otro. <i.“ En caso de duda ó difi-
ad en la calificación de la censura y su



MO A r> i o i o x,

contestación
,
someter una y otra al examen

We otro censor. 7.
a Sin mas trámites que

estos
, conceder ó negar su licencia para la

impresión ó circulación de la obra presenta-
da

, sin arbitrio para retenerla en caso de
negativa

, á no ser contraria á nuestros sa-

grados dogmas, ó al pudor y honestidad.
8 a

Velar muy diligentemente que se guar-
den y ejecuten en su respectivo distrito cou
la mayor exactitud todas las reglas y pre-
venciones que vienen hechas por este de-
creto sobre licencia de impresión ó intro-

ducción de libros
, obligaciones y respon-

sabilidades de censores, autores, impreso-
res y demas

, y con particularidad que no
se vendan y circulen libros y papeles

ofensivos á la pureza de nuestra Religión

?
sana moral. 9.

a Y finalmente, cumplí 1

"

con exactitud todas las órdenes que s£

les comuniquen por la Inspección genera*
del ramo.

Aut. oí. Como, á pesar del esmero coi*

que espero corresponderán los subdelega'

dos á mi conlianza
,
todavía no faltarán r«'

cursos y reclamaciones contra sns proceib'

alientos
,
cuyo examen y debida instruccío1*

podrían embarazar demasiado el despa®^
de los muchos y graves negocios que teñe**

á vuestro cargo
} y como por otra parle s°.

inexcusables
,
según queda indicado, la

,,,,,

dad y uniformidad en varios objetos de **

le ramo, quiero que baya en esta corte 1,1

pul ondad central que desempeñe tan in’i’*
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Pautes atenciones

,
con dependencia del mi-

nisterio de vuestro cargo.

Aut. 32. Esta autoridad se denomina

-

Inspección general de Imprentas y Libre-
ras del Reino, y se compondrá de tres in-

dividuos adornados de los conocimientos V
Circunstancias necesarias para desempeñar
con acierto sus importantes funciones; uno
de los cuales será eclesiástico.

Art. 33. Esta Inspección general, ade-
las de las atribuciones indicadas cu el artí-

culo 31
, y la de oir y despachar guberna-

tivamente todas las quejas y reclamaciones

!l
l,c puedan hacerse de las providencias de

Ios subdelegados de las provincias
, tendrá

también la de evacuar todos los informes
ÍOe se la pidan por Mí

, y conducto del
***Hiisterio de vuestro cargo

, y circular to-
pa las órdenes generales y particulares á

t

°dos los sudelegados que tuviese Yo á bien
^punicarla sobre el ramo de impresión é

5
Aducción de libros, igualmente que las

i relativas al cumplimiento de este

Pee*
T * Ilcbiendo tener, tanto la Ins-

<lej

Cl°u general en esta corte, como los sub-

J'&'dos en las provincias, su secretario y
dC|

as dependientes que les auxilien en el

*
*pe»o de sus muchas atenciones

j nic**** á lá mayor brevedad cuanto os

,

4ca necesario
y conveniente en razón de.

V!"** * ob,i
(r
acioÉlt,s

t y su decente
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Art. 55. Tanto la de estos auxiliares,

como la de los censores y revisores, deberá

ser adecuada al fondo ó presupuesto que se

adopte para la subsistencia de este ramo
,

crt

lugar del embarazoso impuesto para la caja

de Amortización , y otros bastante gravosos

con que se lia sostenido basta aquí.

Art. 56. Todas las leyes, órdenes y

decretos que se opongan al presente
,
que-

dan derogadas y sin efecto ni valor alguno.

Tendréislo entendido
, y dispondréis lo ne-

cesario á su cumplimiento.— Está rubrica-

do de la Real mano.= En Palacio á 4 de

enero de 1634.=A Don Javier de Purgo*.

Sobre la impresión y publicación de pt'

riódicos.

MINISTERIO DE LO INTERIOR.

—

Real Órden •

Deseando S. M. la Reina Gobernado?3

evitar los perniciosos efectos que puede p
1
’0

'

ducir la licencia de los periódicos, cuya P«j'

blicacion se ba dignado ó dignare perm'^

con el objeto de promover los beneficio*

la ilustración , y
allanar el camino á las

*^
joras que se propone establecer en lo» .

versos ramos de la administración p»*»
Jt,

y convencida de que el verdadero i*dcr
^ j5

los hombres instruidos que se dedicao

noble profesión de escritores público*
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«iste en no verse confundidos con aquellos

que por ignorancia ó malicia la profanan
, y

se esfuerzan con culpable obstinación para
hacerla odiosa

j
ha tenido á bien aprobar el

siguiente

REGLAMENTO que ha de observarse

para la censura de los periódicos

establecida por Real decreto de 4.

de enero de 1834>

%
Articulo i.° IVo podrá publicarse pe*

Módico alguno ,
como no sea técnico

, ó que

J
ratc únicamente de artes

, ciencias natura-
*es, ó literatura, sin expresa Real licencia ex-
pedida por el ministerio de lo Interior, se-

&"n está prevenido por el artículo 22 del
^lado Real decreto.

j

Art. 2.“ Las solicitudes para obtencr-

^
se dirigirán á dicho ministerio por con-

j

l,eto de los gobernadores civiles
,
los cua-

^ manifestarán su parecer sobre la utilidad

^ p
concesión y sobre las circunstancias

'os que la pretendan como editores res-

bables de cada periódico.

^ I

h 5.° Estas circunstancias deberán
Jí's mismas que exige el artículo 10 del
^ecrtíto ^e 20 de mayo último para ser
°rcs de procuradores á Cortes.

Se
(p

f * fi '° En el caso en que S. M.
Pubp*'

,,C
-
Conce(ler su Real permiso para la

•eacion de un periódico
, el agraciado
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depositará en calidad de fianza en poder

del gobernador civil respectivo la suma de

20000 rs- en Madrid
, y la de 40000 en

las provincias en metálico
,
ó la de 40000

y 20000 rs. relativamente en créditos de 1*

deuda consolidada ,
cuyo depósito servirá pa-

ra hacer efectivo el pago de las multas en

que puedan incurrir.

Art. £>.
0 Los periódicos continuarán

sujetos en todos sus artículos ¿ previa cen-

sura
,
excepto los designados en el art. 1°

Art .
6.° La censura la ejercerán en

Madrid cuatro censores regios
, y uno en

cada una de las ciudades de Barcelona
,
Cá-

diz
,
Coruíía, Santiago ,

Pamplona, Gra-

nada, Málaga, Sevilla, Palma de Mallor-

ca, y Valencia, sin perjuicio de establecer-

los también en cualesquiera otras en que

consideren necesarios ,
habiendo los leudo*

precisos para sus dotaciones. En Madrid

nombrarán ademas cuatro supernumerario*»

y dos en las ciudades expresadas.

Art. 7.° Los gobernadores civiles p
r°,

pondrán en terna á S. M. por conducto

ministerio de lo Interior los sugetos ^
contemplen dignos de este encargo por V
Conocida ilustración ,

por su imparciaiu*

y cuyas opiniones políticas estén en ar

nía con los principios conservadores san

nados en el Estatuto Real.
. ¡jp-

Art. 8.° Los censores regios de

drid gozarán el sueldo de 20000 i*-
cl

Jes? los de las otras capitales designa
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de 12GQ0 rs.
, y los de las restantes el que

se les asigne con conocimiento de las ocupa-

ciones que les ocasione el desempeño de sus

destinos.

Art. 9.° Las obligacionss de los censó-

os son : •
' r i

Primera. Censurar los periódicos den-

tro del dia en que se los presenten los edito-

res y con la brevedad posible los demás

escritos que les remitan los gobernadores

Civiles.

Segunda. Dar parte al gobernador civil

respectivo en el dia mismo de la publicación

de los periódicos sujetos á su revisión
,
en

t{ue se bajan insertado artículos no aproba-

dos ó alterados,:

Tercera. Formar y remitir cada cuatro

meses al gobernador civil una sucinta memo-

ria sobre el estado de la prensa
,
con espe-

cialidad el de la periódica
,
manifestando las

medidas que la experiencia Ies baga conocer

como oportunas para promover la verdade-

ra ilustración y evitar los abusos de la im-

prenta. „
Cuarta. Y por último, desempenar las

demas obligaciones que se les imponen en el

c
*

ltado decreto de \ de enero de este ano;

.
¿rt. 10. Lbs censores supernumera-

rios censurarán las obras (pie al electo les re-

atan los gobernadores civiles
, y suplirán á

*0s censore’s propietarios en sus ausencias y
enfermedades: no gozarán sueldo alguno
Por este encargo

J
pero optarán con prefe
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rcncia á las plazas de número
, si por su con-

ducta no hubieren desmerecido C9ta con-

fianza.

Art. 11. Los censores regios no solo

permitirán publicar en los periódicos los

escritos sobre las materias de que hablan

los artículos i.°, 2.°, 3.° y
4.° del mismo

Real decreto
j
sino también los relativos á

las de moral
,
administración

y política.

Art. 12. No permitirán los censores

que se inserten en los periódicos í

Primero. Artículos en que se viertan

máximas ó doctrinas que conspiren á des-

truir ó alterar la religión
, el respeto á lo*

derechos y prcrogativas del Trono, el Esta-
tuto Re al y dernas leyes fundamentales d<*

la Monarquía.
Segundo. Los dirigidos á excitar á la

rebelión ó á perturbar la tranquilidad pú-

blica.

Tercero. Los que inciten directa ó in-

directamente á infringir alguna ley, ó á des-

obedecer á alguna autoridad legitima pOr

medio de sátiras ó invectivas
,
aun cuando 1*

autoridad contra la cual se dirijan y el p» c '

blo de su residencia se disfracen con alusio-

nes ó alegorías ,
siempre que los ccnsorc*

opinen que se designan de este modo deter-

minadas personas ó autoridades y corpora
'

dones constituidas.

Cuarto. Los escritos licenciosos v r0 '1

trarios á las buenas costumbres.
Quinto. Los injuriosos y libelos infam9
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torios que tachen ó vulneren la reputación

y conducta privada de los individuos, bien

sean particulares ó empleados públicos, aun

Cuando no se les designe con sus nombres si-

®o por anagramas
,
alegorías ,

ó en otra cual-

quiera forma
,
siempre que los censores se

convenzan de que se alude á personas deter-

minadas.

Y sexto : los que injurien á los sobera-

nos y gobiernos extranjeros ,
ó exeiten á sus

súbditos á la rebelión.

Art. 15. Los artículos comunicados á

tas redacciones de los periódicos por las au-

toridades cuya conducta haya sido censurada

por los mismos periódicos, se insertarán ín-

tegros en el siguiente día de su comunica-

ción á mas tardar
,
sin que los editores pue-

dan suprimir ni alterar una sola palabra de
su contenido.

Art. 14. Los artículos que versen so-

tare materias políticas ó administrativas se

Presentarán á la censura sin enmiendas ni

V^diduras. El censor liará en ellos las mo-
dificaclones que estime oportunas, las salva-

al final
, y rubricadas todas las hojas las

devolverá al editor.

Art. 15. Estas servirán precisamente

|a impresión
, y los editores tendrán

0
digacion de conservarlas en su poder y

Ptesentarlas siempre que se les mande para
11

comprobación.
***• 10. L os prospectos se sujetarán á
°sura

, y 109 periódicos no podrán publi-

K 2
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.

carse con ninguna parte de sus columnas ert

blanco. Los editores de los periódicos en

que por este medio ,
el de líneas de puntos?

ó cualquiera otro seme jante se indique la su-

presión de artículos presentados á la censu-

ra
,
pagarán por primera vez una inulta de

2000 rs.
j
de 4000 rs. por la segunda, y

á la tercera vez serán suprimidos los perió-

dicos.

Art. 17. Cuando sean repetidas las des-

aprobaciones hechas por nn mismo censor?

con tal que no ba jen del número de seis
,
po-

drá el editor solicitar del gobernador civil

que le señale otro censor de los propietario»

ó de los supernumerarios.

Art. 18. Cada editor remitirá á su res-

pectivo ceusor un ejemplar del periódico en

el dia mismo de su publicación
, y otro

gobernador civil ó á la autoridad superior

gubernativa del pueblo.

Art. 19. El impresor que imprima tfi*

artículo que no esté enteramente conformo

con el manuscrito aprobado por la censuro»

con arreglo al artículo 14
,
juagará una mui'

tadesde 500 á 5000 rs. á juicio del gobor'

nador civil
,
que graduará

,
asociado de d<>9

censores propietarios ó supernumerarios ?
Ia

gravedad de la alteración. En caso de rciO'

cidencia la multa será doble, y á la tercer

sufrirá un aúo de destierro á 20 leguas

lo meno9 del pueblo en que resida.

El censor incurrirá en la multa de 1
^

rs. si no hubiese dado parte al goberna' 0



A d i c i o ifi
449

civil
,
ó á la autoridad gubernativa ,

del nu-

mero fraudulento en el dia mismo en que se

publicó.

Art. 20. El impresor «pie imprima un

artículo no aprobado por el censor, pagara

una multa de 2000 rs. por la primera ver.,

la de dOÜO rs. por la segunda , y sufrirá la

pena de dos años de destierro á la tercera, •

4 20 leguas á lo menos del pueblo donde ba-

ya cometido el delito- onfiA
El censor incurrirá en la multa de 2000

rs. si no hubiese dado parte al gobernador

civil , ó á la autoridad gubernativa
,
del nu-

mero fraudulento en el dia mismo en que se

2 1. Las multas establecidas en

los artículos anteriores se entenderán sin

per iui ció del derecho de los particulares

en los casos de injurias ,
para reclamar a

¡reparación y castigo de éstas ,
con un cg o

á las leyes ,
ante el tribunal competent .

Art. 22. Los artículos publicados en

otros periódicos, sean nacionales ó extran-

jeros
,
estarán sujetos a nueva censura au

*es de reimprimirlos en pueblos (

de aquellos en que se concedió el pcwn -

para su publicación.

Art. 25. Los artículos remitidos a las

Adacciones, sean ó no anónimos, se con

-

«aderarán para la responsabilidad estable-

cida en este reglamento como produccio-

nes ael editor del periódica en que se p«'

^liquen.
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Art. 24. Cuando los gobernadores ci-

viles consideren un periódico ó un artí-

culo capaz de excitar á la sedición ó con-

moción popular, podrán suspender la cir-

culación de aquel número bajo su propia

responsabilidad; pero deberán remitir dos

ejemplares de él por el primer correo al

ministerio de lo Interior
5
exponiendo los

motivos de su providencia para la resolu-

ción que S. M. se digne adoptar.

El gobernador civil de la capital del

reino lo ejecutará en el mismo acto de

tomar aquella determinación.

Art. 25. El impresor ó librero que

vendiese ejemplares de un número prohi-

bido pagará por cada ejemplar el importe
de 500 al precio «le venta.

Art. 20. Los sueldos de los censores*

así de Madrid como de las provincias
,
SC

satisfarán por mitad
,

basta la aprobación

del presupuesto para gastos de imprenta*

de los productos del Diario de la Admi-
nistración y de los de la imprenta Hc»b

Art. 27. El producto de las mullas es-

tablecidas en este reglamento se aplicar»

por los gobernadores civiles de cada pr°'

viuda al socorro de los establecimiento3

de beneficencia mas necesitados de ella ,

vando la debida cuenta y razón
, y

dando

aviso mensualmente de su ingreso é iuvcf

sioii al ministerio de lo Interior.

Art. 211. Los periódicos que se
l/'tc

can en la actualidad con la correspondió0



Adición 151

Real Ucencia, continuarán publicándose con

sujeción á lo prevenido en este reglamento.

Los gobernadores civiles concederán a los

actuales editores el término de un mes pa-

ra la presentación de la lianza prevenida

en el artículo 4.% pasado el cual s.n ha-

berla presentado cesará la publicación del

Periódico. . . .

De Real orden lo comun.co a V. para

su iiitcjigeneia y
efectos correspond.otcs

á su cumplimiento. Dios guarde a V . mu-

dios años. Araujucz l.° de jumo de 1834.

«= José María Moscoso de Altannra.



La Gaceta extraordinaria de Madrid

del domingo 8 de junio de 1 83 4 con-

tiene el siguiente

' ARTICULO DE OFÍQIO.

El Cónsul ilc S. M. en Bayona dice
al Excino. Sr. Secretario de Estado y del
Despacho

,
con fecha 5 del corriente

,
la

que sigue

:

Excmo. Sr.=A las diez de la noche
acaba el Sr. Subprefecto de pasarme la co*

munioacion que tengo el honor de trasladar
® C*= í4 Bayona 5 de junio de 183-4.^
Sr. Cónsul : Con arreglo á las órdenes dd
Sr. Ministro de Negocios extranjeros

>

tengo el honor de participaros que las rati'

ficaciones del Tratado de Alianza han sido

cangeadas en Londres el día 31 de mayo.”
En virtud de este aviso oficial

, y ó pe-

sar de no haber podido llegar todavía lo*

despachos que en esta memorable ocasión

habrán dirigido á S. 11. , asi su Ministro

plenipotenciario en aquella corte
,
como s*1

Embajador en la de París, se ha dignado

mandar la Augusta Bcina Gobernadora q
,,c

se ponga inmediatamente en conocimiento

del público esta transacción importante, q
,,c

ahauza mas y mas el triunfo del legít*
,,,<>
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trono
, y c[iic lia de influir tan poderosamen-

te en la completa pacificación de esto»

Reinos.

Texto español del Tratado celebrado

en Londres el día 22 de abril pró-

ximo pasado ,
entre los Plenipoten-

ciarios de las cuatro Potencias alia-

das (jue en él se expresan.

S. M. la Reina Gobernadora y Regente

de España durante la menor edad de su Hi-

ja Doña Isabel II ,
Reina de España

$ y
S. M. Imperial el Duque de Rraganza, Re-

gente del reino de Portugal y de los Algar-

hes, a nombre de la Reina Dona María II,

íntimamente convencidas que los intereses

de ambas coronas y la seguridad de sus do-

rmios respectivos exigen emplear inmedia-

ta
y vigorosamente sus esfuerzos unidos para

poner término á las hostilidades que
,

si bien

hivicron por objeto primero atacar el trono

de S. M. Fidelísima, proporcionan boy am-

paro
y apovo á los súbditos desafectos y re-

jaldes de la corona de España i y deseosas

MM. al mismo tiempo de proveer los

tedios necesarios para restituir a sus siihdi*

tos los beneficios de la paz interior, y alir-

?***
j mediante los recíprocos buenos oficios,

* amistad que desean establecer y cimentar
c,Úre ambos Estados ,

han determinado rcu-
*** ®Os tuerzas con el objeto de compeler
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al infante D. Carlos de España

, y al Infan-

te D. Miguel de Portugal, á retirarse de

los dominios portugueses,

En consecuencia, pues, de estos conven

nios, SS, MM. Regentes se han dirigido

á SS. MM. el Rey de los Franceses, y
al

Rey del Reino Unido de la Gran-Dretaña ¿

Irlanda
j y SS. MM. , considerando el inte-

rés que deben tomar siempre por la seguri-

dad de la Monarquía española, y bailándose

ademas animadas del mas vehemente deseo

de contribuir al establecimiento de la paz cO

la Península
,
como en todas las otras partes

de Europa
j y S. M. Rritáuica considerando

también las obligaciones especiales deriva*

das de su antigua alianza cou el Portugal)

SS. MM. han consentido en entrar conJ0

partes en el propuesto convenio.
Al efecto

, SS. MM. han tenido á bio*1

nombrar como Plenipotenciarios
, á saber**

S. M. la Reina Regenta de EspaO5

durante la menor edad de su Hija Roí>
3

Isabel II
,
Reina de España, á D. Man«c

Pando Fernandez de Pinedo
,

Alava 1

Dávila, Marques de Miradores
,
Conde '|

e

Villapalcrna y de Floridablanea, Señor dc

Villagarcía
,

Grande de España
,

G»’a
‘‘

Cruz de la Real y distinguida Orden ®

Carlos III
, v Enviado extraordinario J

Ministro plenipotenciario de S. M. C*
lica cerca de S. M. Rritánica : ¿

S. M. el Rey de los Francés®9

^
D* Carlos Mauricio de Tallcyrand

e
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gord, Príncipe Duque de Tallcyrand, Par

de Francia, Emba jador extraordinario y Mi-

nistro plenipotenciario de S. M. el Rey de

los Franceses cerca de S. M. Rritánica,

Gran Cruz de la Legión de Honor
,
Ca-

ballero de la Orden del Foison de Oro,

Gran Cruz de la Orden de San Esteban

de Hungría, de la Orden de San Andrés

y del Aguila Negra:

S. M. el Rey del Reino Unido de la

Gran-Rretaña é Irlanda, al muy honora-

ble Enrique Juan ,
Vizconde Palmcrston,

*Von Temple, Par de Irlanda, Miembro
del muy honorable Consejo privado de

S. Af. Ilritánica, Caballero déla muy hono-

rable Orden del Rano, Miembro del Par-

amento
, y su principal Secretario de Es-

tilo en el departamento de Negocios ex-

b’anjoros
f

^
Y S. M. I. el Duque de Rraganza,

^°gentc del reino de Portugal y de los

.Agarbes, á nombre de la Reina Doña Ma-
II, á Don Cristóbal Pedro de Moracs

.armenio, del Consejo de S. M. 4 idelí-

^'"a
, Hidalgo Caballero déla Casa Real,

~°mcndador de la Orden de nuestra Señora

la Concepción de Vijlaviciosa ,
Caballc-

f

° ^ la Orden de Cristo, y Enviado ex-

^O'dinario
y Ministro plenipotenciario de

M. Fidelísima cerca tic S. M. Rritánica.

G°s cuales lian convenido en los artícu-

joguientcs

:

4.° S. M. I. el Duque de Ría-

los
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ganza
, Regante del reino de Portugal y

de los Algarbes
,
en nombre de la Reina

Doña María II
,

se obliga á usar de todos

los medios que estén en su poder para obli*

gar al Infante D. Carlos á retirarse de los

dominios portugueses.

Art. 2.° S. M. la Reina Gobernador®

y Regente de España durante la menor
edad de su Hija Doña Isabel II, Reina d<?

España
,
rogada é invitada por el presento

acto por S. M. I. el Duque de Braganza?
Regente en nombre de la Reina Doña Ma*
ría II

5 y teniendo ademas motivos de justas

V graves quejas contra el Infante D. Mi*

guel
,
por el sosten y apoyo que ha prestad®

al Pretendiente de la corona de España
obliga á hacer entrar en el territorio por*

tugues el número do tropas españolas q®c

acordarán después ambas Partes contrata®'

tes, con el objeto de cooperar con las d®

S. 31. Fidelísima
,
á fin de hacer retirar

los dominios portugueses á los Infanta
D. Carlos de España, y D. Miguel de P°r

Sugal; obligándose ademas S. M. la Reí ®3

Gobernadora
,
Regente de España

,
á i»1®

1*

tener por cuenta de la España
, y sin g

aS
,

alguno del Portugal , las tropas español®*’

las cuales serán recibidas y tratadas en to®

conceptos, como sean recibidas y
trat®‘

^

las tropas de S. 31. Fidelísima
¡ y S*

,

la Reina Regente se obliga á hacer

his tropas fuera del territorio portojl^

apenas el objeto mencionado de la cxpH
**
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de los Infantes se haya realizado

, y cuando

ta presencia de aquellas tropas en Portugal

sea ya requerida por S. M. I. el liti-

gue Reg'ente en nombre de la Reina Dona
María II.

Art. 5.° S. M. el Rey del Reino
Unido de la Gran-Rrctana é Irlanda se

obliga á cooperar empleando una fuerza na-

'al en ayuda de las operaciones que lian de

aprenderse, en conformidad de las estipu-

Aciones del presente Tratado, por las tro-

pas de España y Portugal»

Art. 4.° En el caso que la cooperación

de la Francia se juzgue necesaria por las

Altas Partes contratantes para conseguir

Completamente el fin de este Tratado, S. M.
«1 Rcv de los Franceses se obliga á hacer en

«ste particular todo aquello que él y sus tres

ai,gustos Aliados determinaren de común
Cuerdo.

Art. o.° Las Altas Partes contratantes

convenido que
, á consecuencia de las

Cstipulacioncs contenidas en los artículos

Precedentes, se liará inmediatamente tiua

Aclaración
,
anunciando á la nación portu-

jí^esa los principios y objeto de las estipu-

j?
c,Oncs de este Tratado. A S. M. I. el

v?u3°e Regente en nombre de la Reina

4
ÜUa María II, animado del sincero deseo

^ borrar todo recuerdo de lo pasado
í y de

^''\v en derredor del trono de S. M. 1 ’
i-

4
> ¡

8|Uu la nación entera , sobre la que la

V,Ua Providencia la lia llamado á reinar,
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declara su intención de publicar al mismo

tiempo una amnistía amplia y general en fa-

vor de todos los súdditos de S. M. Fidelí-

sima, que dentro de un término que se seña-

lará
,
vuelvan á su obediencia; y S. M. I»

el Duque Regente, á nombre de la Reina

Doña María II, declara también su inten-

ción de asegurar al Infante D. Miguel)

luego que salga de los Estados portugueses

v españoles ,
una renta correspondiente á si»

rango y
nacimiento.

Árt. 6.° S. M. la Reina Gobernado-

ra
,
Regente de España durante la menor

edad de su Hija Doña Isabel II Reina dc

España
,
en virtud del presente artículo, de-

clara su intención de asegurar al Infante

D. Carlos
,
luego que salga de los Estado*

españoles v portugueses ,
una renta corre*'

pendiente á su rango y nacimiento.

Art. 7.° El presente Tratado será r*'

tificailo
, y las ratificaciones se cangeará»

1

en Lóndes en el espacio de un mes
,
ó a»1

'

tes, si fuese posible.

En fe de lo cual los respectivos Píen»'

potenciarlos lo firmaron y sellaron con c
,

sello de sus armas. Dado en Londres

veinte y dos de Abril del año de niiestr

Señor el mil ochocientos treinta y
cuatr®*

=Firmado.=M¡raflorcs ,
lugar del sel

*

=TaUcyrand, lugar del scllo.--=Palrncrst«
’

lugar del scllo.=C. P. de Moracs Saru‘c

to
,
lugar del sello.



La Gaceta de Madrid del sábado 2 5

de octubre de i 8 3 4- contiene el artículo

de oficio siguiente.

1

El Cónsul de S. M. en Bayona dice

*1 Excmo. Sr. primer Secretario de Es-

tilo y del Despacho con fecha 20 del ae-

rial lo (¡uc sigue := A" las cuatro y me-
dia de esta tarde recibo de este Subpro-

ducto el despacho telegráfico siguiente, <|uc

femito á V. E. por extraordinario
, según

órdenes anticipadas del Excmo. Sr. Emba-
jador de S. M. en París.

Despacho telegráfico de París del 20
de octubre de 1854 á las dos y inedia.

J=EI Ministro de Negocios extrangeros al

^‘•bprefeeto de Bayona : “Prevenga V. al

.ónsul de España que puede poner en noti-

de su gobierno que el cange de las ratifi-

caciones acaba de verificarse en Londres.’’

En virtud de este aviso oficial
, y á

Pesar de no haber llegado aun los despa-

p
1()s que habrán dirigido á S. M. asi su
,,(>argado de Negocios en aquella corte,

^?
,no su Embajador en la de París, se ha

^'froado mandar la Augusta Berna Gober-

.

,0ra
íl
ue sc Pon8r®

desde luego esta trans-ía importante en conocimiento del pú-

ratificación á que sc refiere el par-
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te telegráfico arriba inserto ,
es la de lo#

cuatro artículos adicionales al Tratado ce*

lebrado cu Londres en 22 de abril de es-

te año
,
cuyos artículos

,
convenidos entre

los Plenipotenciarios de las mismas Poten-

cias aliadas que firmaron aquel
,
son á 1*

letra como sigue.

Texto español de los artículos adi-

cionales al Tratado celebrado er>

Londres el 2% de abril de 1834

•

S. M. la Reina Gobernadora y Regen-

te de España durante la menor edad
«J

c

su Hija la Reina Doña Isabel II: S. M*

el Rey de los Franceses: S. M. el Rey de

Reino Unido de la Gran Rretaña é Irlan-

da
; y S. M. I. el Duque de Rraganz»?

Regente del Reino de Portugal y de

Algarbes cu nombre de su Hija la Rcr

na Doña María II
,
Altas Partes contratan'

tes del Tratado de 22 de abril de

habiendo tomado en la mas seria consid^'

ración los recientes sucesos ocurridos en
^

Península, c íntimamente convencidas

que este nuevo estado de cosas exige «e
^

sariamente nuevas medidas para lograr

pletaiucute los objetos del precitado
Ja

do, los infrascritos Don Manuel
«|af

-

Fernandez de Pinedo, Alava y
Dávi a

j r¡0

ques de Mirullorcs, Enviado extraoi^j

v Ministro plenipotenciario de S-
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terca de S. M. B.
;

Carlos Mauricio de

falleyrand Perigord, Príncipe Duque de

Talleyrand, Embajador extraordinario y Mi-

nistro plenipotenciario de S. M. el lley de

ios Franceses cerca de S. M. B.
; Henrique

Juan, Vizconde de Palrocrston, Barón Tem-
ple

,
principal Secretario de Estado de

S. M. B. en el departamento de Negocios

extranjeros, etc. etc. etc.
$ y Cristóbal

Pedro de Moracs Sarniento ,
Enviado ex-

traordinario y Ministro plenipotenciario de

S, M. F. cerca de S. M. B.
, autorizados

eompetentemente por sus respectivos Co-

cernos
,
lian convenido en los siguientes ar-

tículos adicionales al Tratado de 22 de abril

de 1834.
Artículo l.° S. M. el Bey de los Fran-

eeses se obliga a tomar en los puntos de

*Us dominios fronterizos á España las me-

didas mas conducentes á impedir que se

e|*víe del territorio francés ninguna espe-

cie de socorros de gente ,
armas ni per-

dedlos militares á los insurgentes de Es-

Nia.

Art. 2.° S. M. el Bey del Bcino-
Ü*údo de la Gran-Brctaña é Irlanda se obli-

8* á dar á S. M. C. los auxilios de ar-

y municiones de guerra que nccesi-

y á ayudarle ademas, si tuera- necc-

, con una fuerza naval.

^

4rt. 3.° S. M. I. el Duque de Bra-
8*n*a, Bcgente de Portugal y de los Al-
8**bes, cu nombre de la Beina Doña M*-

L
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ría II, participando completamente de lo»

sentimientos de sus augustos Aliados, y
deseoso ademas de dar una justa retribuí
cion á los empeños contraidos por S. M*
la Reina Regente de España en el art.

2.° del Tratado de 22 de abril de 1854)
se obliga á cooperar , en caso necesario)

en ayuda de S. M. C. con todos los inC-

dios que estén á su alcance, y en la for-

ma y modo que se acuerde mas adelanto

entre las dichas Majestades.

Art. 4.° Los anteriores artículos tefl*

drán la misma fuerza y efecto que si es-

tuviesen insertos literalmente en el Trata-

do de 22 de abril de 1854 ,
debiendo sef

considerados como parte del mismo
; y s0'

rán ratificados
, y sus ratificaciones can*

gcadas en Londres en el término, de 4^
dias , ó antes

, si fuese posible.

En fe de lo cual
,

los respectivos 1’le*

nipotcnciarios los firmaron
y sellaron co l)

el sello de sus armas.

Dado en Londres á 18 de Agosto dc ^

año de Nuestro Señor el 1854.=±(L. S-)

Miradores.=(L< S.) Talleyrand.=s=(L. S-)

Palmerston.=(L. S.) C. P. de Mor*cf

Sarmentó.
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Del periódico titulado Eco del Co-

mercio
,
del domingo io de mayo

de i835, se copia la siguiente

i

ESTIPULACION

Para el cange de prisioneros , propuesta

por el lord Elliot , comisionado por

S. M. Británica
, y (]ue servirá de nor-

ma á los comandantes en gefe de los

ejércitos beligerantes en las provincias

de Guipúzcoa , Alava y Vizcaya
, y en

el reino de Navarra

, articulo l.° Los comandantes en (jefe

»
e los ejércitos actualmente vn guerra en
*8 provincias de Guipúzcoa ,

Alava
,
Viz-

> y en el reino de Navarra ,
convienen

11
conservar la vida á todos los prisioneros

se hagan por una y otra parte
, y cu

^{Icarios según se expresa á continuación,

v 2.° El cange de prisioneros será

^
'ódico dos ¿ tres veces al mes, ó mas á

V ,

nuJo
, si las circunstancias lo reunieren

® permiten.

.

*^'° Hiel'0 cange será en justa
P°rcion del número de prisioneros que

L 2
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presente cada parte, y los excedentes lo§

retendrá la parte en cuyo poder se hallen

hasta nueva ocasión de cange.

aht. 4.° Se cangearán por igualdad de

clases, empleos, categorías y dependencias

de una y otra parte beligerante.

aht.*5.° Si después de verificado un

cangc entre las dos partes beligerantes ,
una

de ellas necesita un punto donde pueda

guardar los prisioneros excedentes que no

hayan sido cangeados, para la seguridad,

buen trato y decoro de estos
,

se convendrá

en que queden depositados y custodiado*

por la parte en cuyo poder se hallen ,
en

uno ó inas pueblos
,
que serán respetado*

por la contraria, sin que esta pueda entraf

en los indicados pueblos
,

ni hostilizarlo*

en manera alguna durante el tiempo que e»

ellos permanezcan los prisioneros: bien C*'

tendido que en el pueblo ó pueblos don^f

queden los prisioneros no se podrán fabrj'

car armas, ni municiones, ni efectos mi|*'

tares
j y que este pueblo ó pueblos ser31

’

elegidos de antemano por acuerdo de a°r

bas partes.

aht. 6.° Durante la actual lucha á 111

^

guna persona, cualquiera que sea, cl>1
^

militar, se le quitará la villa por razón^
opiniones políticas sin ser juzgada V

denada previamente con arreglo á las

decretos y ordenanzas vigentes cu

Esta condición debe entenderse

te con los que no sean en realidad pllS
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ros de guerra
,
pues respecto á estos ha de

regir lo que queda estipulado en los artícu-

los anteriores.

art. 7.° Ambas partes beligerante#

respetarán religiosamente y dejarán en ple-

na libertad á los heridos y enfermos que

encuentren en los hospitales , caseríos o

cualquiera otro punto ,
previo el corres-

pondiente reconocimiento de los facultati-

vos con respecto á los enfermos.,

art. 8.° Si la guerra se extiende á

otras provincias
7
regirá en ellas el presente

convenio
,
con tal que sean los mismos ejér-

citos beligerantes en las provincias Vascon-

gadas y en el reino de IVavarra los que por

las vicisitudes de la guerra pasasen á hacer-

la en otras provincias de la monarquía.

art. 9.° Este convenio se observará

estrictamente por todos los comandantes

generales de ambas partes que se succedan
e,

‘ el mando.
Cuartel general de Logroño 27 de abril

*1® 1855. —Comandante en gefe del ejér-

cito de operaciones del W[orte.= Gerónimo
' aldés. — Cuartel general de Asarta 28 de

*Wil de 1835.= El comandante general del

e
jércilo.=Tomas Zumalacarregui.=Elliot.

^ firmado á mi presencia—-S. Gurvood,
p,»iente coronel.


